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                                    P R E F A C I O (3) 

 

                                         ________ 

 

 
Apoyándonos sobre el Infinito sostenedor con confianza amorosa, las pruebas de hoy 

son breves, y el mañana está lleno de bendiciones. El pastor vigilante atendiendo a su 

rebaño observa desde la cima de la montaña los primeros rayos tenues del alba que 

anuncian un nuevo día. Así, desde las cimas más elevadas del Alma, brilla la pálida 

estrella para el pastor profeta, y atraviesa la noche, llegando hasta el pequeño niño que 

yace en la oscuridad de la cuna y que habrá de despertar al mundo. Sobre la noche del 

error surgen los rayos de la mañana y la estrella orientadora de la Verdad, y los Tres 

Sabios son guiados por ella hacia la Ciencia, hacia aquello que repite la armonía eterna 

que se reproduce como prueba de inmortalidad y de Dios.  La era de los pensadores ha 

llegado; y la era de las revoluciones, eclesiásticas y sociales, debe llegar. La Verdad, 

independiente de doctrinas o de sistemas honrados por su antigüedad, se encuentra en el 

umbral de la historia. La satisfacción con el pasado, o el frío convencionalismo de la 

costumbre no pueden ya cerrar la puerta que lleva a la ciencia; aunque caigan  imperios, 

ñJehová reinará para siempre jamásò. La ignorancia acerca de Dios ya no debe ser un 

peldaño hacia la fe; la única garantía de obediencia a Dios es entenderlo a Él, ña quien 

comprender correctamente significa la Vida.ò (4) 

 

Puesto que los siglos encanecidos no muestran sino tenuemente la Inteligencia que 

incansablemente trabaja para el hombre, puede ser que este volumen no abra de 

inmediato un pensamiento nuevo y lo vuelva familiar; tiene la tarea del pionero de 

derribar con el hacha el alto roble y de cortar el tosco granito, dejando a las 

generaciones venideras juzgar lo que ha sido hecho. Hicimos nuestro primer 

descubrimiento de que la ciencia aplicada mentalmente sana a los enfermos en 1864, y 

desde ese entonces hemos experimentado sobre nosotros mismos y sobre cientos de 

otros sin que jamás hayamos encontrado que fracase en probar la declaración que aquí 

hacemos sobre ella. Sólo la ciencia del hombre puede hacerlo armonioso, desarrollar sus 

máximas posibilidades y establecer la perfección del hombre. Aceptar que Dios es el 

Principio de todo ser, y vivir de conformidad con este Principio, es la Ciencia de la 

Vida, pero para reproducir la armonía del ser, los errores del sentido personal deben ser 

destruidos, así como la ciencia de la música debe corregir las notas falsas captadas por 

el oído para dar dulce concordancia al sonido. Hay muchas teorías de física y teología; y 

muchos llamados al camino correcto en cada una de sus direcciones; pero nosotros 

proponemos dirimir la cuestión de ñàQu® es la Verdad?ò sobre la base de la prueba. 

Dejemos que el método que se adopte para sanar a los enfermos y establecer el 

Cristianismo, sea el que proporcione mayor salud y produzca los mejores cristianos, de 

esta forma se dará a la ciencia una oportunidad  justa; en cuyo caso tenemos la certeza 

de su triunfo sobre todas las opiniones y creencias. La enfermedad y el pecado siempre 

han tenido sus doctores, pero la cuestión es ¿han disminuido éstos en razón de aquellos? 

La longevidad de nuestros ancestros antidiluvianos diría: ¡no!, y los registros criminales 

de hoy en día alzarían poco sus voces en favor de semejante conclusión.(5) Nuestra 

intención no es negarle a César las cosas que son suyas, sino pedir las cosas que son de 

la Verdad, y afirmamos sin peligro, por las demostraciones que hemos sido capaces de 
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hacer, que la ciencia hubiera  erradicado el pecado, la enfermedad, y la muerte, en un 

periodo menor a seis mil años. Encontramos grandes dificultades para comenzar esta 

obra correctamente: algunas pretensiones escandalosamente falsas ya se han hecho con 

respecto a su práctica; el mesmerismo (su antípoda mismo) es una de ellas. Hasta este 

momento jamás hemos encontrado en una sola instancia de nuestro descubrimiento o 

práctica la más remota semejanza entre el mesmerismo y la ciencia de la Vida. No se 

requiere ninguna idiosincrasia especial para su aprendizaje; aunque el sentido espiritual 

se adapta mejor a ella que incluso el intelecto; sin embargo, aquellos que aprendan esta 

ciencia sin un estándar moral elevado, fracasarán en entenderla hasta que se hayan 

elevado más. Debido a que nuestras explicaciones están constantemente vibrando entre 

los mismos puntos, deberá ocurrir una fastidiosa repetición de palabras; también el uso 

de mayúsculas, géneros y tecnicismos peculiares a la ciencia, la variedad del lenguaje, o 

la belleza en la dicción, deberán ceder su lugar a un análisis cuidadoso y al pensamiento 

sin adornos.  

 

ñEsper§ndolo todo, soport§ndolo todo:ò haciendo el bien a los de corazón honesto, 

bendiciendo a los que nos maldicen, animando a los afligidos, y dando a los enfermos 

consuelo y salud, encomendamos estas páginas a la posteridad. 

 

 

                                                                           MARY BAKER GLOVER.  
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                               CIENCIA Y SALUD (9) 
 

                                      __________ 

   

                                   C A P I T U L O   I. 

 
                                                  CIENCIA NATURAL. 

 

Hace algunos años recortamos lo siguiente de los comunicados de Ciencia: 

 

ñEn la Universidad de Oxford se ofreci· un premio de cien libras al mejor Ensayo de 

Ciencia Natural que refutase el materialismo de la era presente, o la tendencia a atribuir 

efectos físicos a causas físicas, en vez de a una causa espiritual última.ò Esta demanda 

de la metafísica que proviene de la fuente misma de la erudición cumple con las 

necesidades de la era, y es la cuestión que supera a todas las demás, pues es la que se 

relaciona más íntimamente con la felicidad y la perfección del hombre. El control que la 

mente tiene sobre la materia ya no está en duda cuando con certeza matemática 

obtenemos su prueba y podemos demostrar los hechos asumidos. Nosotros afirmamos 

haber obtenido esta prueba, y haberla reducido a su enunciado en la ciencia que 

suministra una clave para la armonía del hombre, y revela lo que destruye la 

enfermedad, el pecado y la muerte. (10) 

 

La ciencia Metafísica explica causa y efecto; remueve el velo del misterio y la duda 

acerca de Alma y cuerpo, y del hombre y Dios; desenreda las ambigüedades 

entrelazadas del Espíritu y la materia, y libera a la Inteligencia aprisionada; explica el 

fenómeno hombre sobre la base de su Principio, y cómo obtener su armonía en la 

ciencia, lo cual nos parece más importante moral y físicamente que el descubrimiento de 

los poderes del vapor, el telégrafo eléctrico, o cualquier otra idea avanzada que la 

ciencia haya revelado. Puntos de vista aceptados a ciegas causan opiniones 

contradictorias y creencias que emiten una atmósfera venenosa de mente más 

destructiva para la armonía del cuerpo que el miasma de la materia. El entendimiento 

enfría y purifica esta atmósfera, y así vigoriza al cuerpo; pero antes de que este 

resultado pueda obtenerse, el entendimiento y la creencia, o la Verdad y el error deben 

enfrentarse en una lucha de ideas, y el rayo de la opinión pública debe estallar por todo 

lo alto; pero cuando este estallido de opinión haya descargado su furia, como las gotas 

de lluvia sobre la tierra, se habrá humedecido el pensamiento reseco, y por ello los 

abundantes capullos y florecimientos que vienen del árbol de la Vida podrán producir 

nueva belleza. 

 

Aunque la cristiandad pueda resistirse a la palabra ciencia, no por ello perderemos fe en 

el cristianismo, asimismo, no porque apliquemos esta palabra a la Verdad, el 

cristianismo perderá su arraigo sobre nosotros. Dejaremos que sea únicamente el 

Principio de las cosas lo que las interprete, y nunca nos valdremos de una opinión o 

creencia para afianzar el altar de la ciencia. El Principio del universo y del hombre 

abarca el entendimiento y la explicación de Alma y cuerpo, y es la base de toda ciencia; 

pero las opiniones y creencias concernientes a Dios y hombre, o Alma y cuerpo, son el 

fundamento de todo error. No hay ciencia física, el Principio de la ciencia es Dios, la 



 

5 

 

Inteligencia, y no la materia; por lo tanto, la ciencia es espiritual, pues Dios es Espíritu y 

es el Principio del universo y el hombre. (11) 

 

Aprendemos de la ciencia que la mente es universal, la primera y única causa de todo lo 

que realmente es; también que lo real y lo irreal constituyen aquello que es, y aquello 

que no es; que lo real es Espíritu, lo cual es inmortalidad, y que lo irreal es materia, o 

mortalidad. Lo real es Verdad, Vida, Amor e Inteligencia, todos los cuales son Espíritu, 

y el Espíritu es Dios, y Dios, Alma, es el Principio del universo y del hombre. El 

Espíritu es la única base inmortal. La materia es mortalidad; no tiene Principio, sino es 

cambio y decadencia, y abarca lo que llamamos enfermedad, pecado, y muerte. Dios no 

es el autor de éstos, por lo tanto el Espíritu no es el autor de la materia; las discordias 

son lo irreal y constituyen lo opuesto a la armonía, o a lo real que emana Verdad y no 

error. El Espíritu jamás requiere ayuda de la materia, o actuar a través de ella; no hay 

ninguna asociación o afinidad entre ellos; la materia no puede cooperar con el Espíritu, 

o lo mortal e irreal con lo real y lo eterno, lo mutable e imperfecto con lo inmutable y lo 

perfecto, lo discordante y autodestructivo con lo armonioso e imperecedero. El Espíritu 

es la Verdad, la materia es su opuesto, o sea, error; y estas dos fuerzas controlan al 

hombre y al universo, son la cizaña y el trigo que nunca se mezclan, sino que crecen 

lado a lado hasta la cosecha, hasta que la materia se autodestruya; pues no es sino hasta 

entonces que nos entendemos a nosotros mismos Espíritu, y renunciamos al espíritu del 

error que pretende hacer sustancia, Vida, e Inteligencia de la materia. Primariamente, 

Dios y su idea son lo único que es real; todo es mente, y la mente produce mente 

solamente; la naturaleza, la razón y la revelación determinan que lo semejante produce 

lo semejante; la materia no produce mente, ni viceversa. Llamamos a la materia error, 

siendo éste una falsa pretensión de Vida e Inteligencia, que regresa al polvo ignorado 

por el Espíritu que es supremo sobre todo, y que no sabe nada de la materia. (12) 

 

La historia natural muestra que los reinos mineral, vegetal y animal preservan sus 

especies originales en la reproducción; un mineral no es producido por un vegetal, ni 

viceversa; a través de toda la ronda de la naturaleza esta regla relativa al género y a las 

especies es invariable; esto es por lo tanto ciencia. Pero el error pretende lo opuesto 

mismo, es decir, que el Espíritu produce materia; haciendo del Espíritu o de Dios el 

autor del mal tanto como del bien, y a la armonía la autora de la discordia, al mal 

mostrando tanto de Dios como el bien, lo cual contradice la Verdad auto evidente. En la 

ciencia del ser aprendemos que toda discordia, como enfermedad, pecado o muerte, es 

distinta del Espíritu, y no es producida por Dios; también aprendemos que Dios es el 

Alma o Principio del hombre, la Verdad que no yerra y es eterna; y que la materia que 

pretende tener mente, o hacer de sí misma la base de la mente, es error, y que este error 

es el así llamado cuerpo denominado hombre con nervios inteligentes, cerebro 

inteligente, estómago inteligente, etc. La única realidad del ser es la Verdad de éste, y 

que la Vida e Inteligencia estén en la materia no es la Verdad, sino su opuesto, error; 

por lo tanto, ilusión. Mente y materia son opuestos; que la mente esté en la materia, o 

que la materia sea el medio a través de cual la mente se manifieste, es tan irreal como 

creer que un árbol encierre una roca en su corazón, y que éste sea el medio natural a 

través del cual la roca crezca, y se identifique. La naturaleza y la revelación no nos 

proporcionan bases para la creencia de que el Espíritu o Dios, creara, o estuviera en un 

cuerpo de enfermedad, pecado y muerte, y la única excusa para una creencia semejante 

es que la falsedad de esta opinión acerca de la Vida no se percibe hasta que 

comenzamos a aprender la ciencia de la Vida y penetramos en nuestro ser-Dios, donde 

aprendemos que el Espíritu y la materia no se mezclan más que la luz y la oscuridad; 
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que Dios y Su opuesto, llamado diablo, cuando se reducen al enunciado de la ciencia, 

son Verdad y error; en otras palabras, Espíritu y materia, por siempre distintos, uno 

posee inmortalidad, y el otro mortalidad. (13) Dijo el Ap·stol ñLa carne es contra el 

Espíritu y el Esp²ritu es contra la carne.ò 

 

La mente, la base de todas las cosas, no puede cruzar su especie y producir materia. Sin 

embargo para clasificar a la mente que es real y distinguirla de la creencia o de lo irreal, 

denominamos a una mente, y a la otra materia; pero recordad que la materia no es sino 

una creencia y que la mente es la única realidad. El error sólo puede definirse como 

creencia, lo cual no es mente sino ilusión. La creencia de que la Vida, la Sustancia, y la 

Inteligencia estén donde no están y sean lo que no son, es error. El Espíritu es 

entendimiento y es la posesión de la Verdad, la Vida, y la Inteligencia. La creencia y el 

entendimiento nunca se mezclan más que el Espíritu y la materia; uno es error, el otro, 

Verdad. Toda discordia es lo que llamamos materia, y la discordia es mortal, la nada; la 

armonía es real e inmortal pues pertenece al Espíritu, es producida por él y procede de 

él. La mente inmortal es Espíritu, una declaración del Alma que procede de la armonía y 

la inmortalidad. La mente que denominamos materia es la así llamada mente del cuerpo, 

y es lo que llamamos hombre mortal y pecador; pero este hombre es un mito, que no es 

mente ni materia, sino una creencia que abarca todo error. Dios, la Verdad, nunca 

produjo el error;  el Alma y la Inteligencia nunca originaron discordia; y en alguna 

fecha futura aprenderemos que todo lo que es mortal o discordante no tenía origen, 

existencia, o realidad, sino que es la ausencia de lo real; sí, la nada original, el caos y la 

noche a partir de los cuales el error simularía las creaciones de la Verdad, a partir del 

polvo en vez de la Deidad. (14) El error presupone al hombre ambos, mente y materia, 

pero esto no es la ciencia del ser, sin embargo, la ciencia, al disputar el sentido personal, 

exhibe nuestra creencia tan implacablemente, que naturalmente preguntamos: ¿qué 

somos nosotros? y ¿qué es hombre? Somos Espíritu, Alma, y no cuerpo, y todo lo que 

es bueno es Espíritu; Dios y la idea de Dios son reales, y nada más es real. La armonía y 

sus resultados son reales, pero la discordia y lo que proviene de ella son lo irreal. Sería 

provechoso empezar desde este momento, mientras leéis estas páginas, a considerar la 

Vida sólo en lo que es bueno y verdadero; haciendo a un lado el mal como irreal, no 

siendo el vástago de Dios, y no siendo merecedor de llamarse hombre; ese a quien el 

Esp²ritu produce a ñimagen y semejanza de Diosò, pero a quien la materia pretendería 

crear en el pecado. 

 

Admitir el error, lo produce; pero ¿quién o qué es lo que admite el error? No es Dios, el 

Espíritu, pues el error no es el resultado de la Inteligencia; el error es una auto admisión, 

una admisión de ser algo por sí mismo en la cual el hombre no es, y esto es todo lo que 

hay acerca de ello; admitir una tentación es el único peligro en ella. Creer en la 

posibilidad del pecado placentero constituye todo lo que es pecado; decid entonces a la 

liturgia entera de la materia inteligente lo que Jes¼s dijo: ñFuiste un mentiroso desde el 

principioò. 

 

La Mente es Espíritu, fuera de la materia, y ésta es la única mente o entendimiento; la 

mente llamada cerebro, o materia, es creencia solamente; por lo tanto, entre más 

material sea el hombre, más fuerte es la creencia, y más débil la manifestación del Alma 

o entendimiento. La creencia es lo que llamamos sentido personal, y el sentido personal 

es una creencia. Que la materia sea inteligente, que los nervios sientan, que el cerebro 

piense, y peque, que el estómago haga que un hombre se enfade, que sus miembros lo 

invaliden y que la materia lo mate, es una creencia, y esta creencia, es error, lo opuesto 
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a la Verdad del ser.(15) El pecado, la enfermedad y la muerte proceden de los así 

llamados cinco sentidos personales que nos enseñan a reverenciar y a cultivar, pero que 

al final la Verdad destruye por medio de la edad, la experiencia o el crecimiento 

espiritual, y en lugar de cuerpos que sienten encontramos cuerpos sin sensación y al 

Alma inmortal como el reconocimiento del ser armonioso y eterno. El cuerpo mortal no 

es hombre, pues el hombre es inmortal; pero con sensación en el cuerpo no es inmortal, 

y no puede ser Espíritu, lo cual es Alma. 

 

Admitir que hay efectos físicos es concluir que la materia es causa y efecto, de donde se 

sigue que habría dos causas, es decir, mente y materia, de otra manera la mente produce 

materia, o la materia produce mente, lo cual contradice la ciencia de la Vida en su 

demostración y es como decir que el polvo originó al hombre, y una serpiente a una 

paloma. El Alma es Inteligencia, pero la así llamada mente del cuerpo es creencia 

solamente, lo limitado y mortal que no abarca a lo ilimitado y eterno, pues así es la 

Inteligencia. De aquí aprendemos que el Alma, por lo tanto el Espíritu, que es Dios, no 

está en el hombre, y que hombre es idea, y que el Alma es el Principio, la Vida, la 

sustancia e Inteligencia del hombre. 

 

Habiendo trazado la línea entre el hombre inmortal o la realidad del ser, y lo irreal o 

mortal, que no es sino un reconocimiento personal de Vida, Dios, que es imposible, 

aprendemos también que el dolor o placer en la materia es igualmente imposible. Las 

cosas, tal como aparecen desde la perspectiva del sentido personal, son diametralmente 

opuestas a la ciencia, o al hombre inmortal visto desde la perspectiva del Alma; de aquí 

la dificultad que tiene el hombre sensual para entender esta ciencia, y su oposición a 

ella, pues ñel hombre carnal está en enemistad con Diosò.(16) El hombre mortal y el 

sentido personal no son mente, sino creencia; la mente es  entendimiento, la creencia es 

ignorancia, sí, es el error que la Verdad consigna al olvido. 

 

Lo que se considera Vida en el vegetal y el animal se convierte en una falsedad auto 

evidente cuando lo único que queda de ella es muerte. Sólo la ciencia del ser revela la 

Vida o el Principio que revierte toda posición del sentido personal; mostrando también 

que la enfermedad, el pecado y la muerte desaparecen con el entendimiento del ser y de 

nuestra existencia real, pues sólo en ésta somos armoniosos, libres de pecado y eternos. 

 

¿Perderá el hombre su identidad en la infinitud conciente del ser? Es imposible que 

pudiera perder cualquier cosa que tienda hacia su compleción en un estado a través del 

cual lo obtenga todo; la materia que abarca enfermedad, pecado y muerte es lo único 

que pudiera perderse alguna vez. La Vida no es estructural ni orgánica, pues la Vida es 

Espíritu, Alma, y no sentido, sin principio ni fin. La Vida es Principio, y no persona; 

alegría, no aflicción; santidad, no pecado, y armonía sin una nota de discordia. En la 

Ciencia aprendemos que no hay más que un sólo Dios, también que Dios es Espíritu; 

por lo tanto no hay más que un sólo Espíritu, pues no hay un Dios malo. Para alcanzar 

la armonía del ser y ser perfectos así como el Padre, Dios debe ser entendido, lo cual 

significa que el Principio del hombre debe ser entendido; creer en Dios jamás ha 

producido a un cristiano. 

 

La única base inmortal del hombre es el Alma; de ahí la importancia de plantarnos sobre 

la base del ser, y trabajar desde ahí para alcanzar nuestra armonía última. El Alma, y no 

el sentido, es lo que revela las posibilidades gloriosas del hombre,  la circunferencia 

misma de su ser no limitada por una creencia de Vida en la materia; al salir de las 
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cáscaras de nuez materiales, salimos del error, por ello aprendemos que lo último será lo 

primero, y lo primero último; aquello que fue primero en la materia, será lo último, 

alias, la nada en el Espíritu.(17) La Ciencia no pone vino nuevo en odres viejos; no 

podemos adherirnos a una creencia sobre un tema, y al mismo tiempo captar la Verdad 

acerca de él; debemos renunciar a lo viejo, o lo nuevo es derramado. 

 

Las doctrinas y opiniones basadas en un Dios personal no son ni más ni menos que 

creencias de materia inteligente a las cuales debemos renunciar, o derramaremos la 

inspiración y el vino de la Verdad que capacita al hombre para demostrar la Vida más 

elevada, y alcanzar el cristianismo práctico que echa fuera a los demonios y sana a los 

enfermos. 

 

Consideraremos ahora más minuciosamente el Principio o Alma del hombre llamado 

Dios; aprenderemos qué es, y cómo es que el hombre es armonioso e inmortal. Las 

Escrituras nos informan que ñDios es Amorò, ñVerdad y Vidaò y ®stos ciertamente 

implican que Él es Principio, no persona. Adicionalmente, el Principio explica la 

persona, pero la persona no puede explicar el Principio. Dios interpreta al hombre, pero 

el hombre no puede explicar a Dios, el Espíritu explica a la materia, pero la materia no 

puede definir al Espíritu; el Alma explica al cuerpo, pero el cuerpo no puede interpretar 

el Alma. Debemos comenzar con Dios para explicar al hombre inmortal, recordando 

que Dios es Espíritu, y que el Espíritu es la única sustancia porque es la Inteligencia que 

mantiene la tierra en equilibrio, marca el rumbo de las estrellas, forma las minucias de 

la identidad, y comprende al universo y al hombre en la armonía del ser. El Espíritu no 

cree nada porque entiende todo, y es Vida, no sujeta a la muerte pues está exenta de 

materia.(18) 

 

Es sólo la mente lo que abarca la sensación, por lo tanto los sentidos son Espíritu y no 

materia, y pertenecen al Alma en vez de al cuerpo; no son personales, sino Espirituales; 

la Inteligencia va de la mente al cuerpo, esto es, del Principio a su idea, pero no puede ir 

del cuerpo a la mente pues la materia no conoce ni del mal ni del bien, del dolor o del 

placer. El Alma no está en el cuerpo, es la Inteligencia ilimitada, imposible de limitar, y 

es la inmortalidad que no se mezcla con la mortalidad; así como la luz y la oscuridad 

son opuestos, así es con el Espíritu y la materia, sin la menor afinidad; si la luz morara 

en la oscuridad, destruiría la oscuridad; así aquello que está libre de pecado y es 

inmortal destruye a aquello que peca y es mortal; pero la oscuridad no extingue la luz, y 

la materia no puede destruir al Espíritu, el cuerpo no puede destruir al Alma, pero el 

Alma puede destruir y de hecho destruye a la materia. El hombre no es materia, el 

cerebro no es Inteligencia, no es el órgano del infinito. La Vida y la Inteligencia no 

están en la materia, ni actúan a través de la organización; la materia es una creación de 

la creencia, una quimera del sentido personal que revierte a la ciencia como 

mostraremos más adelante. 

 

La idea es inseparable de su Principio; el hombre es idea, y el Alma es el Principio que 

la produce, por lo tanto el hombre y su creador son inseparables. Las opiniones y 

creencias no tienen Principio, son erradas y mortales, no expresan ni a Dios ni al 

hombre inmortal; no son sino vástagos del sentido personal que abarcan pecado, 

enfermedad y muerte, sí, el sueño de Vida en la materia. La materia médica, la 

fisiología, el mesmerismo, etc. son opiniones y creencias que se predican acerca de la 

materia inteligente, la cual es error; y la discordia y la duda que les acompañan se deben 

a la posición falsa que ocupan. Las ideas, como los números y las notas, no admiten 
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opiniones o creencias respecto a ellas una vez que su Principio es entendido; las 

creencias son teorías que cambian, y son falsamente enunciadas porque no son 

entendidas. (19) La identidad de toda idea está en su Principio donde es aprendida; el 

hombre inmortal es armonioso y eterno; la materia es el vástago de la creencia mortal; 

el Alma o entendimiento no tiene participación en ella. 

 

La filosofía en general encuentra la causa en el efecto, el Alma en el efecto, el Principio 

en la idea, y la Vida y la Inteligencia en la materia. La materia médica al buscar la causa 

en el efecto, pretendería enterarse por la materia de cuáles son las condiciones del 

hombre, examinando el hígado, el corazón, los pulmones, etc. a fin de averiguar cuánta 

armonía le permiten al hombre; así admitiendo que la causalidad es de la materia en vez 

de la mente, y que ésta produce Vida o muerte, dolor o placer, acción o estancamiento, 

sin el consentimiento de la mente; ello pondría a hombre y a Dios, o al cuerpo y al Alma 

a la disposición y  control de la materia. La fisiología encuentra que la mente es inferior 

a la materia, a la causa sin dominio del efecto, a las así llamadas leyes de la naturaleza 

fracasando en su cumplimiento de dar salud al hombre; haciendo a lo Infinito 

insuficiente para gobernar a lo finito, el Principio no controlando su idea, y a la 

Inteligencia o Alma del hombre incapaz de gobernar al cuerpo. Para prevenir que la 

enfermedad, los efectos nocivos de atmósferas húmedas, los esfuerzos violentos, o los 

alimentos pesados, etc., destruyan al hombre, decimos que las leyes de la materia son 

nuestra única esperanza, dejando al Espíritu impotente. 

 

El mesmerismo, al colocar la Vida y la Inteligencia en la electricidad, encuentra a la 

materia superior a Dios, y al Principio que gobierna al hombre como una emanación del 

cerebro, cuya carencia o exceso, calidad o cantidad, determina la discordia o armonía 

del hombre. 

 

La teología pretendería hacer del Ser supremo una persona, en otras palabras, materia 

abarcando Espíritu; Dios morando en el hombre, la Vida en las cosas que crea, la causa 

en el efecto, el Alma en el cuerpo, lo infinito y lo ilimitado, dentro de límites. (20) Con 

esta teoría, Dios, para ser omnipresente, debería penetrar en la identidad personal por 

toda la tierra; o poseer un cuerpo que abarcara el espacio universal; en cuyo caso, ¿cuál 

sería la personalidad de Dios? El Espíritu no es materia, tampoco está en ambos, fuera y 

dentro de la materia; si tal fuera el caso, Espíritu y materia serían uno en sustancia e 

Inteligencia; de otra manera, o el Espíritu estaría limitado a la escala del sentido 

personal, o el sentido personal se elevaría a la capacidad de omnipresencia, lo cual es 

nuevamente imposible. Nuestras creencias en una Deidad personal colocan la Vida 

infinita y el Amor al interior de la estatura de un hombre; hacen al hombre Dios, o 

ponen a Dios dentro la materia, lo cual es ateismo. El error es la base de toda creencia; 

en vez de esto necesitamos la idea verdadera, basada en el entendimiento de Dios, el 

Principio impersonal, la Verdad y la Vida del hombre, la cual no es cuerpo, sino Alma. 

 

El artista no está en su pintura; la pintura es un pensamiento de éste, una emanación del 

Espíritu, no de la materia; el Creador no está en lo que crea. El alfarero no está en el 

barro, sino tiene poder sobre el barro; Dios produce su propia personalidad, y no puede 

entrar en ella; porque en Él está la circunferencia y el Alma infinita, fuera de la materia 

y el hombre. Los cinco sentidos personales son creencias de Vida, sustancia, e 

Inteligencia en la materia, la fuente misma del error; toda discordia procede de esta 

fuente falsa; en realidad no hay sentido personal, pues la materia no es inteligente. La 

línea de demarcación entre el Principio que es Inteligencia y Vida, y la creencia de Vida 
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e Inteligencia en la persona, es el límite entre creencia y ciencia, dicho de otra manera, 

entre error y verdad. La ciencia contradice al sentido personal en todos los casos, como 

mostraremos más adelante. (21) El entendimiento es la única evidencia admisible de la 

Verdad; las conclusiones extraídas a partir del sentido personal no tienen fundamento; el 

entendimiento es una porción del Principio infinito que abarca toda idea de la Verdad. 

La creencia no tiene Principio; es un sentido mortal y finito de las cosas llamado 

conocimiento, una mentira acerca de los límites que pretendería colocar al Alma en el 

cuerpo, la Vida y la Inteligencia en la materia para desarrollar materia, y llamar a esta 

germinación naturaleza, o semilla reproduciéndose a sí misma; no sólo negando a Dios 

las cosas que son de Él, sino limitando lo Infinito, pensando en sujetar a la Sabiduría a 

la discordia y decadencia. 

 

Para aprender la Verdad de las cosas éstas deben ser explicadas desde la base del Alma, 

y no del sentido; el sentido personal es conocimiento, obtenido de opiniones y 

creencias. Cuando nuestras interpretaciones proceden del Principio de las cosas, las 

entendemos correctamente; pero si provienen de la observación, o de las deducciones 

del sentido personal, están equivocadas, son creencias basadas en la suposición de Vida 

e Inteligencia en la materia, lo cual es error. 

 

Las impresiones que supuestamente proceden del oír del oído, de las observaciones del 

ojo, del tacto, del gusto o del olfato, son estas creencias, mas no son las ideas de Dios. 

Toda idea procede del Principio, se obtiene por medio del entendimiento, por el cual 

llegamos a la Verdad demostrable. La creencia constituye errores, el entendimiento 

nunca yerra, por lo tanto es necesario para la armonía de mente y cuerpo. Puesto que la 

creencia proviene de la persona, en vez del Principio, no es la Verdad de ser, sino el 

error llamado hombre mortal. 

 

El conocimiento es poder, es la fuerza misma que depende de las organizaciones para su 

fortaleza, no es persuasión moral, poder moral, idea, o Principio; sino fe, suposición, o 

creencia. (22) La repulsión, atracción, cohesión, y poder que supuestamente pertenecen 

a la materia son componentes de la mente; el conocimiento atribuye estas propiedades a 

la materia, pero la ciencia las imputa a la Inteligencia, el Principio de todo; es imposible 

encontrar propiedades inherentes en la materia que actúen independientemente de la 

mente. No hay inercia en la Inteligencia; pero sólo la ciencia determina de dónde 

proviene la acción, si viene de su Principio armonioso, es decir, del Alma al cuerpo, o 

de la creencia prolífica del error. 

 

La ciencia revela que toda acción procede de Dios, la causa universal que produce 

armonía solamente; y que la discordia, la enfermedad, y la muerte, no son ni acción, ni 

ser, sino creencias o error. A la ausencia de la Verdad le llamamos error, pero ¿de dónde 

vino el error?, ¿de Dios?  No; ñla misma fuente no produce aguas dulces y aguas 

amargasò. El error no es una idea, no tiene ni Principio ni identidad, no es definible 

como una persona, lugar o cosa; como agente, o como actor; y careciendo de sustancia, 

Vida, o Inteligencia, careciendo de Principio o identidad, aprendemos ¡que no vino! 

Sino que es ilusión. Nuevamente, ¿qué es la creencia? Nada real o verdadero, y para el 

entendimiento ese es el único hecho respecto a ella. La enfermedad, el pecado y la 

muerte, todo aquello que es opuesto a Dios o la ausencia de Dios, es creencia y error 

que presupone que el bien y el mal están en la materia y el hombre. Pero, ¿se respondió 

a la pregunta, de dónde vino la creencia? No tiene origen, no es ni Principio ni idea; 

sino ilusión, sin ninguna causa o creación real. 
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Se dice que la enfermedad es una realidad, y una identidad, pero la ciencia encuentra 

que es una creencia solamente; que desaparece con la mortalidad, y que es cognoscible 

únicamente para el sentido humano, no para el Alma. ñDios hizo todo lo que fue 

hechoò; no hay m§s que un Principio y su idea infinita; la armonía y la inmortalidad que 

pertenecen al hombre son percibidas a través del sentido espiritual, no personal.(23) La 

creencia no tiene Inteligencia, pues no tiene ni Principio ni entendimiento, por lo tanto 

es error, y el error ¡es la así llamada mente del hombre mortal! Totalmente depravada, 

pecadora, doliente, y moribunda; esto es la ausencia de Dios. El hombre no tiene mente 

en la materia; la creencia de que la tiene es error. No hay más que una Inteligencia,  

Dios mismo, el Amor, la Verdad, y la Vida infinita; y Dios no es hombre. La materia no 

es inteligente; el cerebro no es mente; y el hombre no es Alma, un Dios o Inteligencia 

separada. Jesús hizo mucho hincapi® en este punto: ñNo tendr®is otros dioses delante de 

M²ò; sin embargo diariamente contemplamos en creencia el celo del error por lograr el 

punto opuesto, es decir: ñOs har® como dioses.ò 

 

La Ciencia nos informa que la mente inmortal es Espíritu; pero el sentido personal 

tendría por mente a ambos, Espíritu y materia, lo cual es una imposibilidad moral. El 

Espíritu no puede actuar a través de la materia; son diametralmente opuestos entre sí y 

nunca se mezclan; el sentido personal es el único fundamento para la teoría de que el 

Espíritu y la materia se mezclan, y el tiempo y la eternidad están desgastando este pilar. 

La Mente no está confinada a la organización, ni está limitada por lo material. 

 

La mente Inmortal es la atmósfera del Alma que penetra todo espacio y que atiende 

hasta  ñla ca²da de la golondrinaò; ¡ningún poder puede comprimirla dentro de un 

cráneo! La materia no la confina, la barrera más fuerte opuesta a la Inteligencia es como 

la nada; la única obstrucción, o límite dado a la mente, es la creencia mortal, sinónimo 

de error; el entendimiento no construye ni conoce límites; es la creencia finita la que 

pretende limitar la mente; y no hay Inteligencia finita. Hay error finito que presupone a 

la mente en la materia; pero esto es el mal y no el bien, la creencia y no la realidad; sí, el 

error, y no la Verdad del hombre.(24) 

 

El sentido Espiritual pertenece al Alma, y es el único sentido real; no tiene 

conocimiento de sustancia en la materia, de sufrimiento, pecado o muerte; el sentido 

Espiritual reconoce todo aquello que es Verdad, Vida, y Amor; por lo tanto no queda 

nada que el sentido personal disfrute o sufra. El sentido personal es el sueño de Vida en 

la materia, es solamente una suposición de realidad y sustancia, de Vida e Inteligencia, 

del bien y del mal, que pretendería limitar el Alma, y condenar todas las cosas a la 

decadencia. La sensación en la materia es una de sus creencias, y la creencia es la 

opinión personal que sustenta sólo aquello que es falso, egoísta o degradado; todos estos 

errores no son más que el error que llamamos hombre mortal. Dios y hombre nunca 

serán entendidos hasta que escuchemos únicamente a los sentidos que se sujetan al 

Principio en vez de a la persona, al Alma en vez de al cuerpo. 

 

Puesto que el sentido personal es error, toda la evidencia que se obtiene de ahí es 

creencia sin Principio, o prueba inmortal. El sentido Espiritual, a diferencia del sentido 

personal, revela que el hombre es idea; no sustancia; que su Vida e Inteligencia es Dios, 

en otras palabras, Alma y no cuerpo; y así, a salvo del azar y del cambio es armonioso y 

eterno. La demostración de esta declaración destruirá enfermedad, pecado y muerte, y 

por ello, es importante entender, en el presente así como en el futuro, la gran Verdad 
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que debe desplazar al error opuesto que trajo pecado y muerte al mundo, cerrándole la 

puerta al sentido puro de inmortalidad, pero que debería ser aprendida hoy. 

 

Dios es y era, y siempre será; y si esta Inteligencia existe, también existe su idea, 

llamada hombre, la cual no puede separarse ni por un solo instante de ella, su Principio 

y Alma.(25) Observamos un cadáver o al cuerpo llamado hombre, pero ¿es hombre? 

¡No! ¿Está el Alma en él? ciertamente no; ¿ha escapado el Alma? ¡No! ¿Dónde estaba 

el Espíritu infinito externo, si el Espíritu estaba en el hombre? ¿Puede el Alma 

perderse? imposible, pues lo inmortal no tiene fin; y el Alma es Espíritu, y el Espíritu, 

Dios. ¿Se perdió el hombre? ¡No, si quedó el Alma! Pues el Alma es Principio, y 

hombre es su idea, y éstos son por siempre inseparables; Dios se perdería si el hombre 

fuese aniquilado, pues la entidad significa la naturaleza particular del ser, y Dios, sin la 

idea que es imagen y semejanza de Sí Mismo, ¡sería una no entidad! El hombre es la 

idea compleja de Dios, por lo tanto Dios y hombre no pueden ser separados. 

 

Al contemplar un cadáver, contemplamos la desaparición de una creencia; nos hemos 

acostumbrado a esta creencia de mente en la materia, pero no a la Verdad del hombre, 

cuya Alma es Dios y su cuerpo la idea armoniosa de Él. La creencia de Vida en la 

materia es  lo único que muere. El Principio, el Alma, y la Vida del hombre, no están en 

el cuerpo, y no pueden morir. Cuando el sentido óptico de Pablo cedió a la ciencia, la 

visión del Alma, se dio cuenta que nada podía separarlo de Dios; al entender, como lo 

hizo, que el hombre real nunca está separado del dulce sentido y la presencia de la Vida 

y el Amor. 

 

Un hombre enfermo no es un pecador mayor que todos los demás; y sin embargo no es 

la idea de Dios; hastiado de la materia que reivindica tanto sufrimiento, el enfermo se 

inclina más hacia lo espiritual, ya que la Vida en la materia comienza a renunciar a sus 

fantasmas; todo error deberá ceder finalmente a la Verdad del hombre. 

 

Un hombre malvado no es la idea de Dios; no es nada más que la creencia de que el 

odio, la malicia, el orgullo, la envidia, la hipocresía, etc. pueden estar combinados con 

la Vida, ¡Dios!, sin embargo la Vida,  el Amor, y la Verdad ¡jamás hicieron un hombre 

enfermo, o pecador!(26) La misma fuente no produce aguas dulces y aguas amargas. La 

Vida y su idea no están ni enfermos ni en pecado, sino que son eternos y armoniosos; 

jamás se mezclan con el hombre mortal. Las Escrituras dicen que el hombre mortal ñes 

concebido en pecado, y parido en la iniquidad;ò si su origen es el error, entonces, ¿no es 

eso, error? Este error es la creencia de que el hombre es una Inteligencia, y un creador, 

despu®s de que áñtodo lo que ha sido hecho, fue hecho!ò. Si todo aquello que miente es 

ultimadamente destruido, este hombre debe perecer.  

 

Este entendimiento de la Verdad, y su demostración, es la Vida eterna; una creencia 

jamás puede lograr esto. La Ciencia contradice todas las teorías aceptadas sobre este 

tema, y se opone diametralmente a la evidencia del sentido personal, ñcoloca el hacha 

en la ra²z del §rbolò, y derriba todo aquello que no produce buen fruto; por consiguiente 

sana al enfermo, y echa fuera el error. No hay escape del pecado, la enfermedad, y la 

muerte, excepto bajo el Principio de que Dios es la única Vida e Inteligencia del 

hombre. Mientras admitamos Vida, sensación e Inteligencia en la materia, el hombre 

será gobernado por su cuerpo, y estará a merced de la muerte, la enfermedad y el 

pecado. 
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La armonía no está a merced de la materia, ni la felicidad está a la disposición del 

sentido; ni la Vida está bajo el dominio de la muerte. Preguntáis: ¿qué prueba tenemos 

de que no hay sensación en la materia, o en otras palabras, de que no hay sentido 

personal? Hemos puesto a prueba esta afirmación en el sanar de los enfermos lo 

suficientemente para encontrar que su Principio es invariable. Nuestra posición ha sido 

tomada a partir de pruebas obtenidas a través de nuestra propia demostración; y por 

permitir que su Principio apunte más alto al reconocer la relación entre las 

demostraciones menores y las más elevadas; con la misma lógica decimos: tres y tres 

trillones son seis trillones pues ya hemos probado con números menores que tres 

sumados a tres son seis.(27) El que creamos que la sensación es de los nervios de 

ninguna manera prueba que éste sea el caso; el ebrio cree encontrar placer en las 

bebidas embriagantes, y el pecador en el pecado. El ladrón cree que se ha beneficiado 

robando; y el hipócrita escondiéndose; pero la ciencia de la Vida contradice estas 

posiciones falsas, y las llama simplemente creencia y error; por lo cual inferimos que la 

creencia es error, y que entender a Dios y hombre destruiría toda creencia, y nos daría el 

entendimiento que lo que constituye el ser. 

 

Que el dolor y el placer pertenezcan al cuerpo es el error de la tierra que nunca entra al 

cielo, donde no se encuentra nada que mienta. El Alma es la única conciencia viviente, 

y el Alma ni peca, ni sufre; es inmortal, y el error es mortal; pero el pecado, las 

aflicciones, y la enfermedad son mortales, se destruyen a sí mismas, pues son error. La 

enfermedad y la muerte no son manifestaciones del Alma, la Verdad o la Vida, luego 

entonces no son de Dios, y no hay otra causalidad. La cizaña y el trigo deben separarse, 

lo real y lo irreal no se mezclan; la felicidad es real, y la Verdad es real, pero el error es 

irreal; pecado y santidad, enfermedad y salud, Vida y muerte, no proceden de la misma 

fuente. La Vida, la salud, y la santidad, junto con toda la armonía son Verdad; el 

pecado, la enfermedad y la muerte son error, lo opuesto a la Verdad, la armonía y la 

Vida, y estos opuestos nunca se mezclan. 

 

La electricidad no es un fluido vital; sino un elemento de la mente, es el vínculo más 

elevado entre el estrato más burdo de la mente, llamado materia, y el más enrarecido 

llamado mente.(28) Las así llamadas fuerzas destructivas de la materia y la ferocidad  

de hombre y bestia son creencias animales que admiten el mal porque no entienden el 

bien. Todo lo que es bueno es Alma; y su opuesto es sentido personal; las emanaciones 

del Alma son pureza, armonía e inmortalidad; aquellas del sentido personal son 

impureza, discordia, y muerte. La Ciencia saca a relucir la Verdad y su supremacía, la 

armonía universal, la totalidad de Dios, y la nada de la materia. 

 

Las doctrinas, las teorías y el conocimiento no son más que opiniones y creencias, son 

las impresiones y observaciones del sentido personal que no están basadas en ningún 

Principio o Verdad fundamental a través de las cuales se produzca armonía. Cuando 

alcancemos la inmortalidad, entenderemos que la Vida es Dios, que la materia es 

mortal, y que sólo el Espíritu sobrevive al naufragio del tiempo. El sentido personal 

luchará contra la ciencia hasta que la Verdad determine la victoria del lado del bien 

inmutable. La ciencia revela la Verdad, mientras que el sentido personal no la conoce; 

también revierte todas las posiciones del sentido y desgarra sus fundamentos; de ahí que 

la enemistad de la humanidad contra la ciencia durará hasta que la humanidad luche 

para elevarse mediante la deposición de sus creencias. Las deducciones que provienen 

de una base material son error necesariamente; pero la ciencia, al tomar sus posiciones a 

partir de la Inteligencia, alcanza al hombre con la armonía, y lleva únicamente los 



 

14 

 

mensajes de la Verdad. Estas dos causas diferentes se evalúan mejor cuando 

atestiguamos los efectos de ambas, y al usar la ciencia para sanar a los enfermos en vez 

de los medicamentos, la electricidad, etc., nos damos cuenta de los resultados opuestos 

de la Verdad y el error. Los sistemas de la medicina, como los narcóticos, dejan al 

hombre peor a causa del estupor que éstos inducen; mientras que la ciencia al exigir la 

demostración como prueba de ella, invita el progreso, y utiliza el entendimiento como 

una espada de dos filos para el error en todos lados. (29) Después de esta cirugía, la 

humanidad se encontrará mejor. 

 

Las doctrinas, opiniones y creencias son el ñ§rbol del conocimientoò en contra del cual 

la Sabiduría previno al hombre; el conocimiento se obtiene de premisas falsas, del 

sentido personal, el cual proporciona únicamente las evidencias mortales del hombre al 

presuponer que el cerebro es la sala de audiencia del Alma, y al pretender falsamente 

tener las prerrogativas de la Inteligencia, Dios. Razonar a partir de semejantes puntos de 

vista produce todas las discordias de mente y cuerpo que eventualmente deberán 

sucumbir, obedeciendo el mandato: ñCiertamente morir§sò. Las investigaciones acerca 

de la Verdad deberían abandonar la materia a cambio del Principio, y traer la 

contemplación de la Vida fuera del sentido, así congregándonos más cerca de la 

armonía e inmortalidad, y alejándonos proporcionalmente de la enfermedad, el pecado y 

la muerte. 

 

El Alma no está en el cuerpo. La creencia de que la Inteligencia está en la materia es 

error en las premisas y las conclusiones del hombre. La Vida, la Inteligencia, o 

sustancia no está en la materia o es de la materia, tampoco pueden ser nada excepto 

Alma, y puesto que ultimadamente probaremos esta ciencia a la conciencia individual, 

deberíamos comenzar hoy con sus primeras lecciones. Para obtener el entendimiento de 

Dios y hombre, Alma y cuerpo, armonía e inmortalidad, debemos basar todas nuestras 

conclusiones del hombre sobre el Principio en vez de la persona, sobre el Alma en vez 

del cuerpo, o nunca alcanzaremos la ciencia del ser. 

 

La Verdad, la Vida, y el Amor, son Dios, el Alma del universo y del hombre, y la única 

sustancia e Inteligencia: éstas no están mezcladas con el cambio, el pecado, o la muerte, 

ni con la materia, el cuerpo mortal; lo erróneo, cambiante y perecedero no se mezcla 

con aquello que es lo mismo ayer,  hoy y siempre. (30) La Vida es Inteligencia, el 

Principio que es Alma o Espíritu, y no hay más que un Espíritu o Alma del universo y el 

hombre. Si la Vida estuviera en el hombre, la materia se gobernaría a sí misma, y el 

Espíritu sería una porción de la materia; por lo tanto Dios sería Espíritu y materia. 

Ninguna porción de lo infinito puede penetrar lo finito; la Vida e Inteligencia que son 

infinitas no son el hombre mortal. Pero ¿no podría haber una porción de Dios en el 

hombre y  la materia? Esto es igualmente imposible, pues la más mínima parte del 

Espíritu destruiría a la materia, pues la materia es la no-Inteligencia, no es un poder 

comparable con el Espíritu; es mortalidad solamente, y lo inmortal es Espíritu. 

 

Dios es Principio, - la Verdad y el Alma del hombre, y hombre es ñla imagen y 

semejanza de Diosò. Repetimos, Dios es sustancia y Vida, por lo tanto hombre no es 

más que la imagen y semejanza de estos; el hombre no es la Verdad, la Vida o el Amor. 

Dios es Espíritu, y hombre es la imagen y semejanza de Él; luego entonces, el hombre 

no es materia, sino idea, y la idea no comprende más a su Principio que lo que las cifras 

comprenden a la regla de las matemáticas. No queda otro recurso que reducir a Dios al 

nivel del hombre, o buscar fuera del hombre su Sustancia, Vida e Inteligencia, todos lo 
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cuales deben estar fuera de la materia, o de otra manera a merced del pecado, la 

enfermedad, y la muerte. La oscuridad puede ocultar el sol, pero no puede extinguirlo. 

La enfermedad, el pecado y la muerte son oscuridad, o ignorancia moral que ocultan la 

Verdad, la Vida y el Amor, pero no pueden extinguirlos, ni su idea no puede destruir a 

Dios o al hombre. El punto de vista desde el cual hay que juzgar al hombre no es la 

materia, sino el Espíritu. El Alma del hombre nunca se pierde puesto que es Dios, 

Principio, y el hombre es su idea, y ambos son eternos; de ahí la inmortalidad del Alma 

y del cuerpo.(31) El Alma infinita abarca el entendimiento perfecto, la luz que ni 

disminuye, ni aumenta, pues ñah² no hay nocheò. El día declina, y las sombras ocultan 

el sol, pero la oscuridad huye cuando la tierra ha girado sobre su eje; porque el centro 

solar es el mismo. Asimismo la oscuridad de la creencia oculta, pero no puede extinguir, 

la luz de la ciencia. 

 

El Alma es auto-existente y eterna; la ciencia del ser es que el hombre inmortal es 

tributario del Alma en vez del cuerpo, pero nunca la entenderemos si creemos que el 

Alma está en el cuerpo, o que la materia abarca Inteligencia y Vida. Si entendiésemos la 

Verdad del ser, ello probaría que el Principio y su idea, el Alma y el cuerpo, son 

inmortales; y para salvar la Vida, en vez de requerir leyes de la salud que nunca han 

hecho inmortal al hombre, deberíamos de ser una ley de Vida y Verdad para nuestros 

propios cuerpos, sí, la ley superior del Alma que prevalece sobre el sentido, y da 

armon²a e inmortalidad a todo lo que controla. ñEl hombre ha buscado muchos 

artificiosò, pero ninguno de ellos puede resolver un problema sin su Principio; los 

números son armoniosos solamente cuando son gobernados por la Inteligencia, fuera de 

las cifras; pero la ignorancia podría negar este hecho si no fuera porque la prueba auto-

evidente obliga la conclusión. Al entender la ciencia de la Vida, obtenemos evidencia 

infalible de su exactitud al sanar, etc. Aquellos que obtienen aunque sea un vislumbre de 

ella están convencidos de su Verdad, y aquellos que se han elevado más dudan menos 

de ella que de otras pruebas. 

 

¿Cómo puede una creencia de Vida en la materia encontrar la Vida, Dios? Esto es tan 

imposible como que ñun camello atraviese el ojo de una agujaò. Investigar en nuestros 

cuerpos qué prospectos tenemos de salud o Vida, es retirar por completo el asunto de las 

manos de Dios. (32) 

 

Suponer que encontramos placer o dolor, felicidad o miseria, Vida o muerte en el 

cuerpo, es no encontrar que Dios es nuestra Vida y ñun auxilio inmediato en tiempos 

difícilesò; tambi®n, admitir que una misma fuente produce ambas, aguas dulces y aguas 

amargas, es contrario a las enseñanzas de nuestro Maestro. La Vida que supuestamente 

se origina en el suelo y la semilla, en la animalidad, o la tierra, es una creencia de Vida 

solamente, y no el Principio que es Vida, sin principio ni fin de días. La creencia es la 

mortalidad misma, nada más que ilusión; no tenemos ninguna duda de que nada salvo la 

creencia podría hacer a su hombre mortal un animal anfibio. Fenómenos ilustrativos de 

nuestros puntos de vista aparecerán conforme las eras despierten del sueño de Vida en la 

materia: la creencia puede adoptar cualquier posición extraña y nueva, pero 

encontraremos que la Vida estará menos a merced de la materia conforme la creencia 

entregue el espíritu, y la ciencia de la Vida sea suficientemente entendida para ser 

suficientemente demostrada; entonces se encontrará al hombre inmortal. 

 

El Espíritu controla la materia; cuando esto se entienda lo suficiente, los fenómenos que 

en el presente le son misteriosos a una creencia que mantiene al Alma comprimida en el 
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cuerpo, se explicarán, y el misterio y el milagro desaparecerán expeditamente. Una 

creencia de Vida en la materia deja al hombre a merced de la muerte, pues si esta 

creencia cambiara a una de muerte, se supone que debería morir, pero el hecho 

permanece de que el hombre es inmortal, y si se prueba que la muerte en la materia o el 

cuerpo, es falsa, se prueba que la creencia de Vida en la materia, o cuerpo es falsa 

también. 

 

La verdadera relación de Alma y cuerpo es aquella de Dios y hombre; en otras palabras, 

del Principio y su idea; éstos son por siempre inseparables; y cuando la idea verdadera, 

la cual es el cuerpo inmortal, sea perceptible, nos habremos familiarizado con su 

Principio; por lo tanto ñvuelve ahora en amistad con El.ò (33) 

 

Una dulce combinación de sonidos informa al hombre que esto no está gobernado por el 

azar; que la armonía no es un accidente; tenemos prueba irrefutable de que la 

Inteligencia que produce la música, que separa la luz de la oscuridad, etc. guía y 

gobierna todo. La creencia de que el hombre es la Inteligencia que gobierna el sonido, 

destruiría la armonía; pues si la música se dejara al sentido personal, estaría a merced de 

falsas aprehensiones y de la discordia; controlada por la creencia en vez del 

entendimiento, se perdería; así el hombre también sería discordia y muerte sin un 

Principio gobernante, o dejado al sentido personal. Dios y hombre son el Principio y su 

idea, y Dios es la Verdad, la Vida y el Amor controlando su idea. Entonces ¿qué puede 

separar al hombre de la armon²a e inmortalidad? San Pablo dice: ñNi lo alto, ni lo 

profundo, ni ninguna otra criatura puede separarme del amor de Diosò Al Amor no se le 

puede privar de una manifestación, y es alegría y no pena, el bien y no el mal, la Vida y 

no la muerte; de ahí la idea perfecta que Dios dio de Sí mismo en el hombre inmortal, el 

cual es el objeto de los afectos divinos. 

 

Alma y cuerpo son Principio e idea, o Dios y hombre unidos indisolublemente, pero el 

hombre de Dios es la idea buena y perfecta de Él, gobernada por el Alma en vez del 

sentido. Esta idea expresa lo impecable e infinito; no lo finito y perecedero. 

 

La anatomía y la teología nunca han descrito al hombre de Dios; la primera, explica al 

hombre del hombre; la segunda explica cómo hacer de este hombre un cristiano, cuya 

vida mantenida en la materia está separada de Dios. Estas son algunas de las creencias 

que sirven de indicativos para señalar los puntos toscos que la ciencia debe pulir.(34) El 

hombre del pecado, la enfermedad y la muerte no es la ñimagen y semejanzaò del Amor, 

la Verdad y la Vida; y ni toda la vanidad de los gentiles, ni ninguna de las doctrinas 

predicadas bajo el sol  podrán jamás hacer a ese hombre inmortal, o la imagen de Dios. 

La ciencia coloca el hacha en la raíz del error, y al derribar la creencia de Vida en la 

materia, del Alma en el cuerpo, y de Dios en el hombre, intercambia la fábula por el 

hecho, guía el pensamiento hacia nuevos canales lejos de la personalidad en dirección al 

Principio, el único medio por el cual el hombre es capaz de alcanzar la Vida. 

 

Para que la Vida sea eterna, debe ser auto-existente, por lo tanto independiente de la 

materia; sí, el ñYo soyò que era, y es, y que nada puede borrar. Cristo dijo: ñYo soy la 

resurrecci·n y la Vidaò. El hombre no se salva en la materia, sino fuera de ella, en Dios. 

El único cristianismo que hay es la negación del sentido personal, no tener más que un 

sólo Dios, tomar la cruz y seguir a Cristo, la Verdad, pero las doctrinas y los credos 

tienen poco que ver con esto. 
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La Vida, la sustancia, e Inteligencia son Alma fuera del sentido personal; lo que parecen 

ser en el hombre es simplemente una creencia y sueño de Vida en la materia; lo irreal 

que es lo opuesto a lo real. El ñ§rbol de la Vidaò figurativo era el Principio del hombre 

que produce los frutos de la inmortalidad. El pecado, la enfermedad y la muerte son los 

frutos del ñ§rbol del conocimientoò; y las Escrituras nos instruyen juzgar al árbol por 

sus frutos. 

 

La resistencia a la ciencia metafísica cederá de manera lenta pero segura; teníamos 

esperanzas optimistas acerca de su prosperidad en el presente hasta que nos dimos 

cuenta de su inmensidad, de la inflexibilidad de la locura, y del odio del hombre hacia la 

Verdad. No es mediante los pasos del sentido personal que obtenemos Sabiduría; lo 

infinito sólo se logra en la medida en que nos volvamos de lo finito y del error personal 

hacia la Verdad impersonal del ser.(35) Hasta que la relación científica entre Dios y 

hombre sea percibida, y sus puntos radicales sean admitidos, no podremos alcanzar la 

demostración de la que esto es capaz. Al intercambiar nuestra perspectiva de la 

Inteligencia y la Vida, de la materia al Espíritu, alcanzaremos la Vida perfecta, y el 

control que el Alma tiene sobre el cuerpo; y recibiremos al Cristo, a la Verdad, como 

Principio y no como persona, a través del entendimiento y no de la creencia. Este es el 

punto difícil, pero debe ser logrado antes de que el hombre sea armonioso e inmortal, y 

es de suma importancia que hoy congreguemos nuestros pensamientos en esa dirección, 

dado el amplio monto a lograr antes del reconocimiento final de la Vida fuera de la 

materia. Si no hacemos ningún progreso hacia la ciencia de la Vida aquí, el más allá nos 

despojará de nuestros harapos del error dejándonos desnudos, hasta que nos vista la 

Verdad, la inmortalidad del hombre. 

 

Al no entender el Principio del ser, buscaremos en otro mundo la felicidad en el sentido, 

y entonces, como ahora, recibiremos aflicciones en vez de alegría a causa de este error; 

el dolor, la  enfermedad, el pecado y la muerte continuarán mientras permanezca la 

creencia de Vida, felicidad e Inteligencia en el cuerpo. Si el cambio llamado muerte 

desposeyera al hombre de la creencia de placer y dolor en el cuerpo, la felicidad 

universal estaría asegurada en el momento de la disolución; pero no es as²: ñEl que es 

injusto, sea injusto todav²aò; cada pecado y error que poseamos al momento de la 

muerte permanece después de ella de la misma manera que antes, y nuestra única 

redención está en Dios, el Principio del hombre que destruye la creencia de cuerpos 

inteligentes. Cuando obtengamos la libertad de los Hijos de Dios, habremos dominado 

el sentido con el Alma. Conforme el progreso inexorablemente lleve a cabo este proceso 

de maduración a través del cual el hombre renuncia a la creencia de Vida e Inteligencia 

en la materia,  habrá grandes tribulaciones como no las ha habido desde el principio.(36) 

 

Cuando los placeres del sentido perezcan, nos serán arrebatados a través de angustias, 

incluso la amputación de la mano derecha y el sacar del ojo derecho. El hombre cómodo 

en el error, al ser repentinamente derribado por la muerte, no puede entender la Vida. El 

hombre mortal no sabe nada acerca de la Vida que se aprende por renunciar al placer y 

al dolor del sentido; y cuánto tiempo continuarán los dolores necesarios para la 

amputación del error, dependerá de la tenacidad de la creencia de la felicidad en el 

sentido personal. Cuando recordamos que Dios es nuestra única Vida, y contemplamos 

nuestra adherencia presente a la creencia de Vida en la materia, bien podemos temblar 

por los días en que diremos: ñ¡No tengo ya complacencia en ellos!ò. Los puntos de vista 

falsos que tenemos acerca del perdón de los pecados, o de la felicidad universal e 

inmediata en medio del pecado, o de que somos transformados en un instante del 
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pecado a la santidad, son errores graves. Desprendernos repentinamente de nuestro 

carácter terrenal y volvernos partícipes de la Vida eterna sin los dolores de parto de un 

nuevo nacimiento, es moralmente imposible. Sabemos ñque todo ser§ cambiado en un 

abrir de ojos cuando suene la ¼ltima trompetaò, pero la ¼ltima llamada de la Sabidur²a 

no es la primera llamada en el crecimiento del carácter cristiano; mientras el hombre sea 

egoísta, injusto, hipócrita y sensual, concluir que la última llamada de la Sabiduría ha 

sido escuchada y lo despertará al ser glorioso, ¡es absurdo! La ciencia prohíbe tales 

hazañas de la imaginación, y nos encara con la razón y la revelación.(37) 

 

ñComo un §rbol cae, as² quedaò; Tal como el hombre se duerme, así despierta; cuando 

la creencia de la muerte cierre nuestros ojos en esta fase del sueño de Vida en la 

materia, despertaremos, no a un juicio final o resurrección, o con algún cambio en el 

carácter, sino para que el mismo juicio de la Sabiduría continúe el proceso de 

purificación anterior, hasta que la Verdad destruya finalmente el error. Cuando el 

triunfo final del Alma sobre el sentido se haya logrado, sonará la última trompeta, y no 

sino hasta entonces; sin embargo ñning¼n hombre sabe respecto de aquel d²a y hora, ni 

tampoco el hijo, sino el Padreò; aquí se detiene la profecía y se requiere la prueba; pero 

la ciencia vislumbra, más allá de la tumba, la certeza de la inmortalidad. La ciencia de la 

Vida es la única certeza de la existencia. La Verdad es armonía e inmortalidad. La 

salvación universal tiene sus cimientos en la base de la progresión, en cuyo caso el 

hombre no puede comenzar prematuramente las lecciones más severas de la ciencia por 

medio de la cual logrará la felicidad e inmortalidad. El cielo no es una localidad, sino la 

armonía de mente y cuerpo; y lo alcanzamos no por medio de la creencia, sino del 

entendimiento, no por el sentido, sino por la ciencia. Debido a la repentina sorpresa de 

descubrir que todo lo que es mortal es irreal, una creencia solamente sin creación o 

Verdad, surge la pregunta ¿quién o qué es lo que cree? Hemos dicho anteriormente que 

Dios es la única Inteligencia, y que no puede creer porque Él entiende. No hay sustancia 

ni Inteligencia en el espejismo de la montaña que parece ser lo que no es, y así es con el 

hombre mortal; tampoco hay sustancia ni Inteligencia en la cara reflejada por el espejo; 

pero eso no es el hombre inmortal, la imagen de Dios. La inteligencia es Alma y no 

sentido, Espíritu y no materia, y Dios es la única Inteligencia, y no hay más que un 

Dios, por lo tanto ¡no hay creyentes! En la medida en que esta declaración sea 

entendida, será admitida, y la idea verdadera de Dios, la cual es el único hombre real, 

aparecerá al entendimiento, y la antigua creencia de Inteligencia y Vida en la materia 

que Pablo llam· ñhombre viejoò desaparecer§ o ñse extinguir§ò pues ñpolvo eres y en 

polvo te convertirásò; el hombre nunca muere, es s·lo una creencia del hombre.(38) 

 

Aprehender que Dios es la única Vida e Inteligencia del hombre, es el fundamento de la 

armonía, pero para obtener este entendimiento del Alma, el Principio que dio al hombre 

dominio sobre la tierra, es necesario entenderse a uno mismo Espíritu, y no materia. 

Jesús estableció su demostración del sanar de los enfermos, etc., sobre esta misma base, 

dándole así todas las prerrogativas al Alma, y ninguna al sentido personal. La razón es 

correcta únicamente cuando parte de la causa en vez del efecto, cuando parte del Alma 

en vez del sentido; las conclusiones basadas en la evidencia del sentido personal se 

extraen de la mortalidad. 

 

Las óologíasô, y los óismosô tienden hacia la convicción de que Dios, la causa universal, 

es efecto también, ya que todos ellos hacen a la Inteligencia moral y física, o mente y 

materia. Ha llegado el momento de separar la creencia del sentido personal de un lado, y 

la ciencia del otro; hasta ahora el hombre a recurrido al hombre para interpretar a Dios, 
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y a la materia y a sus supuestas leyes para sanar al enfermo; pero conforme el progreso 

obligue al cambio, buscaremos fuera del sentido personal en el Principio de las cosas su 

verdadera interpretación y remedio. Buscar la Verdad  mediante la creencia es pedir a lo 

cambiante y a lo errado, lo inmutable y lo inmortal; o llamar a la creencia Verdad, es 

ignorancia de Dios. Sabemos por las Escrituras que ñDios es Amorò, y esto ciertamente 

es Principio en vez de persona; por lo tanto Dios debe ser entendido y demostrado: la 

creencia no puede ni explicar el Principio, ni demostrar a Dios. Es esencial entender, en 

vez de creer, lo que más concierne a nuestra felicidad, y saber que estamos en lo 

correcto no puede ser interpretado como una irreverencia a la Verdad. 

 

(39) Nuestro Maestro se aventuró a decir que él era ñVerdad y Vida, y nadie viene al 

Padreò (el Principio de su ser) ñsino a través de míò, la Verdad. El Principio es el Padre 

del hombre, y sólo la ciencia revela el Principio, de aquí que la ciencia es el 

ñConfortadorò que nos conduce a toda Verdad. Jesús se consideraba Principio, en vez 

de persona: escuchen sus palabras: ñYo soy el camino, la Verdad y la Vida.ò 

 

Dios es el Alma del hombre y la única Inteligencia, Vida o Sustancia, y hombre es la 

sombra reflejada de Dios. La creencia es error, y el hombre mortal es una creencia; el 

entendimiento es Inteligencia; la creencia es sentido personal, la así llamada mente de la 

materia; el entendimiento es Alma, la cual es Espíritu, la creencia es conocimiento y 

aquello que dijo ñOs har® como diosesò, es error mortal, alias hombre mortal. La 

Sabiduría dijo del conocimiento ñEn el d²a en que comieres de él, ciertamente morirásò. 

El cristianismo es Dios entendido y demostrado. No hay muerte en la Verdad, ni 

viceversa. El error es mortal; lo opuesto mismo a la Verdad y a su idea la cual es el 

hombre y el universo perfecto e inmortal. Las doctrinas y teorías que colocan a Dios en 

el hombre, el Alma en el cuerpo, están fundadas en la creencia, y son los vástagos del 

sentido personal. No abrigamos ninguna creencia respecto a lo que entendemos, y no 

podemos demostrar aquello que no es entendido. Cuando el Alma sea aceptada como la 

única Inteligencia, dependeremos de esta Verdad siempre presente para controlar a 

nuestro propio cuerpo; y entender este Principio del hombre es indispensable para su 

armonía; saber que somos Alma y no cuerpo es empezar correctamente. 

 

Si Dios es sustancia, la materia no es sustancia; pues materia y Espíritu no son uno. ¿La 

sustancia es lo errado, mutable y mortal, o es lo inmutable, infalible e inmortal? (40) El 

Alma es Espíritu y el Espíritu es la única sustancia, puesto que es el Principio del 

hombre y del universo. Considerar que la materia es una ley para sí misma, o que es 

producida por la Inteligencia es un error. La materia es cambio, decadencia y muerte, y 

el Principio no está en la decadencia, la Vida no está en la muerte, el Alma no está en el 

cuerpo. Dios no está en las cosas que él ha hecho, y todo lo que por él ha sido hecho es 

ñbuenoò. Si el Alma estuviese en el cuerpo, Esp²ritu y materia ser²an uno; pero el Alma 

no es sentido personal, ni viceversa. Dios es el Principio o el Alma de todo lo que es 

real, y nada es real o inmortal que no lo exprese a Él y sea controlado por Él. El sentido 

personal pierde de vista al Alma, pero ésta no puede perderse en la ciencia. No hay 

crecimiento, madurez ni decadencia para el Alma: éstas son mutaciones del sentido, son 

nubes delante del Alma a las cuales llamamos sustancia, pero son sólo vapor. 

Metafísicamente hablando, una creencia de Vida en la materia es lo que podríamos 

llamar una pérdida del Alma; pues al buscar la Vida y la felicidad en el error, perdemos 

de vista la Verdad. La idea de Dios es el cielo, la tierra y el hombre inmortal que es 

infalible y eterno porque son controlados por el Principio, esto es, el Alma y no el 

sentido, el entendimiento y no la creencia. Aquello que es mortal, es un sueño de Vida, 



 

20 

 

Inteligencia y sustancia en la materia; una creencia de que la idea crea el Principio, y de 

que ¡la sombra es sustancia! En este error la Verdad se pierde; en otras palabras, el error 

pierde de vista el Alma o Principio del hombre, y una creencia de materia inteligente 

toma el lugar de la ciencia del hombre. El Alma es auto existente, es el eterno ñYo soyò 

que no entra en el pecado y la mortalidad. El padre de toda discordia es esta hipótesis 

extraña que el Alma está en el cuerpo, y la Vida en la materia; este error sirve su mesa 

con enfermedad, pecado y muerte,  y es partícipe de su propia prodigalidad.(41) En la 

resurrección del entendimiento, la Vida, el Alma, y la sustancia serán reconocidas como 

una, fuera de la materia, y como la Inteligencia de todo aquello que es inmortal. La idea 

de la Vida es comprendida en el Alma, y no en el sentido, en lo inmortal y no en lo 

mortal. 

 

El hombre más científico del que tengamos registro, Jesús de Nazareth, llamó al cuerpo 

mortal que nosotros suponemos sustancia, ñesp²rituò; y a su cuerpo, al que otros 

llamaban espíritu, le llamó ñcarne y huesoò; mostrando que para su entendimiento la 

sustancia era el Principio imperecedero que abarca al hombre y que es por siempre 

inseparable del Alma. Pero los judíos, en gran medida materiales, llamaron a la idea real 

de Dios, al cuerpo mismo que no era materia, un espíritu o fantasma; mientras que al 

cuerpo que colocaron en el sepulcro, le llamaron sustancia. Por este error perdieron la 

lógica y la Verdad, y por lo tanto perdieron de vista a Jesús en el momento mismo en 

que él les presentaba más que nunca la idea real de Dios, y debido a esta creencia, la 

idea les fue arrebatada. Entre más elevaba Jesús su trabajo al resolver el problema del 

ser mediante la ciencia espiritual, más odioso se volvía para el mundo materialista que 

no lo entendía. La Vida, la Inteligencia, y la sustancia era para ellos la materia, pero 

para él era Dios, la Verdad del hombre; por lo tanto él se consideraba no materia, sino 

Espíritu; no sentido, sino Alma. Dijo: ñun espíritu no tiene carne y hueso como veis que 

yo tengoò, pero ®l dijo esto tres d²as después de su entierro, antes de abandonar la 

creencia de la sustancia-materia; después de eso, ni sus discípulos pudieron verlo. Jesús 

dijo: ñYo y el Padre somos uno,ò y esto lo separó de la teología y de los rabinos: el 

entendimiento de sí mismo como Alma en vez de cuerpo, y de que el Alma era Dios, 

trajo sobre él los anatemas de un mundo.(42)  El enunciado de de sí mismo, entendido 

en la ciencia, era que la Vida, la sustancia e Inteligencia, no son hombre, sino Dios, no 

cuerpo, sino Alma; al revertir esto, la creencia no pudo percibir la idea de la Verdad o al 

hombre armonioso, y el error mortal, pecador, y enfermo que crucificó a Jesús usurpó el 

lugar de la idea de Dios; el hombre pecador y mortal no es el producto de Dios; el 

pecado y la muerte nunca procedieron de la Vida, el Amor y la Verdad. 

 

Puesto que la materia no es inteligente, no hay ninguna ley material que gobierne al 

hombre y al universo, y el Espíritu es libre por derecho divino. El Alma es el amo de 

hombre y la materia; la Verdad no se aprende mediante las leyes de la materia pues no 

hay dichas leyes: la materia no es un legislador. La Sabiduría demandó al hombre ñtener 

dominio sobre la tierraò y todas las cosas que hay en ella, haciendo que obedeciera sólo 

a la ley superior. La Verdad del hombre lo pronunció superior a la materia; pero el error 

opuesto dice que es inferior a ella. La Verdad dice: ñOs doy  poder sobre todas las 

cosas, y nada os dañará en modo algunoò; ñel poder de tomar serpientes con las manos, 

de beber cosas mortíferas,ò etc. Pero mientras nuestros misioneros llevan la Biblia al 

Indostán, y la explican de conformidad a una creencia, cientos mueren anualmente a 

consecuencia de la mordedura de las serpientes. Los credos y los rituales nunca nos 

capacitarán para seguir el ejemplo de Jesús, ni para producir la demostración que él dio 

de Dios. La Vida no puede separarse de su idea; por lo tanto Alma y cuerpo, Dios y 
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hombre, son inseparables. Todo bien procede de Dios en el orden y armonía de la 

ciencia; el mal es su opuesto, o conocimiento que procede del sentido personal, y que 

usurpa el lugar de la Sabiduría. 

 

Las treinta mil lecturas diferentes que se le han dado al Viejo Testamento, y las 

trescientas mil que se le han dado al Nuevo Testamento nos explican las discrepancias 

que algunas veces aparecen en las Escrituras. (43) La ciencia de la Biblia se manifiesta 

de Génesis a Revelación, y la demostración que Jesús dio es evidencia conclusiva de su 

Verdad completa. Jesús sabía que lo opuesto a la enfermedad, el pecado, y la muerte era 

lo único capaz de destruirlos, y de sacar a la luz la inmortalidad. Esta fue la plataforma 

sobre la cual trabajó, y echó fuera a los demonios; esto es, destruid la creencia de 

Inteligencia y Vida en la materia, y esto echará fuera todo error, y sanará a los 

enfermos. Esta era la Verdad, y fue ñla piedra que los constructores rechazaronò, y que 

todavía queda  por colocarse para volverse la cabeza del ángulo, esta es la piedra sobre 

la cual Cristo, la Verdad, construyó su iglesia para que las puertas del infierno (las 

creencias del hombre) no pudiesen prevalecer contra ella. 

 

ñLa imagen y semejanza de Diosò se perdió de vista mediante la creencia, y se 

recuperará solamente mediante el entendimiento. Suponer que las leyes de la materia 

controlan al hombre, es tan errado como suponer que las cifras gobiernan a los números, 

pero deberíamos encontrar ejemplos que al efectuarse provocasen que las cifras fuesen 

borradas para que al Principio se le permitiera reproducir su propia idea. El hombre 

armonioso es la idea inmortal de Dios; mas lo inarmonioso es creencia mortal. La voz 

de la Verdad indaga: ñHombre, àd·nde est§s?ò y àqui®n podría responder a este llamado 

hoy con la respuesta de la ciencia? El hombre está a salvo en el Alma, el Principio del 

ser, pero fuera de ®ste es como ñun carrizo agitado por el vientoò, el ignis fatuus de la 

creencia, sacudido con cada viento de las doctrinas; el hombre no estará a salvo hasta 

que, a través de la ciencia, el cuerpo no tenga sensación; cada sentir allí delata el lugar 

dónde el hombre se localiza a sí mismo; cada dolor y cada placer del sentido, cada 

esperanza, cada ambición y cada alegría cuyo fundamento esté en la materia, lleva a 

cabo un cálculo en contra de la ciencia de nuestro curso, y debe ser destruida. (44) La 

pregunta óHombre, ¿dónde est§s?ô, encuentra una réplica de la cabeza, el corazón, el 

estómago, la sangre, los nervios, etc. ñáAqu² est§s!ò; buscando la felicidad y la Vida en 

la materia, pero encontrando dolor y muerte. 

 

Concluir que la Vida, el Amor y la Verdad son atributos de una Deidad personal, 

implica que hay algo en la persona que es superior al Principio. Pero no hay nada más 

sabio que la Sabiduría, o más verdadero que la Verdad; y la Vida, y el Amor, no tienen 

superlativos, son primarios, no derivados. La persona no es el Principio de la bondad, y 

la realidad o el Espíritu es nuestro sólo en la medida en que seamos buenos. Jesús no 

buscó la Sabiduría en ning¼n hombre, y dijo: ñNo llam®is Padre a ningún hombre, pues 

uno es vuestro Padre, y ®ste es Diosò considerando así al hombre como el vástago del 

Alma y no del sentido; y al controlar la materia y triunfar sobre la enfermedad y la 

muerte, sacó a relucir su Principio y la inmortalidad del hombre. 

 

Poner a prueba nuestro entendimiento es ponerlo en práctica; si poseemos la Verdad 

viviremos verdaderamente, pero el sentido personal nunca ayuda al hombre en esta 

dirección, sino que lucha contra la espiritualidad. Ni en toda la vanidad de los gentiles 

está el enviar una gota de lluvia, o hacer de un cuerpo mortal la idea de Dios. El ejemplo 

que Jesús nos presentó para seguir, y el Principio que él demostró en el sanar, etc., fue 
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sin duda ciencia; pero el error del pasado y de la era presente es nuestra interpretación 

equivocada de Jesús y el Cristo, del hombre y de Dios. Habiéndosenos enseñado por 

alguna doctrina o creencia que el Principio está en la persona, y el Alma en el cuerpo, 

tenemos ñdioses muchosò, y nuestro estandarte de la Verdad cambia de manos. Nuestro 

maestro enseñó a sus estudiantes que la demostración del cristianismo no estaba 

solamente en las beatitudes de la montaña, sino también en el sanar de los enfermos.(45) 

 

Cuando Moisés, el viejo legislador de la Sabiduría, perdió la esperanza de hacer 

entender a la gente lo que Dios le comunicaba a través de la ciencia, el Alma suprema le 

ordenó arrojar su vara y ésta se convirtió en serpiente, y al inicio huyó, pero 

posteriormente la retomó probando su poder sobre ella. Y la ñmano que fue hecha 

leprosa como la nieve,ò volvió a colocarla en su seno y he ahí que al sacarla de nuevo se 

hab²a vuelto como la otra carne, y la Sabidur²a dijo: ñSi aconteciere que no te creyeren 

ni te obedecieren a la voz de la primera se¶al, creer§n a la voz de la postreraò; esto es, 

escucharán su interpretación cuando vean su demostración en el sanar. Jesús también, 

ante la pregunta de Juan: ñàEres t¼ aquél que habr²a de venir?ò, respondió: ñVe y 

muestra a Juan estas cosas que ves y oyes; los ciegos ven, los cojos caminan, etc. y 

bendito el que no encuentre ofensa en míò; en otras palabras, aquel que no negar§ que 

esta es la demostraci·n de la Verdad. Jes¼s dijo a sus seguidores: ñSalid al mundo, 

sanad a los enfermosò, y esto fue una exhortaci·n no sólo a sus discípulos, sino a toda la 

cristiandad; por ello dijo: ñTampoco ruego por ®stos solamente, sino por ellos, que 

entender§n a trav®s del verbo.ò ñEn el principio era el Verbo y el Verbo estaba con 

Diosò, el Principio de todo ser; de ahí que no era una persona la que había de ser 

entendida, o la que sanaba a los enfermos, tampoco era el espiritismo, el mesmerismo, o 

los medicamentos, sino el Principio que es Vida y Verdad. 

 

En las Escrituras originales abundaba la metáfora, y los nombres propios eran 

significativos de ideas espirituales. Los autores del ñSmithôs Bible Dictionaryò 

dicen:òLa interpretaci·n espiritual de las Escrituras debe descansar sobre ambos, lo 

literal y lo moral.ò(46) En las Escrituras originales se había escrito:  ñJehová dijo: No 

contenderá mi espíritu por siempre con el hombre, porque él ciertamente es, en el error, 

carneò La ciencia del hombre no será por siempre echa a un lado para explicarlo pues el 

hombre en el error era mortal. La única forma de escapar de la carne o mortalidad, sin 

pasar por el cambio llamado muerte, es entender que nunca fuimos carne, que somos 

Espíritu y no materia. 

 

Cuando la creencia de que habitamos en un cuerpo sea destruida, viviremos, pero 

nuestro cuerpo no tendrá sensación. Encontraremos a Dios en Dios, esto es, al Espíritu 

en  el Espíritu, y a la Inteligencia en sí misma, no habrá perdida de la ciencia como la 

hay al mezclar dos especies diferentes; y no se encontrará al hombre inmortal sino hasta 

que la creencia de que el Alma está en el cuerpo, y la Inteligencia en la materia sea 

destruida. El así llamado hombre que es mortal, es un error compuesto que está 

constituido por muchas creencias, y mientras la ciencia del ser está dominando una, se 

presenta otra. En estos cambios químicos encontramos que no es tan fácil vencer al 

pecado como a la enfermedad, pues el sueño de placer en el sentido personal continúa, 

mientras que a la creencia del dolor se renuncia voluntariamente, y viceversa. Así el 

camino que lleva a la Vida es recto y angosto, pues es una lucha contra la carne. 

 

La ciencia de la palabra original no habiendo sido aprehendida por la época en que las 

Escrituras fueron escritas, no fue explicada; una sola preposición fuera de lugar alteraría 
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el significado científico del Principio a la persona; ejemplo: ñsabidur²a el principio de 

Diosò; en vez de: ñSabiduría, el Principio, Diosò. Por las citas originales parece que las 

Escrituras no fueron entendidas por aquellos que las releyeron y las transcribieron. La 

traducción verdadera era su sentido espiritual. (47) Antes de que el conocimiento 

aumentara, algunos de los Patriarcas inspirados por el Alma dieron amplias pruebas de 

que entendían a Dios. Jacobo luchó con un hombre, esto es, luchó contra la creencia de 

Vida e Inteligencia en la materia, ñhasta que abri· el d²aò; hasta que la luz de la ciencia 

brilló sobre su entendimiento, capacitándolo para restaurar el tendón encogido; éste era 

el sentido espiritual; el literal ï la hora de la aurora. Él restauró el tendón encogido al 

entender simplemente que él poseía control sobre la materia, y que el hombre es 

inmortal, la imagen y semejanza de Dios, que no puede perder ni un ápice de su 

compleción. Cuando Jacobo se convirtió en demostrador, aun en una capacidad limitada 

de esta Verdad, fue nombrado Israel, el escogido de la Sabiduría, y de ahí en adelante 

todos los que construyeran sobre este fundamento serían de la casa de Israel. 

 

¿Por qué Jesús de Nazareth alcanzó una jerarquía superior en la escala del ser y superó 

proporcionalmente a otros hombres al demostrar a Dios? Lo atribuimos a su origen 

espiritual. Él era vástago del Alma y no del sentido; sí, el Hijo de Dios. La ciencia del 

ser le fue revelada a la madre virgen,  quien demostró parcialmente la gran Verdad de 

que Dios es el origen único del hombre. La concepción de Jesús ilustró esta Verdad, y 

terminó el ejemplo de la creación. Jesús era la idea de este Principio, pero habiendo 

nacido de mujer, esto es, teniendo en parte un origen personal, él mezcló la idea de 

Vida, que es Dios, con la creencia de Vida en la materia, convirtiéndose así en el 

vínculo que conecta a la ciencia con el sentido personal; ñ y tom· sobre de s² la carneò, 

se hizo aparente como la posición intermedia de la ciencia absoluta; así mediando entre 

Dios y hombre; en otras palabras, para presentar la idea de Dios que reveló la Vida 

fuera de la materia, a diferencia de la creencia de Vida en la materia, y demostró la 

Verdad de que el hombre es idea y no sustancia, que Dios es todo y en todo, y que es el 

Principio del hombre que controla a la materia.(48) Jesús caminó sobre las olas, 

apaciguó la tempestad, y sin embargo esta idea de Dios no fue comprendida por 

aquellos que consideraban que Dios era una persona, y que la Vida estaba en la materia, 

y que el hombre era sustancia e Inteligencia. 

 

Pablo dijo:- ñY si el Cristo (la Verdad) no resucitó, vana es entonces nuestra 

predicaciónò, esto es, si no se entiende que Dios es la única Vida, entonces las 

explicaciones de Jesús son vanas. Nuevamente las Escrituras dicen: ñYo soy la 

resurrección y la Vida, aquel que crea en m² no ver§ la muerteò; en otras palabras, aquel 

que entienda que el Alma es Dios, la única Vida e Inteligencia del hombre, que el 

cuerpo no tiene un ser separado, y cuya Vida permanezca sólo en el Espíritu, nunca 

morirá. Esta idea de la Verdad fue literalmente azotada por los rabinos hace más de 

dieciocho siglos; fue ñdespreciada y rechazada por los hombres,ò pero era ella sin 

embargo la que cargaba sus enfermedades, sanaba a los enfermos, levantaba a los 

muertos, y se sentaba a la mano derecha del Padre, y era abarcada por el Principio del 

hombre que trajo la armonía del universo. Igual que en el pasado los fariseos echaron 

esta idea fuera de sus sinagogas, y los judíos eruditos intentaron matar a Jesús; así ahora 

la iglesia y el estado, inconscientes de la re-aparición de la idea de la Verdad, 

pretenderían silenciar a aquello que viene como en el pasado, haciendo el bien a sus 

enemigos, echando fuera el error, sanando a los enfermos y trayendo libertad y 

salvaci·n al hombre. Profetizando este rechazo, Cristo dijo: ñCuando venga el Hijo del 

Hombre, ¿hallará fe en la tierra?ò(49) 
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Pablo dijo controlar a nuestros cuerpos era nuestro único servicio razonable, pero  

¿quién que sea un vástago del sentido o su sirviente puede pretender alcanzar las alturas 

sublimes de nuestro Maestro? El tiempo se acerca cuando el origen verdadero del 

hombre se recupere, por ser entendido. La Verdad, como la luz, brillaba en la oscuridad, 

esto es, primero en creencias  y opiniones, y la oscuridad (o la creencia) no la 

comprendía, después brillaría sobre el pensamiento avanzado, etc. hasta que fuera 

entendida. La Verdad es excluida por la creencia, ya que la Verdad excluye a un Dios 

personal, y a la Vida e Inteligencia en la materia, restaurando el origen científico del 

hombre, y dando la única demostración verdadera de Dios; la Verdad es excluida por la 

materia medica, ya que la Verdad excluye a los medicamentos, uno de los errores que 

dijeron que la Inteligencia y la Vida están en la materia. Si la ciencia del hombre y del 

universo fuera entendida, ésta despojaría a los medicamentos de toda eficacia, 

controlaría a la materia, y sostendría al hombre sobre las olas a pesar de las fábulas 

acerca de los sólidos y los líquidos; pero preguntamos con tristeza: ¿Quién podría 

probar hoy el Principio de esta declaración?; esta Verdad es el extraño ante nuestras 

puertas que no es recordado, es la Verdad cuya prueba nos elevaría y que está preparada 

para mostrar de manera práctica su mérito honesto. 

 

Jesús nunca habló de la enfermedad como difícil o peligrosa, sino como teniendo 

autoridad sobre ella. Él no recomendó obediencia a las así llamadas leyes de la materia, 

y sobre sus enseñanzas opuestas las Escrituras dicen que él ñdeclarar²a cosas escondidas 

desde la fundación del mundoò, cosas no percibidas desde que el conocimiento había 

usurpado el gobierno del hombre; por lo tanto, la Verdad vendría hoy trayendo no paz, 

sino una espada. Nuestro Maestro no se abstuvo de declarar la Verdad completa,  al 

Dios impersonal mismo, que aunque amputa severamente el error, introduce 

divergencias en los hogares. Por lo tanto aquel que declare lo que él enseñó deberá 

aceptar el odio del error, y encontrar paz y confianza en el reconocimiento de que la 

Sabiduría es reconocida solamente por sus hijos. (50) Conciente de esto, el Maestro 

dijo: ñSi el mundo os aborrece, sabed que me aborreci· a m² antes que a vosotrosò. Esto 

era la prueba bendita, la bendición y el consuelo que ofreció a sus seguidores. 

 

Las doctrinas, opiniones y creencias, las así llamadas leyes de la materia, los remedios 

para el Alma y el cuerpo, la fisiología, la teología, la materia médica, etc. son error, lo 

opuesto mismo de lo que enseñó y demostró Jesús sobre el Alma y el cuerpo, Dios y 

hombre. Esto puede parecer severo pero es dicho con la convicción honesta de su 

Verdad, con reverencia a Dios, y con amor al hombre. La puerta al redil a través de la 

cual alcanzamos a Dios deja fuera a todos estos. Aquellos que quisieran seguir al Cristo, 

la Verdad, sanar a los enfermos, etc., mediante doctrinas, creencias, o remedios 

materiales, escalan por otro camino, e inconscientemente, como si así fuera, están 

robándole a Dios. La Vida, el Amor, y la Verdad, nuestro Padre que está en el cielo, 

enseñan al hombre salud, felicidad e inmortalidad. Nuestro único legislador legítimo es 

Dios, el cual cumple con toda ley en justicia, y no envía castigo al hombre por otro 

pecado que no sea la trasgresión moral; sino destruye el pecado y la muerte, y triunfa 

sobre la tumba. 

 

La materia médica, la anatomía, y la fisiología, junto con todas las creencias que 

hablaron desde del ñárbol de conocimientoò pretender²an otorgar a la muerte y a la 

tumba la victoria sobre el hombre. Pero Jesús dijo a sus seguidores: ñOs doy potestad 

sobre toda la fuerza del enemigo y nada os da¶ar§;ò la idea verdadera de Dios quitó el 
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aguijón a la muerte, venció a la enfermedad y al pecado, causó que el león yaciera con 

el cordero, y que las creencias que pretendían robarle a Dios cayeran a los pies del 

Amor.(51) 

 

Si un hombre permaneciera bajo la tempestad hasta que su cuerpo se congelara; o si se 

precipitase a las llamas y fuera devorado por ellas; ello no sería obediencia a la 

Sabiduría que le dio ñpotestad sobre la tierraò; a menos que entendamos cómo evitar 

semejantes resultados, deberíamos evitar aquello que los ocasiona; de otra manera 

estaríamos cometiendo el error garrafal del pupilo que, habiendo tan sólo aprendido a 

sumar, intentara resolver un problema de Euclides, y no habiendo alcanzado ese nivel 

en matemáticas, fracasara en su demostración, y otros, al percatarse de esto, negarían el 

Principio del problema. Jesús enseñó la Verdad y la demostró, y el resultado de ello fue 

que sanó a los enfermos y echó fuera el error. 

 

Cristo es Dios, el Principio y el Alma del hombre Jesús; constituyendo a Cristo-Jesús, 

esto es, el Principio y su idea. Pero la persona de nuestro Maestro no era menos tangible 

o real, porque ñsu Vida estuviese escondida con Cristo en Diosò, es decir, porque él 

mantuviese la Vida, Alma, y no sentido; esto colocó todas las cosas bajo sus pies, 

dándole el triunfo sobre la materia y el cuerpo, sobre el pecado, la enfermedad y la 

muerte. Por mantenerse a sí mismo en la ciencia, la muerte se perdió para Él en la Vida 

infinita, y Jesús la idea del Cristo, la Verdad, fue tan inmortal como su Principio. Este 

entendimiento científico del ser le dio control sobre la materia, capacitándolo para sanar 

al enfermo y echar fuera la creencia opuesta que convierte a la materia o al cuerpo en el 

amo del hombre; transformó el agua en vino; alimentó a la multitud, etc., y finalmente 

triunfó sobre la muerte, y presentó a sus estudiantes el cuerpo que ellos pensaban que 

estaba enterrado en un sepulcro; ese cuerpo, sin embargo, no se había levantado, el cual 

era su creencia muerta acerca de él. Sólo las huellas de los clavos y la lanza 

convencieron a Tomás, quien pretendía apoyarse en el sentido personal en vez del 

Alma, para las pruebas de la inmortalidad;  pero cuando despertó parcialmente del error, 

o sueño de Vida en la materia, al entendimiento científico del Alma y del cuerpo, 

exclam· admirado: ñáMi Se¶or, y mi Dios!ò(52) 

 

El hombre es la idea de su Principio, y es sólo como imagen y semejanza de la 

Inteligencia y de la Vida, la sustancia y el Espíritu, que está fuera del alcance de la 

muerte, en la ciencia del ser, donde nada puede dañarlo o destruirlo; de aquello que está 

materializado s·lo se puede decir: ñpolvo eres y en polvo te convertirás.ò 

 

Cuando las punzantes experiencias que resultan de la supuesta Vida en la materia, sus 

decepciones, y dolores incesantes, nos alejen de ella como niños cansados hacia el 

hogar en el seno del Amor, entonces estaremos preparados para entender la Vida fuera 

de la vanidad y las mentiras; pero sin este proceso de acondicionamiento gradual, 

ñàpodr²as tú descubrir las cosas rec·nditas de Dios?ò Si a trav®s de la saludable 

disciplina del castigo nos volvemos hijos de Él, entendiendo en parte la rectitud y la 

pureza, contemplaremos la Verdad de la ciencia espiritual, donde el pensamiento 

embelesado camina libre de limitaciones, y la concepción liberada extiende sus alas 

para alcanzar la gloria. Pero para alcanzar la Verdad y la Vida, no debemos buscar 

solamente, sino ñesforzarnos por entrarò; y la batalla consiste en destruir el error del 

sentido personal; pero aquí encontramos que es más fácil desear la Verdad que desechar 

el error. 
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Las teorías de un Dios personal, basadas en premisas falsas de Vida e Inteligencia en la 

materia, deben ceder su lugar a la ciencia; y el sueño del sentido debe ceder su lugar a la 

Vida que es Alma. Debemos dejar los fundamentos de los sistemas honrados por el 

tiempo para alcanzar a Cristo, la Verdad; debemos salir del mundo y separarnos de él, o 

no tendremos lote ni parte en la ciencia.(53) Las así llamadas leyes materiales 

presuponen que cuerpo y Alma son uno durante un cierto periodo,  hasta que son 

separados por una ley temporal de divorcio para reunirse nuevamente en un futuro 

incierto y de una manera completamente desconocida; lo cual es aún más ilógico que la 

aniquilación. 

 

Ciertamente los Saduceos razonaban equivocadamente acerca de la resurrección, ¡pero 

su razonamiento no era peor que el de los fariseos! Al admitir la inmortalidad del Alma, 

admitimos también el cuerpo inmortal, pues si el Alma pudiera separarse del cuerpo, el 

Principio sería separado de su idea, lo cual sería fatal para la Inteligencia auto-existente, 

y es igual que decir que puede haber un tiempo en el que Dios está sin una sola 

expresión de Sí mismo. Instintivamente pedimos algo que esté más allá de las cosas del 

sentido personal, pero ¿de dónde provienen estos anhelos insatisfechos de inmortalidad? 

 

Los placeres del sentido son carrizos quebradizos que se nos clavan en el corazón; pero 

las alegrías del Alma son imperecederas y alcanzables aun aquí, pues el más allá 

comienza aquí; el mañana surge del hoy. No podemos volvernos concientes de la 

Verdad del ser en un instante; pero sí podemos renunciar en alguna medida a la creencia 

que sujetaría al Alma inmortal dentro de un cuerpo mortal. El motivo para volvernos 

concientes de la Vida y la felicidad fuera del sentido puede ser obtenido hoy, y habiendo 

obtenido este punto, habremos comenzado correctamente para admitir un mayor flujo de 

luz. La comprensión de la Verdad es a veces repentina y severa, como fue en el caso de 

Saulo de Tarso, cuando el sentido personal quedó ciego al contemplar la visión del 

Alma: ñcosas que ojo no vio, ni o²do oy·.ò 

 

Especificaremos tres de los pasos que pasan por la puerta, o que nos capacitan para 

volvernos receptivos a la Verdad.(54) Primero. Volvernos como niños pequeños en 

nuestra disposición para abandonar lo viejo por lo nuevo, y mirar más allá de lo 

establecido, de las teorías, doctrinas y creencias, placeres o dolores del sentido; pero 

aquí debemos cuidar recibir la Verdad, no de la persona, sino del Principio; la prueba 

que nos daremos será que aquello que proviene de la Verdad es demostrable, y produce 

buenos frutos; nuestras vidas deben dar testimonio de ello. En segundo lugar. La pureza 

es el fundamento de la ciencia de la Vida; ñS·lo los puros de coraz·n ver§n a Diosò La 

inspiración es el medio más elevado para transmitir mensajes del Principio a la idea, 

esto es, de Dios a hombre; pero estos mensajes nunca son enviados a la materia, por lo 

tanto para poder ser receptivos a la Verdad, debemos comenzar por reconocernos a 

nosotros mismos Alma y no cuerpo, y recibir e impartir las enseñanzas del Espíritu. 

Tales mensajes son ángeles, no mensajeros alados; sino el aroma del Alma pasando al 

hombre, son las impresiones que lo guían correctamente, y que son demostrables 

cuando son entendidas, y no son entendidas a menos que sean demostradas. En tercer 

lugar. Para aprehender correctamente la Verdad y para recibir más de ella, debemos 

poner en práctica lo que ya poseemos. Este entendimiento más elevado de la relación 

entre Dios y hombre no será reconocido por la creencia opuesta de Vida e Inteligencia 

en la materia. Y las explicaciones o las saludables reprimendas de nuestro Padre, La 

Sabiduría y el Amor mismo, serán a menudo consideradas severas; pero debemos evitar 

caer en el error demandado por el error; recordando que el Amor a menudo mueve al 
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pecador al odio, pues perturba a este elemento opuesto antes de destruirlo; y no será 

sino hasta que el pecador y el enfermo sientan la necesidad de la Verdad para salvarlos 

de su enfermedad o pecado, que se volverán receptivos a ella.(55) 

 

Se verá que en el enunciado científico el género pertenece al Principio, y no a la 

persona; que toda formación es a través de la Inteligencia,  porque la Vida es el Alma 

fuera del sentido. Este es el peldaño al entendimiento del Alma, a la cual conocer 

correctamente es Vida eterna; el hombre es inmortal sólo como la idea de Dios, y no 

como una creencia de Vida o Alma en el cuerpo. El Amor es Dios; pero el error 

aparearía el Amor y el odio, pensando en vano mezclar el bien con el mal. La atracción 

del Alma es la Verdad; pero la atracción del sentido es error. Lo primero eleva e 

inmortaliza al hombre, lo último lo degrada y lo hace mortal. Los dos no pueden 

mezclarse; uno excluye al otro como la luz excluye a la oscuridad y la oscuridad a la 

luz. Dios no está en la materia, y no hay ni Vida, ni Inteligencia, ni Verdad donde Él no 

está; el cuerpo que llamamos hombre es materia. El Amor está a salvo en la Verdad, no 

en el hombre, a salvo en el Principio, no en la persona. 

 

¿La Sabiduría encuentra placer en la embriaguez? No, ¡pero el sentido personal sí! Y no 

podréis hacer que el ebrio que llamamos hombre sienta aversión a este sucio 

embrutecimiento hasta que su creencia haya sido destruida; entonces se apartará tan 

naturalmente de su copa, como el durmiente de una pesadilla. Decidle a un hombre que 

la intoxicación lo matará, haced que lo crea y posiblemente lo disuadiréis de seguir 

escuchando esta mentira del sentido personal, es decir, que hay placer en la 

intoxicación; pero ¿se habrá reformado? La abstinencia, cuando aún alberga el deseo 

inmoderado, no es reformación; y este así llamado hombre recaerá cuando su temor 

haya sido removido. El temor al castigo en el tiempo o en la eternidad nunca ha vuelto 

honesto a un hombre; esto no es una posición científica; valor moral en vez de temor es 

el requisito para vencer el pecado y la enfermedad. Pero ¿cómo reformar al sensual a 

través de la conciencia? Él tiene poca experiencia en esto; posee menos Alma porque 

posee un mayor sentido personal que algunos animales inferiores.(56) ¡Ellos podrían 

enseñarle afecto!, pero si persuadís a su razón de la nada del sentido personal, lo habréis 

salvado. 

 

Razonar incorrectamente acerca de Alma y cuerpo repercute en un error de acción; el 

entendimiento de la ciencia del ser explica el sentido personal y también lo destruye; en 

la ciencia no  podéis ser hipócritas, ni siquiera en secreto; os volveréis espirituales, 

encontraréis felicidad en los recursos morales del ser y en el Amor que es la Verdad; así 

como el bebé encuentra paz y nutrientes en el seno materno. Despertar del sueño del 

sentido personal, o del placer y el dolor en la materia, es obra del tiempo y la eternidad. 

Entre mayor sea vuestro error, mayor será la lucha cuando la Verdad lo toque. Los 

ancianos no son viejos cuando el velo se levanta, y el sentido da lugar al Alma. Sin 

embargo el error de la vejez debe ser confrontado y dominado en el tiempo o en la 

eternidad, y hubiera sido más fácil controlarlo en su juventud. El hombre no obtiene 

nunca la inmortalidad hasta que alcance el punto de vista por el cual se considere ser 

todo aquello que conforma la Vida y la Inteligencia, como Alma y no sentido. ¡Qué 

espectáculo tan lamentable es la malicia que encuentra placer en la venganza! Es triste 

pensar que el mal es el sentido de creencia del hombre más elevado del bien hasta que 

su aprehensión de la bondad llegue a ser mayor. Deberíamos alejarnos naturalmente de 

la locura moral que se precipita rugiendo en medio de la noche y la tempestad. Todo 
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error es la imagen de la bestia que ha de ser borrado con el sudor de la agonía antes que 

la corona nos sea colocada sobre la frente. 

 

Un retrato en la cámara, o la cara reflejada en un espejo no son sustancia; entonces ¿por 

qué llamamos sustancia al hombre contradiciendo a las Escrituras que dicen que el 

hombre es la imagen y semejanza de Dios? (57) Sabemos que la cara y la forma de un 

hombre reflejadas por el espejo no son el hombre, sabemos que él no está en su propia 

sombra; de ahí el error de suponer que la Inteligencia, la sustancia y la Vida del hombre 

sean el hombre, o estén en él. De la misma manera, ¿quién creería que el género 

pertenece al hombre en el espejo? El género es Principio y no persona, y el hombre es 

sombra, no sustancia; ¿por qué el hombre es mortal para el sentido personal? Porque 

supone que es sustancia, Vida e Inteligencia. El hombre mortal no es más que un sueño 

de Inteligencia, sustancia y Vida en la materia, no es el hombre de Dios, sino el hombre 

del hombre y sombra de sombras, por lo tanto no refleja el Principio, y no tiene ninguna 

base real. Para el sentido personal la ciencia es una presunta lógica; sin embargo revela 

la Verdad: el ultimátum del ser corrobora la declaración de que el hombre es sombra y 

no sustancia; diariamente nos apresuramos hacia esta prueba y debemos alcanzar su 

reconocimiento para lograr la inmortalidad, pues sólo la Verdad del hombre lo vuelve 

inmortal. La creencia de que el Alma está en el cuerpo, acude a la materia, en vez de al 

Espíritu, en busca de auxilio en tiempos difíciles, y de mala gana reconoce un ser 

supremo. 

 

La teología no abarca credo o fe suficiente para sanar a los enfermos, mientras que 

nuestro maestro hizo del sanar de los enfermos el primer artículo de su fe, y probó su fe 

por sus obras. 

 

Parece que el cristianismo antiguo se adhirió más a las enseñanzas de Jesús que los 

sistemas modernos de religión. Los diplomas han puesto de moda apelar a los 

medicamentos antes que a Dios; y los resultados han sido creencias estereotipadas que 

se originan en el conocimiento del ñ§rbol prohibidoò, y a las que les falta el punto vital 

por medio del cual Jesús demostró el cristianismo en el control que el Alma tiene sobre 

el sentido. 

 

El así llamado hombre que nace hoy y muere mañana como si algo nuevo se hubiese 

creado, y perdido, ¡es sueño e ilusión! (58) Y esta definición de él no es más 

contradictoria para el sentido personal que lo que la ciencia demanda. Las Escrituras nos 

informan claramente sobre este punto. Juan declara---ñTodas las cosas fueron hechas 

por Dios y sin El nada de lo que ha sido hecho, fue hechoò Esto claramente niega 

cualquier existencia nueva en el pasado o en el presente, o cualquier creación, excepto 

aquella que surgiera directamente de Dios, la Inteligencia que hizo al hombre; por lo 

tanto tenemos la autoridad de las Escrituras para decir que el hombre y mujer mortales 

son irreales desde que aparecen, creencia e ilusión solamente. 

 

La pregunta es: ¿Entendió Juan la ciencia que era la base de su declaración?  

Ciertamente previó su Principio, y lo demostró parcialmente, probando así su derecho a 

hacer esa declaración. El maestro nos enseña que nuestra prueba de la Verdad está en el 

fruto que produce; y la ciencia del ser que destruye el pecado, la enfermedad y la muerte 

se demuestra a sí misma como Verdad. 
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Sería temerario concluir que el Amor, la Sabiduría y la Verdad crearon aquello que es 

incapaz de ser eterno. ¿Cuándo la Verdad ha destruido alguna vez su propia idea? Dios 

no puede destruir al hombre porque éste es la reflexión de Dios, por lo tanto el Cristo, la 

Verdad, al echar fuera el pecado, sanar al enfermo, y destruir la muerte, prueba que 

éstos no son de Dios. La única certeza de inmortalidad se encuentra en la relación del 

Principio y su idea, esto es, Dios y hombre, Alma y cuerpo; la Vida, el Amor, y la 

Verdad, el Principio triune, no creó nada para ser aniquilado; puesto que Dios creó al 

hombre, éste es inmortal. Aprendemos de la ciencia del ser y por medio de las 

demostraciones de Jesús que los enfermos, los pecadores, y los moribundos no ñfueron 

hechos por £lò. (59) 

 

No hay sino dos realidades: Dios y la idea de Dios; en otras palabras, el Espíritu, y lo 

que éste proyecta como sombra. La teología enseña amor supremo a Dios, y éste es un 

privilegio glorioso, pero no podemos amar a Dios supremamente y al sentido personal o 

a la materia aún más. Dios es Amor, y los afectos son los vástagos del Alma. El 

entendimiento de la Vida fuera de la materia es la base del cristianismo por el cual se 

niega la carne, se carga la cruz, y se intercambia la guía del sentido personal por el 

Principio que hace lo perfecto. Las doctrinas y teorías de Vida en la materia, del Alma 

en el cuerpo, y de Dios en el hombre, son ateísmo virtual que habrá de ser derribado, y 

esos serán los días en que habrá tribulaciones tales como no han habido desde el 

principio de esta creencia. La tierra repercutirá la sacudida cuando surja el grito: 

ñàViniste t¼ (la Verdad) acá para atormentarnos antes de tiempo?ò La creencia de la 

Vida en la materia resulta en la creencia de la muerte. La Vida demuestra Vida, y no 

muerte, pero la Vida es Dios, y nadie excepto el puro de corazón verá a Dios. El sentido 

personal no ofrece ninguna evidencia, ni la más pequeña idea de la Verdad, la Vida o el 

Amor. Los mensajes del Alma son los maestros del hombre y estas inspiraciones no se 

producen en la materia, sino en la Inteligencia externa, donde está el Espíritu que le 

habla al hombre. Debemos reconocernos a nosotros mismos Alma, y no cuerpo, y 

reconocernos fuera del cuerpo, de otra manera se considera que el Alma está sujeta a la 

materia, la mortalidad, el pecado y la muerte. Sin embargo, para hacer esto debemos 

salir fuera de todo lo que es error y volvernos puros en Espíritu para recibir o impartir 

las lecciones del Espíritu. 

 

Los mensajes de Dios al hombre, en otras palabras, del Principio a su idea, son pureza, 

la atmósfera del Alma, no mensajeros alados, pero es a través de ellos que obtenemos la 

idea del hombre espiritual, en la ciencia de su ser;  son las inspiraciones de la verdad 

que son demostrables cuando son entendidas, y nunca son entendidas hasta que son 

demostradas.(60) La Verdad es práctica, no teórica, y nunca tendremos más hasta que 

practiquemos lo que ya tenemos. No es sino hasta que el enfermo y el pecador sientan 

su necesidad de la Verdad que salva de la enfermedad, el pecado y la muerte, que ellos 

la aprehenderán. Entender la Verdad del ser del Hombre es lo único que puede hacerlo 

armonioso o inmortal y es el peldaño hacia el entendimiento de Dios, el que imparte 

todo bien, aquel ña qui®n conocer correctamente es vida eternaò. El hombre es inmortal 

sólo como la idea de Dios, el representante del Espíritu y no de la materia, del Alma y 

no del cuerpo. Como una creencia de Alma en el cuerpo, o Inteligencia y Vida en la 

materia, es sólo un mortal. La ciencia del ser nunca toma erróneamente lo real por lo 

irreal, ni le atribuye al Alma una sola creencia del sentido personal. 

 

El Alma es Dios, pues es Espíritu e Inteligencia, y no hay más que un Espíritu o 

Inteligencia. Llamar a la materia sustancia no requiere Inteligencia, sino creencia, ya  
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que la Inteligencia entiende que no hay sustancia o solidez en la materia que pueda 

evitar que la mente la atraviese y la reduzca a una sombra en la que se encuentra que el 

Alma es su única sustancia, y aquello que mantiene al hombre, a la idea, no puede 

perderse. No requiere que la Inteligencia mienta, sino demanda que el Alma declare la 

Verdad del hombre. La Inteligencia o Alma nunca está en el error. El sentido personal 

es el error que abarca todos los errores, donde la falsedad se considera hecho hasta que 

se entienda que no es así, y la creencia sea destruida. Una de las creencias del sentido 

personal, llamada enfermedad, es destruida mentalmente por Verdad del ser, y la 

enfermedad desaparece; esto lo hemos probado mediante la demostración en cientos de 

casos. (61) La creencia conforma la suma total del hombre mortal, pero esta declaración 

es condenada por aquellos que no entienden la ciencia, que mezclan lo mortal y lo 

inmortal, y que hacen al hombre Dios, Inteligencia, en vez de su idea. La creencia es 

todo lo que hay acerca del hombre mortal, y si esta creencia es solamente de desdicha, 

ninguna circunstancia puede convertirla en felicidad, o si es de felicidad, ninguna 

circunstancia puede cambiarla o convertirla en desdicha, hasta que la creencia de las 

condiciones diferentes sea cambiada; ñpues como el error piense, así es élò. La ciencia 

del ser es tan necesaria para los que tienen una creencia de salud, como para los que 

tienen una creencia de enfermedad, pues un sólo cambio de creencia podría hacer que 

los sanos se enfermen, mientras que si entendieran que estas condiciones dependen de la 

mente en vez de la materia, ellos podrían permanecer sanos por cesar su creencia en el 

caso y permitir que la Inteligencia tome el dominio de la situación. La ignorancia, el 

orgullo y el prejuicio cierran la puerta a todo lo que contradiga el pasado o lo abra a 

aquello que no es estereotipado. Cuando la ciencia de la Vida sea entendida cada 

hombre será su propio médico y la profesión médica habrá desaparecido, por lo tanto la 

materia medica luchará contra ella hasta el fin. Pero ¿por qué lo nuevo habría de ser 

ridiculizado si lo viejo ha probado ser incapaz de hacer al hombre sano o armonioso en 

mente o cuerpo? Y lo nuevo comienza de inmediato a hacer esto; el mandamiento 

permanece: ñSed perfectos como vuestro Padre es perfectoò, y sin embargo habremos 

de ser azotados por insistir en esta demostración. La ciencia del ser, la única que puede 

detener el progreso de la enfermedad y el pecado, y el ateísmo que unifica a Dios y a la 

materia, será llamada, en este siglo, anti-cristiana. 

 

La creencia de que el hombre es materia inteligente, sujeto al nacimiento y a la muerte, 

pretendería hacer al Alma mortal, y gobernarla mediante las leyes materiales, Dios en 

las cosas que Él ha hecho; pecado, enfermedad, y muerte mezclándose con la Verdad y 

la Vida, y lo primero teniendo dominio sobre lo segundo.(62) No hay más que un 

Espíritu, ese es Dios, y por lo tanto no puede haber ningún mal en el Espíritu pues no 

hay nada ahí con lo cual hacer el mal. Jesús echó fuera a los espíritus, esto es, las 

creencias en otras Inteligencias y sanó a los enfermos con la Verdad del ser, - él no 

admitía ninguna Inteligencia en el mal, de ahí su autoridad sobre él. Si el Espíritu peca, 

debe morir, pues todo error es mortal; el Espíritu es Dios, y no hay más que un Dios; 

por lo tanto hablar de espíritus es creer en dioses y demonios. Razonamos 

equivocadamente en todos los puntos concernientes a Dios y hombre, Alma y cuerpo, 

siempre que partimos de la materia para extraer conclusiones del Espíritu; esto hace 

imposible que dichas conclusiones sean correctas. Nuestra perspectiva presente es 

cuerpo, no Alma, personalidad en vez de Principio, de ahí nuestras opiniones 

equivocadas y sus consecuencias en pecado, enfermedad y muerte. Nos extasiamos en 

un Dios personal con escasamente una chispa de Amor en nuestros corazones, cuando 

Dios es Amor; y con escasamente un rayo de Verdad, cuando Dios es la Verdad; y sin el 

entendimiento de la Vida, cuando Dios es Vida, ¿y cuál es el resultado? Que no tenemos 
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un Dios práctico que nos sane, y salimos del pecado y la enfermedad sólo en creencia, 

mientras éstos aún se adhieren al hombre mortal; esto no es ciencia o el cristianismo que 

sana al enfermo y demuestra la armonía de la Vida. El mal y el bien nunca 

constituyeron al hombre pues el hombre es la imagen de Dios, y todo lo que hay en él es 

el bien; el mal no es la imagen y semejanza de Dios, o la materia del Espíritu; aun la 

razón podría rescatar al hombre de estos errores del sentido personal si no fuera 

silenciada por alguna teoría fatal. La acción producida por la Inteligencia manifiesta 

armonía solamente, mientras que la acción procedente de las mentes mortales produce 

discordia hasta que ésta es finalmente destruida. (63) Los cuerpos celestes controlados 

por la mente de Dios, el Alma, contradicen las supuestas leyes del sentido y son 

armoniosos. La suposición de la Vida en la materia deja al hombre a merced del pecado, 

la enfermedad y la muerte, para luego ¡resucitar al Espíritu del polvo! Empezando con 

el polvo y regresando al polvo ¡Él, que formó el universo! La ciencia, imperturbable 

entre todo este galimatías, revela el Alma, la Vida, la Inteligencia y la sustancia que 

constituye al Espíritu el gran por siempre jamás en la materia o el hombre. Si el Alma 

estuviese dentro del hombre ello reduciría a Dios al Hombre, o haría del hombre Dios; 

la creencia del Alma en el cuerpo supone al Espíritu impotente, pecador, enfermo y 

sujeto a la muerte. La omnipotencia está perdida si Dios está en el hombre, pues el 

hombre mortal es un error a través del cual la Verdad no puede aparecer. El poderoso 

brazo está lisiado cuando suponemos que el Espíritu está sujeto a la materia. 

Seguramente ñel §rbol del conocimientoò produjo una raza pigmea de ñdiosesò. 
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                                         CAPÍTULO II (64) 

 
                 IMPOSICIÓN Y DEMOSTRACIÓN 

 

 
Los fenómenos no entendidos pertenecen a las cosas que son, pero que no nos 

aventuramos a explicar por no haber entendido su origen y carácter específico a partir 

de la ciencia. Aquello que es real no est§ caracterizado por óismosô o creencias; y el 

entendimiento, habiendo captado un tema, se satisface sólo al denominarlo como se 

denomina a sí mismo. Los fenómenos basados en la ciencia producen resultados buenos 

solamente, y nunca lo opuesto; esta regla es invariable, y debería medir todo cálculo. 

Todo aquello que pudiera producir discordia, lograr un propósito siniestro, o dañar a 

nuestro prójimo, no es ciencia ni el fenómeno de la Verdad, sino la manifestación de 

alguna creencia y error. Conforme el progreso obligue al cambio, se encontrará que lo 

que se denomina como manifestaciones espirituales no tiene que ver con el así llamado 

espiritismo,  sino son fenómenos abiertamente definidos, y estando confinados en los 

límites de la armonía  se encontrará imposible hacer el mal por medio de ellos, en ese 

momento serán considerados demostraciones de la ciencia, pero no sino hasta ese 

entonces. En el presente estas manifestaciones son el resultado de los trucos de la 

creencia, y proceden de la así llamada mente del hombre y no de la mente de Dios, de la 

mente del cuerpo y no de la mente del Alma, de la persona y no del Principio, de la 

creencia y no del entendimiento; sí, de la materia y no del Espíritu. 

 

La mente se divide en idea y creencia; la idea está basada sobre el Principio y representa 

al Principio; la creencia no tiene fundamento en la ciencia, y es ilusión. (65) Lo que 

llamamos mente del hombre es la creencia que forma la base imaginaria de la materia, 

por lo tanto la materia no abarca la realidad del hombre. La creencia no es una 

manifestación de la Inteligencia, sino de la no-inteligencia. Para distinguir entre la 

mente del Alma y la así llamada mente del cuerpo, debemos recordar que una es idea, y 

la otra es creencia, alias la falsificación y pretensión de ser mente, de la misma forma 

que el error pretende ser la Verdad. La mente es inmortal, pero la creencia es mortal, 

siendo ésta la así llamada mente del cuerpo mortal, mientras que la mente del Alma 

inmortal es idea, es la ciencia misma que revela la Verdad. Los médiums pasan por alto 

la imposibilidad de que una mente sensual se vuelva Espíritu,  o de que ésta posea un 

cuerpo espiritual después de lo que llamamos muerte, pero la ciencia revela que esto es 

más inconsistente que el que la oscuridad del infierno emita un rayo solar. Cuando 

seamos Espíritu habremos entendido el elevado significado de la Escritura: ñYo y el 

Padre somos unoò y también encontraremos que esta unidad no ocasiona pérdida de 

identidad, sino que el ñYoò significa Esp²ritu y no materia, Principio y no persona, 

Alma y no cuerpo, la Inteligencia misma representada por todas las ideas, simbolizando 

armonía desde una brizna de hierba hasta una estrella. La pregunta en el presente es si 

este ñYoò es Principio · persona, Alma · cuerpo, s², Dios u hombre. El Principio es 

Alma, Inteligencia, es el ñYo soyò, pero àd·nde colocamos al ñYoò?; àes el Espíritu en 

la materia, el Alma en el cuerpo, la Vida en la flor, o es la Inteligencia externa y la Vida 

que forman a éstos otros; es hombre o es el Alma del hombre fuera de la materia? La 

ciencia del ser revela que Dios no está en la materia, por lo tanto este ñYoò no es 
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cuerpo, ni está en el cuerpo, sino es Alma fuera de la materia, es lo infinito y no lo 

finito, sí, es Espíritu y no persona, y a través de este cálculo, el hombre obtiene 

identidad eterna. (66) 

 

Condiciones tales como el sufrimiento, el pecado y la muerte habrán de perdurar 

mientras la creencia del Alma en el cuerpo y la Inteligencia en el hombre o la materia 

perdure, pero estas condiciones no pueden ser preferibles a la alegría libre de pecado y a 

la armonía perfecta que nos da el reconocimiento de la Vida como Espíritu, poseyendo 

toda belleza y todo bien, sin una sola demanda que confiera placer o dolor en el cuerpo; 

el porqu® tantos as² llamados ñespiritistasò son tan burdos materialistas es debido a que 

ellos hacen de la personalidad Espíritu, y la única existencia conciente, y aunque 

rechazan a un Dios personal, hacen un Dios de las personas, lo cual es igualmente 

fatídico para la ciencia del ser; las personas son llamadas ñesp²ritusò, en vez del 

Principio que es Espíritu y Verdad, y colocan su confianza en ellas, pero la creencia en 

los ñesp²ritusò pertenece a las edades m§s oscuras, y es demonolog²a. No hay más que 

un Espíritu, éste es Dios, la Verdad, en otras palabras, la Sabiduría, la Vida y el Amor, y 

nada es real salvo lo que es bueno o la idea de bondad; el mal no tiene ni identidad ni 

individualidad pues no tiene Principio. 

 

Charles Sumner fue un gran hombre debido a su inquebrantable apego a lo correcto; él 

tenía, más que otros, la idea verdadera, y, menos que otros, las creencias del hombre. 

Sus declaraciones fueron pocas, sus actos colosales, su poder fue la mente; no la 

persona, sino el Principio, no el hombre, sino Dios. 

 

La ciencia nunca causó un paso retrógrado en el ser, o un regreso a  posiciones ya 

superadas o que la Verdad haya destruido. Admitir que los así llamados muertos y vivos 

se comuniquen entre sí, es determinar que ambos son inadecuados para sus posiciones 

separadas, y que algún error ocurre cuando un hombre muere al sentido o vive al Alma. 

Cualquier supuesto punto intermedio entre la Vida fuera de la materia, y la Vida dentro 

de la materia, es un mito. Deberíamos ya sea ver a los así llamados muertos 

materialmente, ó estos deberían haber avanzado fuera de nuestro campo de visión. (67) 

El conservadurismo nunca fue correcto, la Verdad absoluta es lo único que es correcto, 

y el error absoluto es más fácil de corregir que una posición intermedia. Los médiums 

consignan a sus muertos a una condición peor que la de los capullos plagados o el moho 

mortal, a un purgatorio insatisfactorio donde las oportunidades para el progreso se 

estrechan hasta desaparecer, o donde deben regresar  a los puntos de vista materiales 

anteriores. 

 

ñL§zaro no est§ muerto, sino duermeò. Jes¼s sab²a que L§zaro se encontraba en el sueño 

de una condición intermedia cuando la Verdad lo despertó; si nosotros pudiésemos 

hacer esto, podríamos reivindicar su espiritualidad. Hasta que la conexión imaginaria 

entre los así llamados muertos, denominados ñesp²ritusò y aquellos que supuestamente 

están viviendo en la materia, sea destruida, el hombre mortal no está muerto, sólo 

cambiado, pues lo inmortal no ha sido aún alcanzado y la creencia puede congregarse a 

sí misma en el lado equivocado de la cuestión, y continuar con las mismas conclusiones 

anteriores de Vida en la materia.; esto sin embargo está lejos de la ciencia del ser. 

Cuando la Vida fuera de la materia sea realmente alcanzada, será entendida, y en ese 

caso la creencia de que la Vida estuvo alguna vez en el cuerpo habrá desaparecido y no 

podrá ser resucitada; nuestros amigos que han avanzado así son Espíritu que nunca 
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surgió del polvo y que no puede regresar a él, ni estar en comunicación con la materia, 

lo mismo que una flor no podría regresar a su capullo. 

 

El periodo requerido para desvanecer el sueño de Vida en la materia que abarca los 

placeres y dolores del sentido personal, ñnadie lo sabe, ni tampoco el Hijo, sino el 

Padreò. Ser§ más largo o más corto dependiendo de la duración del error antes de que la 

realidad del ser sea entendida y la Vida eterna sea alcanzada. ¿De qué beneficio sería 

entonces para nosotros, o para los que ya se han ido, prolongar este estado mediante la 

prolongación de la creencia de Vida en la materia? (68) 

 

No hay tanta evidencia de intercomunicación entre los así llamados muertos y los vivos 

como la que los enfermos tienen con sus creencias relativas a la enfermedad, las cuales 

la ciencia determina ser un error, pues ésta niega toda identidad o realidad a la 

discordia. La totalidad de los fenómenos de los médiums son engaños o ilusiones; 

aquello que es capaz de error no es ciencia, sino está destituido de Principio. Cuando el 

así llamado médium entiende, aunque sea en parte de la ciencia del ser, su creencia en el 

empleo de los médiums desaparece, y el resultado es que ya no produce las 

manifestaciones que según se dice se originan en los ñesp²ritusò de los que ya se han 

ido, pero que en realidad dependen de las creencias de los vivos en vez de los muertos. 

 

Los fenómenos de la ciencia basados en un Principio demostrable son explicables, pero 

los intérpretes personales pueden crear un óismoô en el cual los fen·menos no son 

entendidos y están sujetos a errores crasos de juicio. De esta manera el error se injerta 

en su red y el error no está vinculado con la Verdad, de ahí el golfo infranqueable que 

separa la así llamada Vida en la materia de la Vida que no está sujeta a la muerte, y el 

infortunio y el daño que caracterizan al así llamado regreso de los espíritus; el resultado 

natural del intento de unir opuestos tales como Espíritu y materia es la discordia; más 

fácil sería que el hielo y el fuego se mezclaran, pues en cualquiera de los dos casos uno 

destruiría al otro. Que la materia tuviera comunicación con el Espíritu, o que el Espíritu 

se comunicara por medio de la electricidad o de la personalidad con el Espíritu o la 

materia, sería imposible y destruiría el orden y la armonía del progreso. Si la 

comunicación fuese posible entre los así llamados muertos y los vivos, los que partieron 

retrocederían en la escala del ser, igual que si el roble se aferrara a su bellota primitiva, 

o el médium entonces avanzaría hacia la Vida independiente de la materia, igual que si 

una bellota se convirtiese instantáneamente en un roble. (69) Repetimos, si el médium 

está en términos de comunicación con la Vida, el Espíritu independiente de la materia, 

entonces no puede haber apariencia de Vida en el cuerpo, ni ninguna acción, animal u 

orgánica, y restaurar estas condiciones anteriores de la así llamada Vida sería tan 

imposible como restaurar una bellota que ha sido absorbida en una germinación que le 

eleva sobre el suelo y la semilla. La semilla que le ha propagado ha desaparecido y una 

nueva germinación ha tomado lugar y hasta que la creencia de Vida en la materia sea 

destruida, la Vida real que es Espíritu no se ha alcanzado; ninguna correspondencia o 

comunicación existe entre estos dos opuestos. 

 

No hay más que un sólo momento en el que es posible que los así llamados muertos y 

los vivos estén en comunicación; es durante el momento llamado muerte cuando el 

eslabón entre ellos está vinculado. En este vestíbulo, más despiertos a la bienvenida de 

aquellos que se han ido antes, que a los dolores presentes del sentido personal, aquellos 

que se están yendo algunas veces susurran en voz alta su visión, nombrando el rostro 

que sonríe sobre ellos, y la mano que los llama; como cuando un hombre que estando 
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frente a las cataratas del Niágara tuviera ojos sólo para esa maravilla, y murmurara su 

fascinación olvidándose de otras escenas. El reconocimiento de la Vida espiritual- y 

toda Vida es Espíritu- no llega en un instante; ni siquiera después de la tumba, la 

existencia no es más que una creencia del sentido personal hasta que la ciencia del ser se 

alcance, pues el error trae consigo su propia oscuridad externa y auto destrucción, 

ambos, en el presente y en el más allá. 

 

No hay más que una comunicación espiritual, y ésta procede del Alma; el sentido 

personal no tiene conocimiento de ella; lo que se llaman ñesp²ritusò son meras 

personalidades. Si en realidad estuviésemos en comunicación con la Inteligencia, el 

Espíritu fuera de la materia, no se sentiría una sacudida, ni se mantendría en ningún 

momento sensación alguna en el cuerpo. (70) El único Principio viviente del hombre se 

comunica a través del sentido inmortal, y si el sentido mortal fuese tocado por este 

Principio, no presentaría apariencia de Vida, no poseería sensación, y lo inmortal 

aparecería en su lugar, lo espiritual tomaría el lugar de lo material; así como la luz 

destruye la oscuridad y en su lugar todo es luz. El Alma es el único comunicador 

verídico del hombre. La creencia mortal y la Verdad inmortal, como la cizaña y el trigo, 

crecen lado a lado hasta la cosecha, pero dividir éstos, en vez de juntarlos, es el designio 

de la Sabiduría que separa el trigo y lo congrega lejos de la cizaña. 

 

Que todas las cosas son posibles para la Verdad es una posición científica; y que todo 

error es posible para la creencia es igualmente aparente. Secretos, malabares, 

credulidad, superstición y creencia son los fundamentos del así llamado espiritismo. 

Pero los así llamados médiums tienen un fuerte asimiento sobre las simpatías de 

aquellos que lloran la pérdida de sus amigos; en los dolores de la aflicción, cuando el 

pensamiento es como un fluido fermentado preparado para un cambio químico, los 

médiums transforman el torrente de emociones en la creencia de que no están separados, 

y este consuelo le viene al doliente como una bendición del cielo, obteniendo así el 

médium un fuerte asidero sobre las mentes de millones. De ahí el asimiento que el así 

llamado espiritismo tiene sobre la comunidad, una creencia que llega en el momento de 

la aceptación individual, vestida con ropajes celestiales, un misterio y una maravilla, 

con sus fenómenos no entendidos, ¿qué otra cosa se requeriría como fundamento para 

un nuevo óismoô? La Perfecci·n no se expresa a trav®s de la imperfecci·n, por lo tanto 

el Espíritu no puede penetrar en la materia; ni tampoco hay cedazos temporales que 

ciernan la Verdad a través del error. 

 

La materia cuando es controlada por el Alma, Dios, es armoniosa y es gobernada por un 

Principio demostrable, pero cuando una creencia controla a otra ï y esto es lo que hacen 

los médiums ï toda imitación posible de lo real es hecha por lo irreal. (71) Lo que le es 

posible al Alma, le es imposible al cuerpo, así también lo imposible para la ciencia, es 

posible para la creencia. Las ideas de Dios nunca se amalgaman, sino retienen sus 

identidades distintas y son controladas sólo por el Principio que las evocó. Los reinos 

mineral, vegetal y animal tienen sus identidades distintas, donde una no crea o controla 

a las demás, sino todas ellas son creadas y controladas por Dios. Admitir Vida e 

Inteligencia en la materia es admitir al así llamado espiritismo, haciendo que el hombre 

cree y controle al hombre; bestia, pájaro y plantas creándose y controlándose entre sí. 

Sin embargo, esto revierte el orden de la creación introduciendo confusión y discordia. 

 

Oscuridad y luz, infancia y madurez, enfermedad y salud, etc., son creencias distintas 

que no pueden mezclarse. Suponer que la infancia está expresando la idea de la 
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madurez, o pensando sus pensamientos, sería rechazado por la razón y la revelación; y 

viceversa, pensar que la oscuridad representa luz, y la enfermedad salud o que estamos 

residiendo en Europa cuando estamos en el hemisferio opuesto ¡sería simplemente 

absurdo! La lógica no intentaría crear un puente sobre estas condiciones distintas, y 

éstas son tan evidentemente distintas como las de los así llamados muertos y vivos ¡a 

quienes se pretende unir nuevamente sobre planos tan distintos! Uno llamado sustancia, 

y el otro llamado sombra, materia y Espíritu comunicándose entre sí; uno 

inevitablemente destruiría al otro. Que el Espíritu y la materia se amalgamen es el error 

que la ciencia y el progreso destruirán. 

 

El así llamado espiritismo presupone que un hombre que es Espíritu controla a otro 

hombre que es materia, mientras que ambos permanecen siendo los opuestos mismos; 

(72) presupone que los cuerpos que regresan al polvo o que cuerpos nuevos llamados 

ñesp²ritusò est§n experimentando  antiguas sensaciones y deseos materiales y que están 

hipnotizando a los mortales terrenales; presupone que la sombra es tangible al tacto, e 

imparte electricidad, etc. Cada una de estas conclusiones es ridícula; Dios no es 

nombrado en ninguna de ellas, y por la mejor de las razones, esto es, porque se pretende 

que la materia debe hacerse cargo de sí misma, y que la persona y el mesmerismo tomen 

el lugar de la idea y del Principio, o de hombre y Dios. ¿Quién que haya atestiguado el 

mesmerismo diría que es ciencia, la Verdad del ser, o que ésta es electricidad? Dios 

controla al hombre, y es la única Inteligencia, atracción o Espíritu. Cualquier otro 

supuesto control, atracción, o Espíritu que ejerza poder sobre el hombre es una creencia 

y error que se deberá conocer por sus frutos. La oruga transformada en un hermoso 

insecto, ya no es un gusano; y promover la conclusión de que la mariposa regrese 

nuevamente a la afinidad con el gusano o a controlarlo ¡es emplear al mesmerismo para 

engañar a la razón! Cuando el cambio es controlado por el Principio, es ciencia, sin 

embargo alguna creencia puede ocultar la ciencia detrás del cambio; el progreso es el 

por siempre de la Sabiduría, sin embargo nada salvo la ciencia revela progreso. 

 

Todo aquello que declare falsedad es error, de aquí la imposibilidad de que el así 

llamado espiritismo sea ciencia y esté gobernado por la Verdad. Nuestro único consuelo 

ante un nuevo óismoô o una nueva enfermedad estriba en la esperanza de que una nueva 

agitación de las aguas de la creencia contribuya a mostrar su fundamento fangoso. 

 

El telégrafo eléctrico es un símbolo de la mente comunicándose con la mente que con el 

progreso del tiempo prescindirá de los cables pues el Espíritu destruye a la materia, a la 

electricidad, etc., pero el espiritismo pretendería preservar éstos para destruir la 

armonía.  La Verdad impregna todo el espacio, no requiere de medios materiales para 

transmitir sus mensajes; (73) s·lo sabemos que bendice al hombre, pero ñno podemos 

decir de d·nde vieneò; los enfermos son sanados por ella, los que sufren son 

confortados, y el pecador es reformado; éstas son manifestaciones del Alma, no del 

sentido, de la ciencia, y no del mesmerismo. El Alma no se comunica con la materia; 

pero hoy el cableado eléctrico lleva a Europa un murmullo submarino como el precursor 

de la ciencia que habrá de llegar; poco a poco la acción del pensamiento está perdiendo 

su elemento material, volviéndose espiritual, expandiéndose fuera de las ataduras, y la 

ciencia está propulsando los siglos hacia adelante. Las operaciones de la Inteligencia 

nos enseñan que Dios hizo al hombre recto; pero la creencia ha buscado muchos 

artificios; la Vida, la Verdad y el Amor no actúan a través de un medio errado. 
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El hombre inmortal no está en comunicación con el mortal, y no puede manifestarse a 

través de la materia; éstas son condiciones distintas y opuestas; una es la idea de Dios, 

del Espíritu fuera de la materia, y la otra es una creencia de ñesp²ritusò y de sustancia 

material; antes de que podamos estar en comunicación con el Espíritu que es inmortal, 

la creencia en la muerte debe ser destruida. ¿Qué diríamos de un profesor de lenguas 

que no estuviera familiarizado con los clásicos, y que antes de iniciar su cátedra, 

afirmara entender griego? Diríamos que es, ya sea un impostor, o que está bajo la 

influencia de alguna alucinación. ¿Qué hay entonces de la creencia de que estamos 

desgastando la Vida, apresurándonos hacia la muerte, ó¡para entrar en comunión con la 

inmortalidad!ô? Si en verdad fuese posible una comunicación entre lo mortal y lo 

inmortal, los médiums no morirían o no pasarían a través del cambio llamado muerte. Y 

si los que partieron se comunicaran aún con la mortalidad, entonces estarían pecando, 

sufriendo y muriendo todavía, en cuyo caso ¿por qué verlos como pruebas de 

inmortalidad y aceptarlos como oráculos? (74) Las comunicaciones que se obtienen de 

la ignorancia son perniciosas en sus tendencias; los médiums describen enfermedad, sus 

síntomas, la localización, la fatalidad, etc., a quienes ignoraban todo acerca de ello, 

previenen a la gente de la muerte y ¡la espantan en esa dirección! Esta práctica 

detestable hace enfermedad. Se ha probado el caso de un hombre que murió por la 

creencia de que se estaba desangrando a muerte, mostrando que la causa de su muerte 

fue puramente mental; de aquí el peligro de los charlatanes ignorantes que trafican con 

la enfermedad. Aquello que la ciencia encuentra necesario destruir para sanar al 

enfermo, el así llamado espiritismo lo fortalece y lo perpetúa. 

 

 Jes¼s ech· fuera a los ñesp²ritusò, el error, hizo su trabajo, reconoció la unidad de Dios, 

el Espíritu, y nunca describió la enfermedad, sino la sanó. Si a los enfermos se les 

reconforta a través de algún error de procesamiento, al final serán diez veces más 

víctimas de la enfermedad. El misticismo de los médiums da fuerza a sus palabras de 

condenación, capacitándolos para hacer mayor daño que los medicamentos pues los 

enfermos temen más cuando un médium pronuncia algo como fatal, que cuando un 

médico así lo decreta, y este temor es la condición mental que desarrolla la enfermedad. 

La ciencia tendría que revisar todo el terreno y arrancar de raíz toda semilla que haya 

sido sembrada por ellos para destruir la enfermedad. La evidencia de la creencia es lo 

único que el médium tiene para apoyarse, mientras que la ciencia repudia la creencia 

con la evidencia del entendimiento y demanda que el Principio del ser produzca la 

armonía de la Vida. 

 

Hubo una vez una médium que nos informó que estábamos enfermos, dijo que nuestro 

cerebro estaba sobresaturado y que debíamos descansar. A ello protestamos con una 

vigorosa objeción defendiendo los derechos de la Inteligencia, que la mente controlaba 

al cuerpo y al cerebro, y que las opiniones sobre las cuales ella insistía eran las mismas 

que había que desechar para estar sanos. (75) Ante esta objeción ella suspendió la 

conversación exclamando: ñEl Dr. Rush está aquí presente y dice que usted debe usar 

valganismoò (queriendo sin duda decir: galvanismo) ñy descansar o enfermarseò. Pero 

aun esta pretendida advertencia oracular fracasó en convencernos, y la consecuencia fue 

que continuamos presentando un buen estado de salud; quedándonos grandes dudas de 

que aun una experiencia post-mortem de cincuenta años hubiera desmoralizado tanto la 

ortografía de aquel hombre erudito, o perpetuado sus viejas creencias en la materia. 

Miles de miembros de nuestra iglesia que son racionales en otros temas, están apoyando 

y creyendo en esta ridícula farsa, mientras que al mismo tiempo protestan contra la 

ciencia calificándola de peligrosa para el cristianismo. 
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En el verano de 1869, se reportó en el periódico Banner of Light publicado en Boston, 

que Theodore Parker, ya muerto, dijo a trav®s de un m®dium: áñque nunca ha habido y 

que nunca habría un esp²ritu inmortalò! Al mismo tiempo este peri·dico repet²a semana 

tras semana que las comunicaciones espiritistas eran nuestras únicas pruebas de 

inmortalidad. Aunque no tenemos duda del humanitarismo de muchos espiritistas, 

tenemos poderosas pruebas de que las opiniones del así llamado espiritismo son 

incorrectas. El que un hombre afirme que es inmortal no es más prueba de ello que la 

que obtendríamos de una condición opuesta si dijera: ñsoy mortalò; Theodore Parker 

estaba más allá de semejantes hipótesis vagas. La Vida, el Amor, y la Verdad son 

inmortales, y sólo cuando estos se vuelvan una realidad conciente la Vida será 

entendida. La Verdad es Vida eterna, y la ciencia es el único médium de la Verdad, o de 

la Vida, de aquí el dicho de Cristo: ñYo soy el Camino, la Verdad y la Vida, y ning¼n 

hombre viene al Padreò (el Principio del ser) ñexcepto a trav®s de M².ò 

 

Aunque la hierba parezca marchitarse, y la flor desvanecerse, reaparecen; (76) borrad 

los dígitos que expresan los números; apagad los tonos de la música; dadle al gusano el 

cuerpo llamado hombre, y el Principio de éstos sobrevive a pesar de las así llamadas 

leyes de la materia, y mantiene a sus ideas inmortales. Si bien la discordia de la creencia 

oculta la armonía de la Verdad, no puede destruir su Principio, pues éste es Dios, 

supremo por encima de todo; ñY ®l hace su voluntad en el ej®rcito del cielo, y en los 

habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: àQu® haces?ò 

 

La materia no puede replicar al Espíritu, pero ¿alguna vez habéis rumiado sobre este 

cielo y sobre esta tierra que se declaró expresamente que eran para ser habitados por el 

hombre, controlados sólo por la Sabiduría suprema? Si entendierais que no hay otro 

mundo alcanzaríais más pronto aquello que es lo real de la Vida, donde la sustancia es 

Alma y no materia, y al volverlo una realidad conciente todo sería armonioso y eterno. 

Nunca debería decirse nada que exceptúe a Dios, pues todo lo que es real viene con 

Dios, la sustancia, la Vida, y la Inteligencia de todo. El Principio y su idea son Dios y 

hombre, co-existentes y eternos; no hay sustancia material. La línea imaginaria llamada 

ecuador no es sustancia, la acción y la posición de la tierra están sostenidas sólo por la 

Inteligencia que lanz· la tierra en su ·rbita y dijo a la orgullosa ola: ñHasta aqu², y no 

másò, la que mantiene a los ñvientos en su pu¶oò, y  ñcuenta el n¼mero de los cabellos,ò 

y que provee prueba sublime del control que el Espíritu tiene sobre la materia. Hasta la 

simple tabla de escritura espiritista atestigua el poder de la mente sobre la materia, y ya 

no es un misterio ni una maravilla. 

 

El punto a determinar es: ¿permitiremos que la ciencia explique toda acción y todo 

fenómeno, o dejaremos éstos a la creencia especulativa?; admitirnos Alma, en vez de 

cuerpo, nos libera para dominar la idea infinita; (77) cierra la puerta a la muerte y la 

abre de par en par a la inmortalidad. La creencia según la cuál Dios tiene un ser 

separado conduce a una multitud de errores en los cuales los fenómenos son atribuidos a 

causas sobrenaturales y personales. El hombre es el fenómeno del Alma, de la 

Inteligencia y no de la materia, y es creado por Dios y no por el hombre. 

 

Desprendeos de la creencia de sustancia en la materia y los movimientos y transiciones 

que ahora le son posibles a la mente se encontrarán siendo igualmente posibles para el 

cuerpo; y entonces el Espíritu identificaría al ser sin la pérdida del cuerpo que ahora 

suponemos debe ocurrir antes de que esta ciencia del ser sea admitida. El entendimiento 
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final de que somos Espíritu debe llegar, y más valdría mejorar nuestros momentos 

resolviendo los así llamados misterios de hoy sobre este Principio. En el presente no 

sabemos lo que somos, pero más adelante encontraremos que somos Amor, Vida y 

Verdad, porque los entenderemos. ¿Decís que no ha llegado aún el momento de 

reconocer al Alma como la única sustancia, y de obtener control pleno sobre el universo 

y el hombre? Entonces os referimos a Jesús, quien demostró esto hace más de dieciocho 

siglos, y que dijo: ñLas obras que yo hago, haréis vosotros tambiénò, y ñEl tiempo llega 

y es ahora cuando aquellos que adoran al Padre le adorar§n en Esp²ritu y en Verdadò 

pero este método de entender a Dios y de hacer el bien no era la electricidad, la materia 

médica, el mesmerismo o el empleo de un médium. 

 

La materia no es ni Inteligencia, ni un creador; el árbol no es el autor de sí mismo; el 

sonido no es el origen de la música, ni el hombre es el padre del hombre. Si la semilla 

produce trigo, éste último harina, y un animal a otro animal, etc., ¿quién hizo a la 

Inteligencia y cómo fue que se multiplicaron los panes y los peces sin harina o mónada? 

(78) Los milagros son imposibles; son fenómenos no entendidos, pero cuyo Principio 

los explica, y debemos obtener esta explicación y entenderla como hizo nuestro 

Maestro, quien la demostró controlando al hombre y a la materia. La flor decadente, la 

hierba que se marchita, el capullo plagado, el roble torcido, o la bestia feroz, junto con 

todas las discordias que incluyen al hombre mortal, enfermo, y pecador, no fueron 

creados por la Sabiduría suprema; son las falsedades de la materia, cosas del sentido en 

vez del Alma; las imágenes cambiantes de la mente mortal, no son en realidad sustancia 

o Vida, sino solamente una creencia de éstos. La mente del Alma abarca sólo las ideas 

inmortales, pero la así llamada mente del cuerpo es ilusión y no la Verdad del ser. El 

sentido personal declara que la materia es sustancia, pero este sentido no es sino una 

creencia de Vida e Inteligencia en la materia. 

 

La elocuencia es inspiración; no depende de la erudición, sino es un fenómeno científico 

que muestra que todas las cosas son posibles para la Inteligencia; algunas veces se 

supone que surge del conocimiento obtenido de los libros, o también como procedente 

del espiritismo. Cuando la elocuencia procede de la creencia en un ñesp²rituò que se ha 

ido y que está hablando, y dice cosas que supuestamente la médium sería incapaz de 

decir, o incluso saber, las cadenas de la mente se han roto, y olvidando su ignorancia, 

por medio de la creencia de que otros hablan por ella, se vuelve elocuente más allá de su 

ser habitual, porque ella piensa que algún individuo, y no el único Espíritu, le está 

ayudando. Ahora, destruid esta creencia de ayuda, y la elocuencia desaparece, y los 

límites antiguos que el sentido personal asigna se restablecen. Dice: ñNo soy capaz de 

usar palabras elocuentes, porque no soy educadaò, probando el hecho de que ñcomo un 

hombre piensa, as² es ®lò. (79) Creyendo que ella no puede ser elocuente sin el 

conocimiento de los libros, su cuerpo responde a este pensamiento y la lengua que antes 

era elocuente ahora enmudece desvinculada de la base científica de que la mente no está 

confinada al desarrollo  de los procesos educacionales, sino que posee primariamente 

toda belleza y toda poesía, junto con el poder para expresarlas; la armonía es captada 

pero no es entendida por la médium; la capta por medio de una creencia, y depende de 

ella; pero el Alma se da la palabra a sí misma cuando el sentido enmudece, de aquí la 

mejora; ella siempre fue capaz de hacer esto, y un ñesp²rituò o persona ajena nada tiene 

que ver con eso. 

 

Las creencias del sentido personal, del Alma en el cuerpo, etc., limitan a la mente; el 

Alma libera al hombre, lo cual explica el fenómeno de los poetas improvisados y de los 
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oradores no educados; al atestiguar este fenómeno en momentos falsamente llamados 

espiritistas, se interpreta sobrenaturalmente, lo cual circunscribe al fenómeno en un 

óismoô. La materia se mueve por la mente, por medio de la volición de la creencia, o del 

entendimiento; todos los fenómenos armoniosos son producidos por éste último, y los 

discordantes por la primera. La ciencia remueve los fenómenos del misticismo y los 

deposita en manos de la interpretación; en la cual no es un misterio mayor el que la 

mente mueva una mesa sin una mano que el que primariamente mueva la mano y 

secundariamente la mesa, obedeciendo así a la creencia de que el único método de hacer 

esto es tomándola con la mano. La mente causa toda la acción en este caso a través de 

una creencia de que los ñesp²ritusò lo hicieron, o de que la electricidad lo causó, o la 

creencia más común del poder muscular voluntario; en otras palabras, materia moviendo 

materia. (80) Retratos de individuos, vistas de paisajes, facsímiles de caligrafía, ciertas 

formas particulares de expresión pertenecientes al que se fue, y aun sus frases, pueden 

tomarse tan directamente de las mentes como los objetos que son perceptibles para el 

sentido personal; la mente ve lo que la mente abarca, igual que el sentido personal siente 

lo que el sentido personal toca. Tampoco es necesario que la mente que abarca el 

retrato, o párrafo esté presente individualmente con el clarividente. Cualquier vínculo 

mental en contacto con la mente, aunque los cuerpos se hallen a millas de distancia, es 

suficiente para reproducir éstos al clarividente; si los individuos se han ido, su aroma de 

pensamiento permanece, y este aroma es mentalmente olfateado y descrito. La mente 

tiene sentidos más agudos que el cuerpo; esto lo sabemos por experiencia, sin embargo 

nunca creímos ser una médium y siempre hemos confesado esto abiertamente. 

 

La materia se mueve sólo por medio de la mente de acuerdo con la ciencia o la creencia. 

Pero el empleo de un médium toma los fenómenos del racionalismo para llevarlos al 

misticismo, y le da Inteligencia a la materia en vez de a la mente. Los cuadros son 

formados mentalmente antes de que el artista los lleve al lienzo; así los clarividentes, 

percibiendo estos cuadros de pensamiento pueden copiarlos o reproducirlos, aunque se 

hayan perdido para el reconocimiento de la mente del que han sido tomados. La fuerte 

impresión que la amistad, o cualquier otro sentir intenso deja en la mente es imborrable, 

excepto para el sentido personal, de aquí que otra mente pueda percibir y reproducir la 

emoción. La clarividencia es sólo lectura de mente, mientras que la ciencia, a diferencia 

de la clarividencia, revela la Verdad a través del entendimiento mediante el cual 

obtenemos el Principio y la explicación de los fenómenos; éstos son puntos de vista 

completamente opuestos a partir de los cuales obtenemos información; y la 

interpretación correcta de causa y efecto pertenece sólo a la ciencia. (81)La 

clarividencia sólo alcanza las realidades quiméricas de la mente mortal, mientras que la 

ciencia no admite ninguna de estas cosas sino revela la Verdad fuera de la mortalidad y 

el error. Podemos beneficiar a nuestro prójimo a través de la ciencia del ser, pero a 

través de ella no le podemos hacer también el mal. La clarividencia puede hacer el mal, 

puede acusar erróneamente, y explicar sin fundamento científico. Si actuamos desde el 

punto de vista del sentido espiritual estamos en lo correcto, pero si actuamos desde el 

sentido personal, podemos hacer el mal continuamente. Aquellos que son sensuales 

pueden ser clarividentes, pero no pueden ser científicos, y lo científico no puede ser 

sensual. La predicción de los eventos es discernirlos espiritualmente fuera del sentido 

personal, lo cual es profecía y va de acuerdo con los antiguos profetas; o mediante una 

creencia la cual es clarividencia, o lectura de la mente. 

 

Si estamos lo suficientemente avanzados en la ciencia del ser para mezclarnos con la 

Verdad del ser, somos videntes y profetas involuntarios, no porque estemos siendo 
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controlados por ñesp²ritusò, personas, sino por el Espíritu que es pureza, rectitud y 

omnipotencia. Conocer el pasado, el presente y el futuro es el oficio de la Inteligencia, 

sí, es la Verdad siempre presente; y entender que no estamos confinados dentro de los 

límites del sentido personal, confinados al oído y al ojo para el sonido y la vista, o a los 

músculos, huesos, etc., para nuestra locomoción, es ciencia, por medio de la cual 

discernimos algo del ser que es real. ñAunque tomemos las alas de la ma¶ana y volemos 

hasta los confines m§s lejanos de la tierra, T¼ est§s ah²ò. El Alma est§ siempre presente, 

abarcando a su semejanza, el hombre, y respaldando la idea de la Verdad para llevar a 

cabo pruebas de omnipotencia. La ciencia del ser nos capacita para leer la mente, 

predecir eventos que conciernen al bien universal, rastrear los registros del Alma, y 

recibir inspiraciones de Dios; pero no por curiosidad ociosa, o para hacer el mal, o para 

sumergirnos en las experiencias de los muertos o para conectar creencia errada y mortal 

con el Principio y sus fenómenos. (82) 

 

En la ciencia leemos la mente desde la perspectiva del Alma, y con toda la precisión del 

astrónomo que calcula la trayectoria de los planetas. Esta lectura de la mente se 

distingue de la clarividencia en que es el entendimiento del ser el que está detrás del 

sentido personal, y es poseída por individuos altamente espirituales. Sus intuiciones son 

del Alma, revelan lo que perturba la armonía del hombre y lo que la promueve, y nos 

habilitan para sanar al enfermo. Nunca podremos entender a Cristo como el Principio 

del sanar, a menos que podamos leer la mente en esta manera, y discernamos el error 

que queremos destruir. La mujer samaritana dijo: ñÉl me dijo todas las cosas que yo 

había hecho, ¿no es este el Cristo?ò Tambi®n, al viajar con sus estudiantes, entendiendo 

sus pensamientos, los reprendía, etc. 

 

A través de este sentido espiritual Jesús sanaba a los enfermos; y los eventos de gran 

importancia concernientes a la era cristiana y a la historia del mundo fueron predichos 

por los gloriosos profetas antiguos a través de la visión espiritual. Nuestro Maestro se 

refirió a la carencia de discernimiento espiritual en esta dirección cuando dijo: 

ñhipócritas, que podéis discernir la faz de los cielos, pero no podéis discernir los signos 

de estos tiemposò en otras palabras, cuyo sentido personal era agudo, pero cuyo sentido 

espiritual era carente; él sabía que era una generación malvada y adúltera la que 

buscando signos materiales, perdía las prerrogativas del Alma; su puñalada al 

materialismo de los tiempos fue aguda pero necesaria, y nunca se abstuvo de dar a la 

hipocresía la más severa de las condenas. Nuevamente, él dijo a esta clase de creyentes: 

ñHacen las cosas que no deben hacer, y dejan sin hacer aquellas que debían haber 

hechoò. (83) El gran Maestro de la ciencia cristiana sabía que un árbol bueno no 

produce fruto malo; que el Alma emite solamente Verdad sin error, mientras que 

aquello que procede del sentido personal es error; también, que la Verdad y el error no 

se mezclan; éstos son la cizaña y el trigo que crecen lado a lado pero que nunca se 

mezclan, sino esperan la cosecha, cuando la creencia cederá al entendimiento y el error 

será auto-destruido. 

 

En el presente se pisotea a la Verdad, mientras que el error lleva las riendas, ¡con la 

virtud a precio de descuento! ñBien hecho, mi buen y fiel villanoò es el sello del mérito 

de hoy, y la juventud parece estar ansiosa por el premio. Esta sorprendente aristocracia 

del mal es debida a la falsedad dorada del carácter individual, esos sepulcros 

blanqueados que contienen las carroñas muertas de la conciencia; los estudiantes de la 

Ciencia de la Vida tienen mayor responsabilidad que otros si son infieles a las 

ense¶anzas de la conciencia y la raz·n. Dijo el malvado rey: ñLo odio, pues 
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continuamente profetiza el mal para m²ò. Los reformistas son denigrados por la clase 

que más los resiente: dejad que el bien diga la Verdad y la viva, y que el mal publique 

una mentira y la viva, y del primero se dudará y al último se le creerá, no será sino hasta 

que el mundo avance y esté más cerca de lo que es la Verdad, que sus posiciones 

relativas serán entendidas y apreciadas. 

 

Aquellos que entienden la ciencia del ser, dan testimonio de la Verdad, ya que deben 

entender lo que es indispensable para obtenerla. Jamás refutéis la calumnia excepto por 

causa de la Verdad, dejando que los años futuros expongan al calumniador y al 

mentiroso, y recompensen a quienes esperan en Dios; no temáis la falsedad individual y 

promulgad la Verdad lo suficientemente para lograr algún equilibrio para el mundo. 

(84) La tierra no contiene una mayoría de hombres rectos y en la proporción en que nos 

elevamos en la escala del ser aprendemos esto, pero si bien el mal presume de un mayor 

número, esto no tiene ningún beneficio para el pecador. Hoy el pecado ofrece una 

prima; dejad caer los límites de la moralidad y seréis el favorito de la sociedad; 

elevadlos más allá de lo que la sociedad puede alcanzar, y traeréis oprobio sobre el que 

así lo haga. 

 

Las mujeres especialmente deben sostener el estandarte que reprende al vicio y decir a 

la virtud: únete a nosotros, y aunque luchemos bajo el azote, caeremos en nuestra 

armadura, o la depondremos en el campo de la victoria. Es más sabio preguntarse en 

épocas de prosperidad: ñ¿estoy en lo correcto?ò, que preguntarse esto en la adversidad. 

Uno en un millón hace esto, pero ¿podríamos disminuir el número en contra de ese uno? 

 

Lo correcto avanza lentamente y con pasos sangrantes, pero la Verdad puede permitirse 

la espera, pues ñlos años eternos de Dios son suyosò. 

 

Hemos investigado el fenómeno llamado espiritismo, ambos, para convencernos a 

nosotros mismos de su naturaleza y causa, y para ser capaces de explicarlo; y hemos 

tenido éxito en la primera instancia, pero podemos haber fracasado en la segunda. Es 

más frecuente que el médium narre algo sobre los que ya se fueron, o que los describan 

personalmente cuando están en compañía de quienes creen en el empleo de un médium, 

mostrando con ello que es el efecto de una mente en este plano la que está actuando 

sobre la de ellos. Nuevamente, toda la información que se imparte proviene de las 

mentes de los vivos en vez de las de los muertos. Que alguien conociera al individuo 

que falleció es evidente, y no es más difícil leer la mente del que está lejos que la del 

que está cerca. Pensamos en un individuo ausente tan fácilmente como si estuviera 

presente, de aquí que haya una facilidad semejante para discernir a la mente ausente que 

visitamos mentalmente. (85) La demanda de hablar de los muertos procede de la mente 

de los vivos, quienes, por creer en este proceso o por el anhelo de esta comunicación, la 

solicitan mentalmente, y ello alcanza a la mente tocada para responder, y esto produce 

el estado anímico del espiritismo. Todas las teorías y manifestaciones que surgen de la 

creencia son error: y la era importante para este periodo es el despertar o la resurrección 

del entendimiento a través de lo cual lo irreal cede a lo real, y los óismosô son 

abandonados; lo corruptible cede a lo incorruptible, y la creencia de la Vida en la 

materia o del Alma en el sentido da lugar al entendimiento de la Vida, de la Sabiduría, 

del Amor, y de la Verdad, en los cuales no hay materia conciente. 

 

No es por la proximidad con otro que duerme a nuestro lado que podemos 

comunicarnos con él en nuestros sueños, o porque ambos seamos soñadores vagando a 
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través de los laberintos del pensamiento. Si la Vida se ha vuelto real para los que se 

fueron, ya no pueden regresar a lo irreal; o si ellos están en nuestro lado y la vida 

transcurre para ellos igual que antes, nosotros no estamos dentro de su existencia 

conciente, ni ellos dentro de la nuestra, por lo tanto estamos privados de la posibilidad 

de intercomunicarnos; nuestros sueños siendo distintos, no pueden mezclarse; aunque 

estemos lado a lado. Si aquellos que se han ido han obtenido un entendimiento de la 

Vida mejor que el nuestro, han avanzado más allá de nosotros; en cuyo caso, aunque 

pudiéramos, no los traeríamos de regreso a nuestra ignorancia para que puedan reunirse 

con nosotros, y no podríamos hacerlo aunque quisiéramos; tampoco podemos avanzar a 

su plano de entendimiento excepto a través de seguir sus pasos, y éstos todavía no se 

han tomado. Si un hombre sueña que está cruzando el Atlántico, y otro los Andes, ellos 

no están en comunicación, aunque estén lado a lado, y ambos estén soñando. Esto por lo 

tanto representa a los así llamados muertos y vivos que están en los planos terrenales del 

error y no se han vuelto Espíritu; pero que no pueden comunicarse entre sí porque sus 

creencias de muerte los han separado. (86) Nuevamente, suponiendo que un hombre 

esté soñando y que otro, despierto, esté conciente de la ilusión de su amigo, ellos 

ciertamente no se reúnen ni se mezclan mentalmente; de la misma manera los vivos y 

los muertos están separados, ya sea a través de una creencia de que murieron, o del 

entendimiento de la Vida fuera de la materia. 

 

La visión del Alma es independiente de la óptica; pero la creencia de que la vista 

depende del ojo, y de que el pensamiento debe tener sonido para alcanzar nuestra 

aprehensión, cierra el entendimiento de la mente, y revierte el orden de la ciencia. 

Destruid la creencia de que le debemos a la organización nuestro oír, ver, tocar, etc., y 

oiremos sin un nervio auditivo o un tímpano, y veremos sin la óptica. Algún día todos 

probaremos esto, y que los sentidos espirituales son verdaderos, y los personales, falsos. 

Un órgano no es más que el símbolo de la vista, oído, etc.; solamente la expresión de 

éstos; y entenderlo así sería retener nuestras facultados por derecho de propiedad y 

gobierno del Alma; y oír, ver, etc., con la mente en vez de la materia; lo cual es la única 

declaración científica del sentido y del Principio del hombre inmortal. La relación 

verdadera entre Alma y cuerpo revela que éste último no tiene sensación o Inteligencia, 

y que es la idea del Alma; entender esto nos abre la visión a las capacidades del ser, las 

libera del sentido personal, explica los así llamados milagros, y saca a relucir las 

posibilidades infinitas del Alma que controla a la materia, discierne la mente y restaura 

el derecho de dominio que el hombre tiene por nacimiento. (87) Acallad la creencia de 

que estamos en el cuerpo, y discerniréis el pasado y el futuro tan claramente como los 

eventos de hoy; pero esto es la ciencia de la Vida, no espiritismo. El orden y la 

naturalidad de los fenómenos que ahora nos parecen un misterio y una maravilla son 

percibidos cuando recordamos que la mente controla a la mente, y que materia es tan 

sólo otro nombre para la mente; una mesa o un piano son movidos por la mente en vez 

del músculo, y deberíamos probar nuestro poder en esta y otras direcciones si 

admitimos esto, pero al no admitirlo, virtualmente no lo tenemos, igual que el caballo 

débilmente se somete a la rienda, inconsciente de su poder; los fenómenos que proceden 

de la creencia pierden su poder cuando perdemos la creencia que los ocasionó; la 

materia es mente manifestada. 

 

Una mala interpretación obstaculiza la armonía del fenómeno, y lo deja en manos de la 

ignorancia y el mal uso. La clarividencia prevé el futuro y repite el pasado que está en 

daguerrotipo sobre la mente mortal únicamente, pero no está basada en ningún Principio 

o Verdad; son opiniones mortales que no vale la pena obtener. Un evento pasado es 
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memoria, una facultad de la mente, y uno futuro es percepción, otra facultad mental; 

todos los eventos son mente antes de ser materia. El empleo de un médium es una 

creencia en ñesp²ritusò individualizados, tambi®n es una creencia de que estos 

ñesp²ritusò hacen mucho por vosotros, el resultado de lo cual es que sois capaces de 

hacer menos por vosotros mismos. Porqué algún evento, conversación, o incluso una 

simple circunstancia es más fácilmente rastreable  para el clarividente que otros, se debe 

al hecho de que las emociones mentales que produjeron fueron más vívidas, por lo tanto 

están más claramente definidos en la mente. Cuando el clarividente os dice algo que 

habíais olvidado hace mucho tiempo, es inútil argumentar que él nunca leyó eso en 

vuestra mente porque no lo recordáis. (88) De ninguna manera es necesario que la 

memoria de los presentes retenga lo que el clarividente ve. Las creencias, e imágenes de 

pensamiento no están limitadas al espacio o sentido personal, ese estrato más burdo de 

la mente mortal. El clarividente no ve por medio de la luz solar o de un objeto que deja 

su impresión en la retina; y nuestra prueba de que la mente mortal es el elemento de 

todas las cosas sublunares es que éstas existen para esta mente lo mismo que existen 

para el sentido personal. El lector deberá hacer la distinción entre el espiritista y el 

individuo; indudablemente hay propósitos nobles en los corazones de mujeres y de 

hombres nobles que creen ser espiritistas. 

 

La ciencia de la Vida que se obtiene a través de pasos lentos y solemnes, a costa de todo 

óismoô y óolog²aô, unirá al ser dentro de una cuerda de seda de buena voluntad hacia el 

hombre; pero no hay más que una sola manera correcta bajo el sol de hacer esto, es el 

camino mismo de la santidad. No debemos colgarnos de las faldas de otros, sino poseer, 

en nuestra propia identidad, algún mérito propio no prestado por otros; y ¿hay algo más 

ciego que no admitir nuestros propios errores? Sin embargo el así llamado espiritismo 

niega toda responsabilidad individual y literalmente deja caer el peso de todo bien o 

todo mal sobre los hombros de los muertos. Aunque valoramos la caridad para nuestro 

prójimo, no tenemos ninguna caridad para una creencia que inevitablemente cierra la 

puerta a la razón y a la revelación, y roba a la mente en la oscuridad análoga del 

barbarismo. Si no fuera por la interpretación equivocada de los fenómenos mentales, a 

través de la creencia en el espiritismo, los signos de la ciencia habrían sido discernidos 

con anterioridad, y los fenómenos de hoy que han sido atribuidos a agencias personales 

habrían descansado sobre la base del Principio. Es preferible dejar en paz a los 

fenómenos no entendidos, hasta que se dé una explicación en la que se despoje a estos 

de la charlatanería y la avaricia ventajosa y se contribuya al bienestar general. (89) El 

Principio requiere ser entendido; pero los fenómenos que no están basados sobre el 

Principio pueden ser falsamente interpretados pues son creaciones del sentido en vez del 

Alma. 

 

Cuando la sensación procede del Alma en vez del cuerpo, las impresiones son lúcidas y 

puras, y las intuiciones son correctas y armoniosas. Pero cuando la mente mortal, o la 

creencia las produce, la discordia, la enfermedad, el pecado y la muerte son el resultado. 

El mesmerismo es un error que deja al hombre a merced de la materia, de la voluntad, 

del capricho, y de la mente mortal; Dios, el Espíritu, jamás hipnotizó al hombre o a la 

materia. El objeto más simple en manos de un sujeto hipnotizado puede espantarlo con 

una creencia de peligro; una servilleta puede convertirse para él en una serpiente que lo 

muerde; y esta es la sensación que es creencia. Colocad en su mano una manzana fresca; 

creadle la creencia de que está caliente, y se produce al instante la sensación de dolor 

que produce el fuego; destruid esta creencia de quemadura, y el dolor desaparece. ¿No 

prueba esto que el dolor es una creencia? Nuevamente, cualquier objeto que el 
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hipnotizador presente mentalmente a su sujeto será visto por éste; ¿no prueba esto que 

los así llamados sentidos del cuerpo son mente, en vez de órganos y nervios? Pero el 

mesmerismo debería ser restringido para no hacer el mal; de cualquier manera es un 

vergonzoso desperdicio de la razón y la honestidad. El dolor y el placer son producidos 

por la creencia, dada la ausencia de todas las condiciones que los ocasionan y esa es otra 

prueba de que la sensación es mente y no materia. Admitir que la mente ve, oye, siente, 

etc., sin mediación de la materia, es una paso hacia la ciencia. 

 

En la clarividencia genuina no hay sensación en el cuerpo durante su duración. (90) 

Pero ver en la creencia es no ver en la realidad; la base de la ciencia del ser repudia el 

mesmerismo, y produce resultados exactamente opuestos; destruye a la creencia, e 

insiste en el entendimiento. Las opiniones personales o la creencia no pueden 

desecharse prematuramente. Admitir que el error requiere de un cierto periodo durante 

el cual nos preparamos para la escuela más elevada de la inmortalidad, es un grave 

error; no hay necesidad de ñhacer el mal a manera de que el bien pueda venirò; la 

ciencia empieza correctamente para terminar correctamente, y no se puede empezar 

correctamente prematuramente. Razonar partiendo de premisas falsas nunca ha 

producido conclusiones correctas. Dios nunca hizo el mal; el error produce error, y la 

creencia desaparece cuando la Verdad es entendida, así como una nube pasa de largo 

frente al sol. La ciencia contradice al sentido mortal, y revela en su lugar el 

entendimiento inmortal que da armonía al hombre. La sabiduría no se obtiene del 

conocimiento que trajo pecado y muerte al mundo; tampoco se encuentra en la pulpa 

llamada el cerebro del hombre; esta así llamada mente no es sino la creencia de que la 

materia abarca la mente. 

 

El magnetismo carece de base científica; es una creencia o error controlando a otro. Que 

el Espíritu hipnotice o anime a la materia dándole Vida e Inteligencia es el error 

fundamental del hombre mortal. El Espíritu no puede impartir Inteligencia a la no 

inteligencia, no tiene electricidad, etc., las emanaciones del materialismo son 

electricidad, y el mesmerismo es charlatanería pura. La base inmortal del hombre no es 

materia, electricidad, cerebro, huesos, etc., sino el Espíritu que tiene entendimiento; no 

el sentido, sino el Alma; y los fenómenos que proceden de este Principio fundamental 

del ser son reales y armoniosos. (91) Un deseo de hacer lo correcto puede errar el 

método de hacerlo, pues la creencia es cambiante e irreal; la intención puede ser 

correcta, pero si el Principio de los fenómenos es malinterpretado y se atribuye a la 

persona, la electricidad, etc., su fundamento es una creencia, en cuyo caso la ciencia no 

es discernida y los fenómenos son dejados a merced de una mala interpretación y a la 

discordia. No es inusual encontrarse a uno mismo errado en creencia. El miserable cree 

ser rico, pero el hecho permanece que es pobre; un individuo piensa que el dinero hace 

al hombre, otro, que el hombre es más que el dinero; todavía otro piensa que el hombre 

controla al hombre en conjunción con Dios, pero estos son errores graves; el médico 

piensa que su método es correcto por haberlo aprendido en la escuela de Hipócrates; 

pero la Verdad revela que el conocimiento es la causa, en vez de la cura de la 

enfermedad, y que no hay sino un médico que destruye la enfermedad, y que nunca 

pierde un sólo caso si el paciente sigue las instrucciones, y sin embargo este médico no 

es popular en el presente. ¿Os gustaría saber su nombre? Es la Ciencia del ser. 

 

Nuestro falso razonamiento es lo que hace todo el daño que puede hacerse; admite 

poder en la materia y divide a la Sabiduría entre la materia y Dios, dándoles a ambos 

Inteligencia separada y acción y poder distintos, cuando en realidad no hay sino una 
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mente, pues no hay más que un Dios; el hombre no es una Sabiduría o Inteligencia 

separada. Dios abarca toda Inteligencia y no se alía con el hombre o la materia, pues 

esto involucraría a todo el conglomerado en la ignominia, e implicaría que a veces la 

Verdad es derrotada por el error. El gobierno del hombre no es el reino del cielo, o reino 

de la armonía, pues el gobierno de Dios requiere lealtad al Alma y no al sentido; pero 

las opiniones fabricadas por el hombre promueven lealtad al sentido, y traicionan al 

Alma; en resumen, ellas tienen ñotros dioses delante de M²ò. (92) 

 

La civilización no carece de su idolatría; un medicamento es su Dagón; al Principio se 

le ruega, no se le resuelve, y la materia controla al hombre; todas las discordias 

provienen de esta fuente. Los nervios, el cerebro, los pulmones, el corazón, el hígado, 

etc., dominan al hombre; el té, café, tabaco, licor, etc., son los ídolos ante los cuales se 

arrodilla. No hay otra volición, acción, o gobierno que Dios, y sin embargo el sueño de 

Vida en la materia niega esto, y le da todo al sentido personal, lo cual haría al mal más 

poderoso que el bien. La creencia de que la materia es un poder que lleva las riendas del 

gobierno del hombre, predomina, y los resultados son huesos fracturados, miembros 

paralizados, cerebros reblandecidos, enfermedad y muerte. El Maestro sanó a los 

enfermos sobre la base opuesta del hombre, y controló a la materia para producir 

resultados dignos de la Inteligencia; el cristianismo primitivo escuchó las palabras de la 

Sabidur²a, y ech· fuera ñlos esp²ritusò. 

 

Los golpeteos de Rochester inauguraron una mofa destructiva del orden y la moral. Los 

signos físicos que manifiestan la Sabiduría infinita no contradicen la Verdad; pero las 

manifestaciones del sentido personal en el tiempo o en la eternidad son los resultados 

del error. Sanar a los enfermos no es la demostración completa de la ciencia del ser, 

pero sí abarca un mejor entendimiento de Dios, del Alma gobernando el sentido, que el 

de la materia médica o el mesmerismo. Sanar a los enfermos en la ciencia es la Verdad 

echando fuera el error; sí, es tomar a Dios como el Principio del hombre para gobernar 

al cuerpo; pero sanar a los enfermos mediante el empleo de un médium, el mesmerismo, 

los medicamentos, etc., es un error mayor venciendo a uno menor, y es permitirle que se 

apodere aún más de territorio prohibido. ¿Es correcto esperar de los medicamentos una 

bendición que la Sabiduría no tiene? ¿No es Dios suficiente para las necesidades del 

hombre?  

 

El misterio es el vástago de la ignorancia, y la opresión surge a partir de gobiernos no 

entendidos. (93) Escojamos hoy a quién vamos a servir, y mantengámonos en esa 

decisión; definiendo francamente si nuestro amo es Dios o la materia. No hay secuelas  

de una enfermedad que ha sido destruida por la Verdad, ni jamás obtenemos una 

tuberculosis a consecuencia de un sarampión; pues ello retiraría la demostración de 

manos de la Sabiduría y el saldo de poder quedaría a favor de la enfermedad. El Yo soy 

es la Inteligencia que toca las cuerdas del hombre para todo resultado armonioso, pero 

el sueño de que la Vida y la Inteligencia están en la materia pretendería hacer de este 

ñYoò, ambos, materia y Espíritu; lo cual es imposible. 

 

Sanar a los enfermos por medio de la Inteligencia es ciencia en obediencia a la 

Sabiduría que dio al hombre dominio sobre las serpientes, bebidas mortíferas, etc., y es 

el control natural y normal que el Alma tiene sobre el sentido. Uno de los más grandes 

absurdos del razonamiento humano es admitir que la persona, o la materia sean mejores 

médicos que el Principio del hombre y del universo, lo cual se aprende de la ciencia. 

¿Acaso no nos sonrojaríamos al decir que el hombre es un mejor músico que el 
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Principio de la música? La fisiología, la higiene, o la materia médica no tienen 

pretensiones en común con la Inteligencia, el Principio del ser; y el empleo de un 

médium, el galvanismo, el mesmerismo, etc., son los colaboradores de la charlatanería. 

Una vez escuchamos decir: ñMi esp²ritu guardi§n est§ m§s cerca de m² que Diosò. Esto 

sin lugar a dudas era cierto; no entendiendo literalmente nada de la ciencia del ser, la 

personalidad era, para él, superior al Principio; y cualquier cambio de creencia erigiría 

un nuevo estándar de conciencia. 

 

La teor²a llamada espiritismo objeta un Dios personal, pero no hay ning¼n óismoô que 

dependa tan directamente de la personalidad. Las excepciones individuales a este error 

alcanzarán un estándar más elevado tarde o temprano; y abandonarán su base material, 

tales como la electricidad, las condiciones de la materia, el empleo de un médium, las 

sesiones oscuras, etc., por la ciencia de la Vida. (94) La palabra espiritismo está siendo 

cómicamente mal aplicada cuando es usada para designar a una secta que 

supuestamente sostiene relaciones con los óesp²ritusô, no con el Espíritu, sino con la 

personalidad, que en algunos casos es ñsensual y demon²acaò. El significado verdadero 

del espiritismo es un reinado del Espíritu sobre la materia, del Principio sobre la 

persona, en la cual el Alma, en vez del sentido, gobierna al hombre. Cualquier error es 

una creencia de materia, y no puede proceder del Espíritu, Dios; cuando los que se 

fueron se vuelven Espíritu, aquellos en la tierra que creen en la sustancia material no 

pueden tener mayor comunicación con ellos que lo que la oscuridad puede penetrar la 

luz que la destruiría. Cuando alcancéis la comunión con el Espíritu, habréis obtenido las 

comunicaciones de la Verdad solamente. 

 

El así llamado espiritismo tiende a destruir toda confianza en el entendimiento y la 

ciencia. Al admitir que hay una comunicación entre el mal, aquí y allá, ambos, en el 

tiempo y la eternidad, estamos flotando sobre las olas rompientes del error, donde nada 

puede detener su torrente que se estrella a perpetuidad en las costas del tiempo. 

 

Aprendemos la Verdad de la revelación divina y de nuestra demostración; aquello que 

no podamos entender y demostrar con certeza científica y armonía, será mejor hacerlo a 

un lado, pues nos deja a merced de la creencia. La ilustración del espiritismo es un 

círculo dentro del cual un cuerpo material espera ser hipnotizado por otro cuerpo 

espiritual que se encuentra bajo la mesa, o quizá en ella, y quien os informa que él ronda 

eternamente regresando a las cosas del tiempo, y que esto es un progreso a través del 

cual se vuelve Espíritu, Dios (?) mientras que al mismo tiempo ¡sostiene una gloriosa 

relación con la materia, la sensualidad, y el pecado! (95) 

 

A diferencia del óismoô del Espiritismo, debe recordarse que otras doctrinas pronuncian 

el nombre de Dios con reverencia; mantienen que la Biblia es el libro de libros; enseñan 

a los labios infantiles la plegaria del Padre Nuestro; y ordenan que el hombre obedezca 

los diez mandamientos que son perfectos en Sabiduría. Las excentricidades de sus 

métodos, el lenguaje vernáculo aborigen de sus oráculos, sus ritos y ceremonias que 

prefieren la oscuridad a la luz, y sobre todo su moral laxa, hacen que el así llamado 

espiritismo no amerite el lugar que ha alcanzado dentro de la sociedad; sin embargo, 

haciendo a un lado éstas que son sus características peores, tiene un humanismo y una 

liberalidad que deberían redimirlo del encaprichamiento con el empleo de médiums. El 

Espíritu no tiene ni Vida ni Inteligencia en la materia; y si nuestros amigos que se 

fueron son Espíritu, y nosotros pensamos de nosotros mismos como en la materia, no 

podemos entrar en comunicación con ellos; o si ellos permanecen en la creencia de la 
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materia, nosotros les hemos cerrado la puerta de nuestra conciencia por una creencia del 

cambio que la muerte ha efectuado, haciéndolos ya intangibles al sentido personal. 

 

Repetimos, si quisiéramos comunicarnos a través de los afectos, deberíamos estar en el 

mismo plano de creencia o entendimiento que ellos para que esto fuera posible; y si su 

cuerpo ha cambiado para nosotros (como es manifiesto por su entierro) así también sus 

afectos han cambiado; y no podemos estar en comunicación con ellos sobre las bases 

anteriores del sentido personal y la simpatía. Estamos separados mentalmente de 

conformidad con nuestras perspectivas y nuestras bases de manera tan eficaz como la 

distancia aquí separa nuestros cuerpos. El fenómeno producido por el médium es lectura 

de mente en este plano, y nada más. Alguien aquí sabe todo lo que el médium dice; las 

imágenes con las cuales adornan la expresión no son más que conjeturas e imaginación 

vanas, o bien son pensamientos que se han liberado de los límites del sentido personal, y 

lo triste es que ellos no lo entiendan así. (96) 

 

El médium describe enfermedad, pecado y muerte; y esta descripción viene 

supuestamente del Espíritu, el cual no sabe absolutamente nada de la materia o error, así 

perpetuando el error que requiere ser minuciosamente analizado y destruido. El médium 

tiene una cierta circunferencia y nunca va más allá de esos límites; al mismo tiempo 

argumentan que el espiritismo es el progreso que capta la inmortalidad. Pero la mayoría 

de lo que es llamado espiritismo es simplemente impostura, ni siquiera es clarividencia 

o lectura de mente, sino fraude a cambio de unos cuantos centavos. Hasta que no se 

detenga la así llamada comunicación entre los muertos y los vivos, la enfermedad, el 

pecado y la muerte continuarán; hablar del error y creer en él hacen toda la realidad que 

hay en él. Lo que se ha llamado espiritismo no se eleva más allá de las opiniones 

personales y las perspectivas mortales. Un balón propulsado hacia arriba o hacia delante 

y que está sujeto a la gravedad, nunca perforará la inmensidad. La gravitación terrestre 

debe ser excluida o el balón se detiene. Así es con la mente que deja la materia; y 

¿encadenaríais aquello que ya ha sido liberado con lazos terrenales a las condiciones 

materiales? Aunque quisiereis, no podríais; estamos juntos en comunión sólo como 

Espíritu con el Espíritu, lo inmortal con lo que no muere; o la materia con la materia, lo 

mortal con la mortalidad, y ¿acaso estáis vosotros libres de las ataduras mortales, o está 

vuestro ser querido, que ya se ha ido, atado a vosotros? El sueño de Vida e Inteligencia 

en la materia es destruido cuando el cielo, la armonía del hombre, se alcanza. Los que 

han muerto para el sentido personal están vivos para el Alma y preservan todas las 

prerrogativas del ser, pero puesto que el sentido personal entierra sus cuerpos, pierde de 

vista este hecho, mostrando así que estamos virtualmente separados, y ellos ya no están 

en simpatía con nosotros pues para sí mismos no hay un cambio conciente; de aquí que 

nos perdamos mutuamente de vista. (97) Nosotros mantenemos una creencia de ellos 

como muertos, en un sentido, y proseguimos en ella, y ellos lo opuesto, entendimiento, 

y prosiguiendo en ello, por lo tanto nuestras direcciones comienzan a separarse a partir 

de ese momento si ellos comienzan en la ciencia, pues lo nuestro es error, de otra 

manera no enterraríamos el cuerpo, y los viejos y familiares rostros no desaparecerían; 

los así llamados muertos deben tomar un nuevo campo de acción, y a nosotros nos 

queda el anterior. Cualquier desviación de este resultado natural en el progreso no es 

más que creencia y error. 

 

Alguna mente aquí retiene la imagen del que se ha ido, o bien ellos han dejado esta 

imagen en la atmósfera de la mente en general; las palabras y actos de grandes hombres 

pueden ser repetidos por otras mentes, al menos en parte. La creencia dice que los que 
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se han ido producen el fenómeno del Espíritu que se comunica con la materia, pero eso 

es todo lo que hay en el empleo de un médium, creencia. Decir que los muertos afirman 

la realidad de la enfermedad y la muerte luego de que la falsedad de éstas ha sido 

probada por ellos al entender que la enfermedad no los mató, mientras que nosotros 

decimos que sí lo hizo, es un esfuerzo muy equivocado para confirmar, a través de la 

evidencia post-mortem, un error del sentido personal que debería estarse desvaneciendo 

para los que se fueron y para nosotros. La ciencia del Alma destruye el sueño de Vida 

en la materia, consecuentemente de la enfermedad, del pecado y de la muerte, y dice: 

ñDejad que los muertos entierren a sus muertosò esto es, dejad que el error del sentido 

personal sea destruido y no resucite mediante el espiritismo, y ñsigue t¼ a la Verdadò, la 

Vida del hombre. 

 

Que haya una intercomunicación entre los así llamados muertos y los vivos es una 

creencia solamente y no una realidad; es otro óismoô que est§ en guerra contra la ciencia 

y que abre de par en par una caja de Pandora sobre la humanidad.(98) Que justo cuando 

la era se está preparando para emerger del error dogmático, las fuentes del pensamiento 

sean envenenadas u obstruidas con semejante misterio y locura, es un complot 

miserable a cambio de unos centavos, o una ignorancia digna de épocas oscurantistas. 

Conforme la mente se libere de sus creencias más burdas en la materia y se vuelva más 

espiritualizada, los fenómenos que de ahí resulten se volverán más maravillosos y serán 

entendidos sobre la base del Alma que proyecta así su propia idea de Inteligencia y 

Vida, y las opiniones del saltimbanqui y del charlatán que perpetúan la enfermedad y el 

pecado, la discordia y la mortalidad serán refrenadas. Pero aquí el pensador avanzado 

deberá esperar hasta que los óismosô y lo insustancial hagan una pausa antes de 

desprestigiarse, de manera que los buitres que se aprovechan del momento tienen 

mucho en sus manos. La debilidad y la hipocresía por una parte y por otra la 

persecución, se mantienen como conserjes ante la puerta del error para obstruir los 

destellos de la Verdad. Aunque la ciencia del ser está hoy avanzando a grandes pasos 

como nuestra investigación lo asegura, se requiere aún más que esto, y aquel que no 

deje todo por la Verdad, no es merecedor de ella. Cada paso de la espiritualidad está 

ligado a la Sabiduría, pero nos lleva ahí a través de grandes tribulaciones; mayor 

violencia sufrirá la Verdad conforme las capacidades de la mente se desarrollen, hasta 

que la mente sea entendida mejor, y pueda ser enfrentada y restringida por la ciencia. 

 

Las leyes penales pueden restringir las manifestaciones del error y castigarlas, pero no 

pueden alcanzar al pensamiento sutil antes de que se manifieste; sin embargo la ley 

superior de la ciencia destruye el error mental antes de que éste resulte en actos; así 

evitando el castigo, y procurando un remedio para la consternación y la maldad entre los 

periodos de materialismo y espiritualidad.(99) La contienda entre el error y la Verdad 

por medio de la cual todos los óismosô finalmente desaparecer§n, y la era entrar§ en la 

ciencia, se ha estado llevando a cabo con la pluma y la con la boca durante siglos, y sin 

embargo, el pecado, la enfermedad y la muerte abundan, porque la ciencia que llamó a 

la batalla ha sido sofocada con opiniones y teorías. Nos enorgullecemos de las leyes 

materiales, pero encontramos que éstas fracasan en librarnos de la enfermedad, el 

pecado y la muerte; lo que necesitamos es la ley espiritual, la jurisdicción del Alma 

sobre el sentido, la cual es más potente que el hombre para resolver la salvación en 

obediencia al mandamiento: ñTrabajad en la obra de vuestra propia salvaci·nò, pues 

Dios trabaja junto con vosotros. La humanidad ha vivido por siglos sobre plataformas 

materiales, trabajemos ahora sobre una espiritual para las generaciones venideras, y el 

cuerpo se volverá armonioso e inmortal.  
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Cualquier modo de tratar a los enfermos que involucre la manipulación, la fuerza de 

voluntad, o el mesmerismo, es un sustituto muy malo de la ciencia; en primer lugar es 

moralmente equivocado pues comete una equivocación al inocular el error, y es mejor 

tomar un veneno inanimado que el mal en la naturaleza de algunos individuos. Entre 

menos limitado sea el poder de una mente malvada, mayor pecado cometerá; es el 

convicto que se ha escapado y que se aventura en los crímenes más osados de acuerdo 

con la oportunidad que se le presenta. A menos que el crecimiento moral iguale al 

conocimiento que obtengáis de los poderes de la mente, para enfrentarlos y restringirlos, 

confinándolos a hacer el bien solamente, este poder mental desarrollado debe ser 

temido. Robar no es peor física que metafísicamente, y no está en el ámbito de vuestra 

incumbencia controlar la mente de vuestro prójimo excepto para hacerle el bien, así 

como no está en el ámbito de vuestra incumbencia controlar su cuerpo, o su casa; 

cualquier intento de hacer esto debería ser exhibido y castigado; la mente debería ser 

protegida así como protegemos al cuerpo, y cualquier interferencia ahí que esté fuera de 

la ley moral de la ciencia es un error flagrante. La ley más elevada de la justicia prohíbe 

esta acción malévola, y en la ciencia espiritual vuestro sentido más vivificado de lo 

correcto lo vuelve imposible. (100) Podemos saber cómo es que un criminal roba en un 

tren, y cómo para este propósito lleva una daga escondida en su seno, pero un individuo 

de moral común no haría esto. Traer la Verdad del ser a la conciencia y al 

entendimiento del enfermo es la ciencia que lo sana, y que eleva a su poseedor por 

encima de semejante crimen; pero controlar mentes con propósitos avariciosos o 

vengativos envilece la práctica mental llevándola a cometer cualquier error. La ley de la 

Verdad, escrita en el Alma, es el motivo que gobierna en la ciencia, y aquel que vierta 

en las mentes de sus pacientes falsedades para sus propios propósitos siniestros, habrá 

cometido un error fatal que se verá en sus pacientes; no solamente obstaculizará su 

recuperación, sino que volverá al practicante ineficaz para designar el nombre de Cristo, 

y hará así a la Verdad impotente en sus manos; todo lo que él logre después de esto, será 

a través del mesmerismo. Cualquier interferencia en la práctica con la libertad e 

imparcialidad de la mente, más allá de lo que se relacione con la enfermedad, y el 

ayudarnos unos a otros con nuestras cargas, ñcumpliendo as² con la ley del Cristoò, es 

adversa a la ciencia, y deja a quien comete el error de hacer el mal con la única 

alternativa de hablar ciencia y practicar el mesmerismo; si bien la sentencia contra este 

trabajo malévolo no se ejecuta de inmediato, este pecado no queda sin testigo. El lazo 

perjudicial entre mente y materia, llamado tabla de escritura espiritista, declarando sus 

múltiples falsedades, es un prototipo del trabajo deficiente que algunos individuos 

hacen en el tránsito de sus naturalezas anteriores hacia ser un mejor hombre. 

 

Estamos acostumbrados a pensar que ver sin la óptica es una visión secundaria, pero 

ésta es la visión primaria; la condición normal misma de nuestro ser. Aquel que formó 

el ojo, ¿no veía acaso? ¿No posee el Espíritu cada facultad de la Inteligencia? (101) Que 

la visión no está en el ojo es evidente cuando el sujeto hipnotizado ve a través de 

diferentes porciones de la cabeza, según el capricho de la creencia. La pregunta surge en 

la humanidad, si vamos a comenzar a demostrar el ser en la ciencia, ó lo dejamos 

todavía en manos de la creencia y a merced de las teorías, - sanar al enfermo con la 

Inteligencia, ó aferrarnos a los medicamentos sin vida para que estos hagan el trabajo de 

la Sabiduría, y solicitar consejo a las personalidades que ya se fueron para dirigir 

nuestras vidas. Lo que necesitamos es entender el Espíritu que es la Verdad, y no a los 

ñesp²ritusò, pues no hay sino un Esp²ritu, el Alma universal, que sabe todas las cosas. La 

materia que se mueve, la vista y el tacto mentales etc., tienen su explicación científica 
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así; pero los fenómenos no entendidos están a merced de la creencia, y su interpretación 

verdadera sólo se obtendrá hasta que la creencia sea destruida. Nuevamente, el 

entendimiento de la Verdad no se obtiene a través de lo que vemos, oímos, o tocamos, 

pues un sentido personal de las cosas depende sólo de la creencia; por lo tanto el punto 

de partida para la evidencia del espiritismo no es científico. Si la creencia fuese tan 

absoluta que pudiésemos conversar con los muertos, verlos, oírlos y tocarlos, como es 

nuestra creencia de la Vida en la materia, ellos serían igual de aparentes para nosotros, y 

sin embargo esto no presentaría la Verdad del ser, un cuerpo sin sensación. El Alma y 

su manifestación son lo único que es real; todo aquello que pudiese crear discordia, o 

decir una mentira se ha probado que es carente de Principio, y no es la idea de la 

Verdad; cuando la ciencia de nuestro ser se haya obtenido, aquellos que viven del truco 

habrán perdido su ocupación. En la marcha progresiva de la Verdad, el error enterrará a 

sus muertos y nunca resucitará al error; pero antes de que llegue esta hora puede ser que 

el error tome para sí mismo siete creencias más erróneas que al principio, y que se lance 

más profundamente dentro de la oscuridad.(102) Este Babel ya ha comenzado; el 

empleo de un médium ayuda a ocultar el camino de la Verdad; ello será el origen de una 

mayor discordia; un lazo formado entre el error de otro plano de existencia y éste, pero 

esto sería otro error que la Verdad finalmente destruirá. 

 

Decimos que la materia es opaca o luminosa, pero esto debería decirse de la mente que 

es transparente según sus imágenes sean fácilmente percibidas, ó que  absorba y refleje 

sólo muy poco. Una mente transparente, refleja los pensamientos de otras mentes y los 

reproduce, y esto es supuestamente obra de los que ya se fueron. La prestidigitación ha 

producido manifestaciones más notables que las de los médiums, pero lo que se hace 

con entendimiento es mejor que lo misterioso; la habilidad es más racional en esta época 

que la superstición. La materia que se mueve, la historia que se repite, las imágenes que 

se extraen por la mente en este plano; y aquello que no entendemos, y de lo cual nada 

sabemos, está ahí; dejemos que la ciencia interprete estos puntos, y no enlacemos el 

error con el error a través del tiempo y la eternidad. Careciendo de la base de la ciencia, 

decimos que la Inteligencia está en la materia, que la mente por sí misma no puede 

producir fenómenos; también decimos que el cuerpo está enfermo independientemente 

de la mente; que la materia actúa por sí misma, etc.  

 

Una cierta circunstancia nos fue relatada por un caballero anciano que era un 

distinguido hipnotizador. Él dijo a un sujeto que estaba bajo el control de su voluntad:  

ñUsted tiene una quemadura en su manoò, y el sujeto comenz· a sufrir de inmediato; la 

carne se levantó en una ampolla que se abrió y descargó un fluido acuoso. Luego, 

continuó el narrador, destruí la creencia de que había una quemadura, y la piel se volvió 

tan lisa y natural como anteriormente. Nosotros no presenciamos esta prueba de la 

creencia, pero habiendo visto al hipnotizador trabajar en otras ocasiones previas, y 

sabiendo de la veracidad de este hombre, y del poder de la creencia, no dudamos de sus 

palabras. (103) 

 

La evidencia que viene de uno de los sentidos personales no es más improbable que 

aquella que viene de otro; ver mentalmente la mente de otro no es más imposible que 

tocarla; entonces ¿por qué dudar de que veamos lo que la mente contiene, lo mismo que 

podemos  sentirla? Podemos sentir el dolor de los enfermos, y las penas que no son 

nuestras pueden hacernos llorar; el hecho es que nosotros vemos y tocamos, oímos, 

saboreamos y olfateamos a consecuencia de la mente y no de la materia, y mediante la 

simpatía de la mente; todo es mente, y la materia es una de sus creencias. Si no fuera 
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por la interpretación de la ignorancia, la base de todas las manifestaciones físicas habría 

sido descubierta hace mucho tiempo, y se le hubiera dado una explicación científica; el 

pensamiento que está despierto hubiese discernido los signos de la ciencia en el 

fenómeno, si la creencia, como es usual, no lo hubiese malinterpretado. 

 

Una ausencia de elocuencia es causada por la creencia de que solamente las escuelas y 

universidades poseen la clave para ello, o de que se carece de algún requerimiento 

especial; destruid esta creencia y romperéis las cadenas de la mente que aprisionan a sus 

facultades y liberaréis a los cautivos para expresar las bellezas del ser. Las flores, los 

pájaros, las olas, las montañas, y las tormentas son elocuentes, y así es el hombre; aun 

los sonidos del bosque son a veces mejores oradores que sus sapientes vecinos, en razón 

de que entre más cerca estamos de nuestro ser original, más damos la palabra al Alma, y 

es esta Inteligencia universal que está fuera del lenguaje la que abastece todo lo que es 

sublime o bello en las palabras. Se preguntó, haciendo referencia a Jes¼s: àòc·mo es que 

este hombre conoce tanto de letras, no habiendo estudiado nunca?ò (104) La elocuencia 

es la voz del Alma, son las palabras de Dios no obstaculizadas por los libros, los 

convencionalismos o los temores del hombre; ni el recordatorio auto-acusatorio de no 

haber estudiado puede perturbar al hombre inspirado. He visto hombres eruditos a 

merced de los libros, y al hombre poco educado siendo más elocuente que ellos; el así 

llamado médium se libera de sus creencias mediante la suposición de que algún otro 

está hablando por él, y así habla más allá de los límites admitidos de su propia 

capacidad. El Alma es infinita en elocuencia, así como en todo lo demás, pero el sentido 

es finito en esto, así como en todo lo demás; aquellos que son inspirados por el Alma no 

son comprendidos por el hombre del sentido, y el que es inspirado por el sentido es un 

médium engañado en cuanto al origen de lo que dice. La víctima del delirium ve objetos 

a través de la evidencia indistinta del engaño, y así lo hace el que duerme, el médium o 

el clarividente, y el hombre mortal. Donde no hay certeza acerca de los fenómenos, ni 

existe evidencia del Principio, no hay fundamento real. Todas las teorías que están 

fundamentadas en la teoría de que el Alma está en el cuerpo, Dios en el hombre, y la 

Inteligencia en la materia y que dicen que por lo tanto debemos desarrollar desde el 

interior hacia lo exterior, son falsas y fatales para la ciencia. La Sabiduría está fuera del 

cuerpo, desarrollo es entender esto, abandonar la creencia de que la Sabiduría está 

dentro de un cráneo, y captar que nuestro ser-Dios está fuera de la materia. No hay 

ñvida interiorò; pues la Vida es Dios, y áDios nunca ha emigrado al hombre! La causa 

no ha estado nunca en su efecto. En la práctica común no hacemos el intento de 

introducir lo mayor dentro de lo menor; y si el Alma es superior al cuerpo, está fuera de 

él; y si Dios es superior al hombre, no está en el hombre; y más aun, el hombre debe 

salir fuera de sus seis pies de Inteligencia antes de que pueda ser inmortal en el Alma. 

La Sabiduría viene de afuera del cuerpo; el Principio es la circunferencia, y la idea es el 

centro; el Alma es el Principio, y el hombre es la idea central del Alma.(105)  

 

La ciencia revierte las conclusiones del sentido personal en todos los casos, y se 

conforma a un enunciado dado del hombre para sacar a la luz la armonía e inmortalidad, 

eso que las teorías han fracasado en lograr. Ninguna condición en la materia puede 

cambiar el hecho en los números de que cuatro por tres son doce; la ciencia debe 

gobernar el pensamiento, y nada puede dañar o destruir al hombre controlado por la 

ciencia. El así llamado espiritismo carece de una declaración científica o prueba, y 

pretende obtener Sabidur²a de los ñesp²ritusò, las personalidades, fuera de la materia, 

mientras que al mismo tiempo admite que la base de su evidencia está en las 

condiciones materiales. La teoría llamada espiritismo admite que Dios es Principio, pero 
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deja esta aseveración sin prueba práctica. Si Dios es Principio, sólo la ciencia revela a 

Dios; entonces ¿para qué pedir  a las personalidades de otro plano que expliquen la 

Vida, la Verdad, y el Amor? ¿Por qué no esforzarnos por alcanzar estas beatitudes a 

través de la ciencia y hacerlas nuestras en vez de esperar que otro las prodigue sobre 

nosotros?  La persona no puede interpretar el Amor, pues el Amor se explica solo a sí 

mismo; la ciencia revela y explica el Principio, pero el hombre no puede explicar a 

Dios; ni seis pies, ni la estatura de los antiguos gigantes pueden representar la ñplenitud 

de la estatura del hombre en Cristoò, en otras palabras, la idea de la Verdad. Las 

medidas pueden representar al hombre del sentido personal, pero éste no es el hombre 

del Alma. 

 

Los médiums se comunican con la persona en vez del Principio, la única Inteligencia, 

Vida y Amor; y aceptan una versión personal del Principio, rogándole a Dios que sea 

Dios, como si el Amor estuviera ocioso, y la omnipotencia no estuviera informada. 

Pedirle luz a la luz es absurdo. ñQue se haga la luzò, es el mandato de la Sabidur²a; y 

este fulgor pleno no tiene nada que ver con las limitaciones mortales, sino brilla para 

todos. (106) El Amor universal prodiga todo bien sin acepción de personas; y el hombre 

lo recibe o lo rechaza; pero una oración o una lágrima no cambian la economía divina, o 

el orden eterno. El pecado cierra la puerta a la luz y a las bendiciones, y es el autor de 

todas las lágrimas y las oraciones. La Sabiduría ayuda sólo a aquellos que se ayudan a sí 

mismos, y no puede bendecir el mal; destruye el pecado sólo conforme el hombre 

abandona el pecado, actúa en esta dirección sólo conforme nosotros actuamos. Hemos 

visto pacientes que no pudieron ser sanados a través de la ciencia hasta que 

abandonaron la creencia en los médiums, y controlaron sus propios cuerpos; pues el 

hombre no está gobernado en la ciencia excepto mediante su propio Espíritu.  

 

El hombre armonioso está gobernado por el Principio del ser; lo discordante está 

gobernado por una creencia en la personalidad; de ahí la locura de desear un control 

personal que conduce a todo error; no hay Verdad sino en el Principio, el único Dios, y 

no deberíais tener ñning¼n otro.ò 

 

Aprendemos de la ciencia que Dios y Su idea son lo único que es inmortal; pero el así 

llamado espiritismo establecería la inmortalidad del error. La ciencia revela progresión 

solamente, pero el empleo de un médium es retrogresión. ¿Debería un alumno continuar 

en la escuela primaria luego de que se le ha considerado adecuado para una escuela 

superior? Si aquellos que partieron no son adecuados para el entendimiento avanzado de 

la Vida a través del cual ellos toman un lugar espiritual en la escala del ser más allá de 

nosotros, ¿por qué imponer su ignorancia sobre nosotros como si fuera un oráculo?, ¿y 

por qué pensar en el empleo de un médium como un medio privilegiado para filtrar el 

error? Si estuviereis vagando por Australia, ¿estaríais pensando en confortar o ayudar a 

otro que se encuentra en las cuevas heladas de los esquimales? Dos sueños distintos, o 

despertares diferentes, son conciencias separadas. (107) Lo que se ha llamado 

espiritismo es un fenómeno de la creencia, sin realidad, o ciencia; y deberíamos saber 

cuáles son las consecuencias de precipitarnos en un nuevo y más poderoso lazo con el 

error, cuando ya de por sí estamos inmersos en él hasta el cuello. 

 

En una era de pecado y sensualidad que se apresura hacia un mayor desarrollo del poder 

es temible considerar la influencia de la creencia sin tener mayor honestidad y 

entendimiento para sortear los temibles bancos de arena de esta costa peligrosa e 

inexplorada. El peligro de la brujería de Salem no ha pasado sino hasta que el error haya 
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sido enfrentado con el entendimiento y haya sido destruido; no con la horca, sino con la 

explicación que destruye el error. Debe permitirse que la ciencia explique este 

fenómeno de la creencia, y lo diferencie de aquel en el que la Verdad y la Inteligencia 

controlan al hombre. Una mente malvada y astuta es el único Satán que hay; y éste es el 

ángel caído, o la capacidad que se ha mal usado; una mente como esa, que se da cuenta 

de su control sobre otras mentes, tomará las riendas entre sus propios dientes, y sólo la 

Verdad podrá retirarlas de ahí y guiarla; como en el pasado, esta mente lanza su hechizo 

de alguna manera sobre aquellos a quienes busca dañar, porque las barreras contra las 

influencias malvadas que provienen de semejantes fuentes no son entendidas por el 

mundo en general, y la puerta no puede cerrarse con prontitud a ellas. Para este fin, la 

metafísica es importante; estudiad más la mente y menos la materia, pues debemos 

encontrar refugio en el Alma para escapar del error de los últimos días; y son el así 

llamado espiritismo y el mesmerismo, más que todo lo demás, los que contribuyen a un 

futuro y terrible desarrollo de la discordia. Debemos insistir poderosamente en la 

majestad de la Verdad y en su control sobre el error; y empezar desde hoy a negar que 

sea correcta o real cualquier otra cosa que no sea Dios y la idea verdadera; diciendo: 

ñapartaos de m², vosotros que obráis la iniquidadò, rompiendo as² con el reinado del 

error, y dejando que el mundo de la armonía y la Verdad aparezcan nuevamente. (108) 

Si fuera posible que los espíritus regresaran, tales regresos felizmente disminuirían con 

cada etapa progresiva de la existencia; pues los que ya se fueron se apartarían 

gradualmente de nuestra ignorancia, y nosotros nos apartaríamos de la creencia en un 

médium, hasta que las creencias en la materia hubieran desaparecido, y estuviéramos 

unidos a través de la ciencia; y la voluntad de Dios ñse hiciera en la tierra como en el 

cieloò. 

 

La mente del Alma no se asocia ni se comunica con la así llamada mente del cuerpo; el 

pensamiento errado cambiante y pecador no es el Espíritu inmortal; la materia y el 

cerebro no son mente, ¡a pesar de las opiniones y creencias que digan lo contrario! De 

cualquier manera, damos la bienvenida a un mayor conocimiento porque aun cuando 

nunca haya rendido los frutos de armonía e inmortalidad, y aun cuando nunca se 

aproximará a las demostraciones que Jesús dio, el conocimiento debe tener su día, y 

queremos que ese día termine. La así llamada mente del cuerpo es creencia y error, pero 

la mente del Alma es entendimiento, esto es, la ciencia del ser. Pablo entendió que para 

estar presente en la Verdad, debemos estar ausentes del cuerpo, pero Caín concluyó 

muy naturalmente que si el hombre dio la vida, entonces tenía derecho a quitarla, e 

intentó matar a su hermano, mostrando que esta creencia de Vida en la materia, u 

hombre, fue un error desde el principio. Llamamos a un pensamiento equivocado, 

mente, cuando es error solamente, no tiene inteligencia, pero la imita; no tiene 

Principio, pero reivindica ser la Verdad. Los errores son imposibles para el 

entendimiento, y el entendimiento es la única mente que hay; la ignorancia y el mal, no 

son Inteligencia. El Alma es la única Inteligencia, y es el creador que no está a merced 

de su creación; vemos, oímos, tocamos, etc., no a causa de los ojos, u oídos, pues estas 

facultades son los símbolos o expresiones del entendimiento, el cual es la mente del 

Alma; la mente del cuerpo pierde sus facultades si un órgano se destruye, pero éstas no 

pueden perecer o ser dañadas en el Espíritu. (109) Los sentidos del Alma no son 

materia, sino Espíritu, que aprehenden y reflejan la Inteligencia, y la Vida; de ahí su 

inmortalidad. La inspiración es la declaración del Alma produciendo su propia idea o 

sentido espiritual. No hay peligro de confiar en esta comunicación; pero ya no sería así 

si la materia o el sentido personal la interpretaran. Las vestimentas bajo las cuales la 
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creencia, el error, se esconde a sí misma son: que el Alma está en la materia, la santidad 

en lo profano, y que Dios está literalmente en el hombre. 

 

La medianoche anuncia la aurora; y contemplando una estrella solitaria los reyes magos 

del pasado fueron guiados por la espiritual visión a anunciar la hora de la Verdad. Pero 

¿a qué pastor sabio de hoy, que ve la luz, le es permitido explicar la oscuridad? ¡El 

mundo está dormido! Adormecido por sus creencias aletargantes; en la cuna de la 

infancia soñando las horas bajo su hechizo. Al entrar en una eternidad desconocida, el 

sentido personal será visto como un convicto que escapa hacia una tierra extraña, donde 

está condenado a una muerte que no busca. Los pasos de la creencia no han avanzado al 

hombre ni un sólo ápice hacia la inmortalidad; y la falta de disposición para entender al 

hombre y a Dios en la ciencia mantiene a la cristiandad encadenada. Tanta hipocresía 

infla el catálogo de la sociedad, la honestidad que requiere demostración no es deseable, 

e incurre en la enemistad de la humanidad. La ciencia nunca es hipócrita. Pretender que 

entendéis un problema de Euclides, y fracasar en su demostración, exhibiría necedad o 

deshonestidad; pero resolver el problema sencillo de acuerdo a sus reglas prueba que 

percibís el Principio. La ciencia es la regla del hombre armonioso e inmortal; Jesús es el 

ejemplo, y Cristo es el Principio. Esta regla del hombre es abarcada por la Vida, el 

Amor y la Verdad; y el sentido espiritual de las Escrituras revela la ciencia del ser. 

(110) 

 

Los profetas del pasado lograron cosas que los adoradores de Baal fracasaron en hacer, 

y sin embargo, en algunos casos, el artificio y la fe de la creencia simularon la obra de la 

Sabiduría. La nigromancia y la prestidigitación son artificios del hombre que se originan 

en el cerebro o en la así llamada mente de la materia, mientras que la ciencia es la mente 

de Dios; una procede del Alma y la otra del sentido. Las creencias del hombre 

manifiestan error solamente; pero a eso a veces se le llama un fenómeno de la Verdad 

que procede de los ñesp²ritusò; los fen·menos del Principio est§n fuera de la materia, y 

no son en lo absoluto dependientes de la persona. El mesmerismo y el así llamado 

espiritismo son totalmente dependientes de la creencia o de la así llamada persona del 

hombre. La mente produce imágenes de pensamiento, y estas son las apariciones que 

son vistas por el así llamado médium; no es más misterioso que esto, nos parece 

misterioso sólo porque es menos común para nosotros ver un pensamiento, que sentir un 

pensamiento. Sentir la tristeza que está en la mente de otro no es inusual, pero pensamos 

que las imágenes de la mente de los amigos que se han ido, es verlos en realidad; aquí 

hay dos sentidos iguales, ver y sentir, que separamos en poder. Hay algunos que sienten 

el dolor de otros tan fácilmente como el suyo propio; los enfermos pueden no haberlos 

tocado, o hablado acerca del tema, y sin embargo ellos sienten sus dolores y pueden 

decir dónde están localizados, y esto ocurre por simpatía, de la misma manera en que se 

produce un bostezo. Ver no pertenece menos al sentido personal, o a la creencia, que 

sentir; entonces ¿por qué sería más difícil ver un pensamiento que sentirlo? Sólo la 

educación es lo que determina la diferencia, y en realidad no es más misterioso. Casas 

embrujadas, ruidos inusuales, voces, apariciones, sesiones de oscuridad, etc., son trucos 

producidos por quienes hacen trucos; o son imágenes y sonidos producidos por la mente 

en este plano. La mente del Alma abarca todo lo que es real e inmortal, y la así llamada 

mente del cuerpo a la cual llamamos la mente del hombre, abarca todo lo que es irreal y 

mortal. (111) 

 

La Verdad procede del Espíritu; el error del cuerpo material. La mente del Alma, el 

Espíritu es ciencia que produce solamente la idea de la Verdad; pero la así llamada 
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mente del cuerpo, u hombre, es creencia produciendo apariencias falsas. Puesto que no 

hay mente del hombre, esto es, mente material, los pensamientos que se dice emanan 

del cuerpo o del cerebro son engaños. ¿Cómo podemos distinguir las ideas de la 

Verdad, de las de creencia? Conociendo su origen; los pensamientos del Alma son 

ideas, y los del cerebro son creencias; las primeras proceden del sentido espiritual, no 

son sustancia y son armoniosas; las últimas son producto del sentido personal, y son 

supuesta sustancia en un momento y espíritu en el otro, y son discordantes; las primeras 

son entendimiento, las últimas son creencias producidas por el error. Amar al prójimo 

como a nosotros mismos es una idea del Alma, sí, de la Sabiduría, el Amor, y la 

Verdad; y esta idea no puede ser vista, sentida o entendida por el sentido personal, pero 

s² por el sentido espiritual; ñla mente carnal no puede discernir las cosas espiritualesò. 

 

La materia no es más que un estrato burdo de la mente mortal, donde una creencia 

destruye a otra en un proceso Darwiniano. Como se ha dicho antes, el Espíritu es la 

Inteligencia, mientras que la base de la materia es creencia; la primera es ciencia, la 

última es mesmerismo. El cuerpo que es mortal es una creencia individualizada que 

germina, crece y decae, ñpolvo al polvoò y el hombre mortal es sólo esta creencia; igual 

que haría un fenómeno del mesmerismo, un error construyendo al hombre y a la 

materia. Excítese el órgano de la veneración, o el tono religioso de esta creencia, y la 

persona manifestará la más profunda adoración, pero si excitaréis el órgano opuesto, 

blasfemará. (112) El mesmerismo es una creencia que constituye a la mente mortal, lo 

único que hay allí es error, el cuál es el antípoda mismo de la ciencia, la mente inmortal. 

Lo primero es alucinación, lo último es realidad; uno es error masivo, el otro es la 

Verdad del ser. El mesmerismo asegura a los enfermos que se están recuperando, 

cuando no hay evidencia ni base para esta conclusión, hace que la creencia se mueva 

hacia donde quiere, y son ciegos guiando a ciegos. No hay nada que pueda ser mas 

antagónico a la ciencia; esconde la Verdad de que el hombre es la imagen y semejanza 

de Dios, y como tal no puede estar enfermo, ser pecador, o morir, y pretende que la 

mente mortal y la sustancia material constituyen al hombre, así admitiendo mediante el 

sentido personal lo que el Alma niega en la ciencia. El mesmerismo es un llamado 

directo al sentido personal, procede de él, y deriva su único prestigio de la creencia; es 

predicado bajo la suposición de que la Vida está en la materia, y de que es un fluido 

neuro-vital; mientras que la ciencia revela que la Vida del hombre es Dios, y que por lo 

tanto no mora en la materia. El mesmerismo es error y creencia en conflicto; pero la 

ciencia triunfa sobre el error y la creencia con el entendimiento de la Verdad, y revela al 

hombre inmortal, libre de pecado y muerte. El mesmerismo es un error en guerra con 

otro, ñun reino dividido contra s² mismo no puede prevalecerò; pero la ciencia es 

armoniosa y eterna. El mesmerismo es el sentido personal dando un mentís a sus 

propias declaraciones, negando los dolores, pero admitiendo los placeres del sentido; 

mientras que la ciencia niega toda sensación a la materia, y toma las riendas en manos 

del Espíritu. El abismo fijado entre ciencia y mesmerismo es infranqueable. La materia 

animada es un grave error. (113) La electricidad es la última frontera entre el sentido 

personal y el Alma; y aunque está en el umbral del Espíritu, no puede entrar en él, pero 

entre más cerca la materia esté de la mente, más potente se vuelve para producir el 

supuesto bien o el supuesto mal; el rayo es feroz, y el telegrama eléctrico es rápido. 

Entre más etérea se vuelve la materia de acuerdo con las teorías aceptadas, más 

poderosa es; como ejemplo de esto tenemos las medicinas homeopáticas, el vapor, y la 

electricidad, hasta que poseyendo menos y menos materialidad, penetre a su esencia, la 

cual es la mente mortal,  y sea admitida como tal; no Inteligencia, sino creencia, no 

Verdad, sino error. Pero entre más se acerque la creencia a la Verdad sin traspasar el 
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límite donde ya no es creencia sino entendimiento, más plausible y peligroso es el error. 

El mesmerismo atrae el hombre hacia la materia, la ciencia lo atrae al Principio, por lo 

tanto al Espíritu o a Dios. Entre más material sea un hombre, mayor será el mesmerismo 

que posea, pero entre más espiritual, menor será el mesmerismo y mayor será la ciencia, 

y más elevada será su demostración de la Verdad. En realidad el cerebro y la materia 

son uno aunque los llamemos mente y materia, pero si el cerebro fuera el órgano de la 

mente y destruyéramos este órgano, y se destruyera al mismo tiempo la mente mortal, 

¿cómo podríamos distinguirlos entre sí? Aquello que llamamos mente y hombre-materia 

es mente solamente, pero esta mente mortal se refina más hacia su centro, y a su exterior 

lo llamamos materia, y a lo interior, mente, en oposición a la Verdad del ser que revela 

toda Inteligencia fuera de la materia. 

 

El nombre genérico de la materia es mente; sus diferentes especies son las creencias que 

dicen que la Inteligencia, la Vida, la sensación, la Sustancia, el bien y el mal son 

materia, y son el cuerpo llamado hombre; también dicen que el Espíritu y la materia se 

mezclan y forman al hombre mortal sobre la base de la enfermedad, el pecado y la 

muerte; esta teoría no es la Verdad del ser, sino su opuesto, esto es, el error. (114) La 

Vida no es organización, y la Inteligencia no conoce a la materia, éstos son Espíritu, y 

para el Espíritu sólo hay el Principio y la idea. El así llamado hombre material junto con 

todas las creencias materiales de un mundo material, deberán desaparecer antes de que 

las aflicciones, las enfermedades, el pecado y la muerte puedan desaparecer. La gloria 

milenaria llega sólo cuando la ciencia revela la Inteligencia y la Vida fuera de la 

materia. Es una lástima que el hombre deba tomar una espada material para aniquilar al 

error cuando la espada de dos filos de la Verdad lo destruiría mucho más eficazmente. 

 

La historia del imperio chino deriva su antigüedad y su prestigio de la idea más 

verdadera que los budistas tienen de Dios, a diferencia de la tiranía, la intolerancia y los 

baños de sangre basados en la creencia de que la Verdad, el Amor y la Vida están en la 

materia, y que el gran Jehová formó al hombre mortal, o a la materia inteligente según 

el patrón del error. Suponer que la ciencia y el Espíritu se mezclan es el error que oculta 

la ciencia sobre la cual tendríamos que basar nuestras conclusiones acerca de Dios y 

hombre, de Alma y cuerpo, y nuestra prueba de inmortalidad. En un momento dado 

definimos a ley como Inteligencia, pero después la definimos nuevamente como materia 

sobre la cual la Inteligencia no tiene ningún control, como en el caso de la enfermedad, 

el pecado y la muerte. La ley del Espíritu es la única ley, y esto es la Verdad 

destruyendo a las así llamadas leyes de la naturaleza, y su idea está caminando sobre las 

aguas, destruyendo el error, sanando a los enfermos y levantando a los muertos. Esto es 

el Alma triunfando sobre el sentido personal, haciendo huir a la creencia, caminando 

sobre el pecado y las condiciones materiales. 

 

Jesús enseñó y probó que esta Verdad es la prerrogativa del Espíritu, y nos dejó su 

ejemplo, diciendo: ñLas obras que yo hago, har®is vosotros tambi®nò. Pablo no fue uno 

de sus discípulos o contemporáneos, y sin embargo él probó estas enseñanzas y 

demostró su Principio. (115) Concluir que el hombre y el universo están gobernados en 

general por la ley material, pero que ocasionalmente el Espíritu camina sobre esta ley, y 

toma el control en sus manos, es dividir la capacidad de la Omnipotencia y la Sabiduría 

con la materia, y darle a ésta última la pretensión más general. Estas son las 

conclusiones falsas de la creencia; el entendimiento se revela ante tal necedad; la 

creencia mortal produce y gobierna todo lo que peca, sufre y muere. No hay más que 

una ley y un legislador, la primera es la ciencia, y lo segundo es Dios, el Alma, la única 
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Vida, sustancia e Inteligencia del hombre y del universo; y de ninguna manera depende 

de las condiciones materiales, o actúa en razón de ellas, sino las destruye a todas. Esta 

Verdad llama a la puerta de la historia; nosotros debemos decidir si abrimos y la 

recibimos. 

 

La materia médica, la higiene, la fisiología, los credos y ritos perderán su poder para 

bien o para mal cuando el hombre pierda su creencia en ellos, y haga de su propia Vida 

una prueba de armonía y Dios. Aquello que es correcto es inmortal, y lo opuesto de lo 

correcto es mortal. Cuando la Verdad coloque su mano sobre el error para eliminarlo, 

todos estarán haciéndose inmortales; pero antes de que llegue la destrucción final del 

error habrá interrupciones en lo que llamamos el orden de la naturaleza, y la tierra se 

tornará sombría y desolada. No es que el verano y el invierno, el tiempo de la semilla y 

el de la cosecha vayan a cesar completamente antes de la espiritualización final de todas 

las cosas, sino que su orden será interrumpido, debido al cambio de creencia. 

 

El siguiente paso en el progreso es aprender cómo la mente controla a la materia, y 

cómo destruir el error. (116) La ciencia del ser emancipa al hombre de la creencia 

dándole entendimiento, a través del cual obtendrá su armonía e inmortalidad. No hay ni 

mente mortal, ni sustancia material; la mente es la emanación y la atmósfera del 

Principio, y no de la persona; procede de Dios y no del hombre, del Espíritu y no de la 

materia, del Alma y no del sentido; por lo tanto la mente no está en la mortalidad, y el 

hombre no tiene una mente separada de la Deidad pues eso haría otras Inteligencias, y 

habría más de un sólo Dios. Cuando la Verdad sea admitida y se encuentre que los 

cerebros pensantes y los cuerpos inteligentes son un mito, entonces la armonía e 

inmortalidad del hombre y el universo aparecerán. Cuando aprendamos que la materia 

no tiene Inteligencia, sustancia o Vida; y que ni sufre ni goza; se encontrará que la 

enfermedad es tan sólo una creencia, y que es sanada por destruir esta creencia y dar al 

hombre el entendimiento de sí mismo. El sentido personal contradice la ciencia del ser, 

así como los sueños contradicen las experiencias diarias del sentido. El sentido personal 

y la ciencia son opuestos que se disputan entre sí. En los sueños voláis, u os encontráis 

con un amigo lejano, o tenéis dominio del cuerpo con vuestra mente, elevándolo por el 

aire, o sobre el océano, y este sueño del que duerme se acerca más al ser del hombre en 

la ciencia que el sueño de que la Vida camina en la materia porque el sentido personal 

lo gobierna menos. 

 

La era de la ciencia se introduce con esta declaración y su prueba; esto es, que todo es 

mente, y no hay materia. La enfermedad, el pecado y la muerte son creaciones de la 

mente mortal que la Vida y la Verdad destruyen. El orden y la belleza emanan de la 

mente del Alma que es inmortal; y la declaración científica del ser de que todo es mente 

alcanzará sus primeras pruebas en el sanar de los enfermos bajo este Principio. Una sola 

demostración de esto es evidencia significativa. (117) 

 

Una mujer que tenía un tumor interno y un gran temor a una operación quirúrgica, 

acudió a nosotros. Conducimos su caso de conformidad con la ciencia aquí enunciada, 

nunca tocamos su persona, o usamos un medicamento, o un instrumento; y el tumor fue 

removido completamente en uno o dos días. Relatamos este caso para probar el 

Principio. Hemos declarado que todo es mente, pero la distinción entre lo que llamamos 

sustancia y esencia, se hace por denominar a una materia, y a la otra, mente. 
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El entendimiento de Cristo de que Alma y cuerpo son la Inteligencia y su idea, destruyó 

la creencia de que la materia sea algo de temer, y que la enfermedad y la muerte sean 

superiores a la armonía y la Vida. Su reino no era de este mundo, él se entendió a sí 

mismo Alma, y no cuerpo, por lo tanto triunfó sobre la carne, el pecado y la muerte. El 

vino a enseñar y a cumplir esta Verdad, que establecía al reino del cielo, o el reino de la 

armonía sobre la tierra. La demostración que él hizo de este Principio y Verdad del ser 

es la prueba más poderosa de que Dios es la única Inteligencia que produce un hombre 

perfecto y es la Vida donde no hay muerte, y es santidad libre de pecado. Sólo la ciencia 

del ser revela la posibilidad de cumplir con el mandamiento de: ñSed perfectos como 

vuestro padre en el cielo es perfecto,ò (El Principio del hombre) ñes perfectoò. 

Abandonemos pues la creencia de que el hombre es una Inteligencia separada de Dios, y 

alcancemos este infalible Principio del ser, y seamos gobernados por la Vida y el Amor 

fuera de la materia. 

 

Así como la música armoniosa es controlada por su Principio, así el hombre cuando es 

gobernado por su Principio del ser, por el Alma y no el sentido, es armonioso, libre de 

pecado, e inmortal. (118) El error de creencia concerniente al Alma y al cuerpo, Dios y 

hombre, introduce discordia en la demostración del hombre, tales como la enfermedad, 

el pecado y la muerte que nos aquejan. La idea de la Vida se obtiene sólo a partir de su 

Principio perfecto, y es alcanzada a través de la ciencia en la cual el hombre está libre 

de pecado y es inmortal. 

 

La enfermedad, el pecado y la muerte no pertenecen naturalmente más al hombre 

inmortal que a Dios, no pertenecen más al cuerpo que al Alma, pues es totalmente 

imposible que éstos se adhieran a cualquiera de ellos, y lo que dio a Jesús autoridad 

sobre la enfermedad, el pecado y la muerte fue el entendimiento científico de su ser. Él 

se enfrentó valientemente a todas las evidencias acreditadas del sentido personal, a las 

leyes farisaicas, etc., y las refutó todas mediante su sanar. Nunca leemos que haya dicho 

que un credo o una oración produzcan a un cristiano, o que haya investigado la 

enfermedad para averiguar sobre la discordia, si era aguda o crónica, o que haya 

recomendado seguir las leyes de la salud, o administrado medicamentos, etc., o que se 

haya preguntado siquiera cuál sería la voluntad de Dios en lo referente a la Vida de ese 

hombre, pues ésta ya sabía él cuál era. El consideraba que la enfermedad, el pecado y la 

muerte eran ñmentirosos desde el principioò, y los destruy· con la verdad del ser que 

para él era auto-evidente y que era su único médico. El cumplió con el mandamiento de 

ñNo tendr®is otros dioses delante de M²ò, y nosotros debemos hacer lo mismo y adoptar 

esta Verdad del ser antes de obtener su armonía o inmortalidad. 

 

Cuando Jesús dio al César las cosas que son del César, también le dio a Dios las cosas 

que son de Él, esto es, Verdad, Vida, y Amor, y nosotros también debemos reconocer 

que éstas son de Dios, y que son suficientes para destruir toda discordia del hombre. 

Jesús no rindió homenaje a los diplomas, a las formas de adoración eclesiástica, o a las 

teorías del hombre, pero actuó y habló como si él hubiera sido movido por el Espíritu, el 

Principio del ser. (119) A los rabinos y a los fariseos creyentes, les dijo: ñAun los 

publicanos y las prostitutas entrarán al cielo antes que vosotrosò, no es que se mofara 

del cristianismo, pero sabía que no hay Espíritu, Vida, ni Verdad en las meras formas de 

la religión, y que un hombre puede haber sido bautizado, participar en los sacramentos, 

apoyar al clero, cumplir con el día del Sabbath, y hacer largas oraciones, y sin embargo 

ser hipócrita y sensual. Las formas de adoración personal pueden no estar equivocadas 

intencionalmente, pero están involuntariamente equivocadas ya que obstaculizan al 
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Espíritu. La hipocresía en la ciencia del ser es moralmente imposible, pues aquí el 

cristianismo está basado en la demostración y la prueba, y sin embargo muchos vendrán 

en su nombre falsamente, como ha sido predicho. Cuando Dios sea entendido, el 

hombre no necesitará nada aparte de Dios para hacerlo saludable y armonioso. Jesús 

estableció su iglesia sobre este mismo entendimiento, enseñó a sus seguidores a echar 

fuera el error y sanó a los enfermos. En lugar de creer que Cristo era una persona, dijo: 

Cristo es ñVerdad y Vidaò, y ñYo y el Padre somos unoò, as² afirmando que no hay 

Inteligencia, ni acción, ni Vida, separadas de Dios, y a pesar de la persecución y de la 

cruz que recibió por parte de los fariseos, él llevó a cabo su demostración en base al 

Principio del ser armonioso. 

 

La pregunta para la humanidad de aquel entonces y la de hoy es: ¿Cómo es que Jesús, a 

través de Cristo, su ser-Dios, sanó a los enfermos? Jesús respondió a esta pregunta en la 

explicación que el mundo rechaza, cuando hizo un llamado a sus estudiantes, pensando 

que ellos lo entender²an mejor; y pregunt·: ñàQui®n dicen los hombres que soy yo?ò. 

El ñYoò al cual se refer²a era al que sanaba y echaba fuera al error, y ellos replicaron: 

ñAlgunos dicen que eres El²as, otros dicen que eres Jerem²as,ò etc., pero estos hombres 

estaban muertos, por lo tanto la respuesta implicaba que algunos pensaban que Jesús era 

un m®dium controlado por los as² llamados ñesp²ritusò de los desaparecidos. (120) No 

podemos dudar que la creencia en los médiums prevalecía hasta cierto punto en aquella 

época, pues anteriormente Herodes había dado esas mismas interpretaciones del sanar 

del Cristo diciendo; ñJuan el Bautista ha regresado, y por lo tanto grandes obras se 

muestran en élò. Que este malvado rey y esposo licencioso no obtuviera una 

interpretación más elevada de la ciencia del ser y de la gran obra que nuestro Maestro 

hizo, no es de sorprender; no puede suponerse que un pecador comprendiera esta ciencia 

si ni los discípulos la entendían plenamente. Ellos comprendieron sus explicaciones 

espirituales mejor que otros, pero la conexión que éstas tenían con la armonía física del 

hombre o su aplicación para sanar al enfermo, no era aún plenamente entendida, así que 

su Maestro persistió pacientemente enseñándoles y demostrándoles la Verdad del ser 

que sanaba a los enfermos, echaba fuera el error, y levantaba a los muertos. Esta ciencia 

de la Vida no fue comprendida por sus estudiantes hasta su demostración final, cuando 

su gran maestro se paró ante ellos victorioso, no sólo sobre la enfermedad y el pecado, 

sino sobre la muerte. 

 

En un anhelo secreto de ser comprendido mejor, el Maestro se volvió a Pedro en 

confidencia y le preguntó: ¿Pero quién dices tú que yo soy? Esta pregunta quería decir 

simplemente, ¿quién o qué es lo que echa fuera el error y sana a los enfermos? Y puesto 

que desechó la respuesta de los otros discípulos y le preguntó nuevamente a Pedro, esto 

indica claramente que desaprobó la creencia de que él fuera un médium pues ya 

anteriormente había dado a entender: ñYo y el Padre somos unoò. (121) La respuesta de 

Pedro, tan distinta de la de los dem§s, al admitir que era el ñCristoò, la Verdad, que 

sanaba a los enfermos y echaba fuera el error, provocó la respuesta: ñNuestro Padre en 

el cieloò, esto es, el Principio del hombre ñes qui®n te ha mostrado estoò en la ciencia 

del ser, y también que Jesús era el ñHijo de Diosò, el v§stago del Alma y no del sentido. 

Sobre este Principio y con esta Verdad llevó a cabo todos los así llamados milagros. No 

era el hombre o la medicina lo que sanaba a los enfermos, sino Dios; no era la materia 

lo que controlaba al hombre, sino era el Espíritu lo que controlaba a la materia. Esta, su 

interpretación de Dios y hombre, fue la roca o fundamento sobre la cual Jesús construyó 

su iglesia, esto es, estableció su demostración de la Verdad, Dios, contra la cual las 
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puertas del error no prevalecerían, pero no había allí ningún credo, ni rito, y el supuesto 

espiritismo fue llanamente repudiado. 

 

Ser como Cristo es triunfar sobre la enfermedad, el pecado y la muerte, es abrir las 

puertas de la prisión del cautivo; esto es, romper las cadenas del sentido personal, y dar 

al ser pleno alcance y recompensa. Esto es lo último del mandamiento de amar a vuestro 

prójimo como a vosotros mismos, y es una idea del Alma, sí, de la Sabiduría, el Amor y 

la Verdad; pero el sentido personal no puede ver, tocar o entender esta idea, mientras 

que el sentido espiritual sí puede; ñla mente carnal no puede discernir las cosas 

espiritualesò. Esta idea le es vaga al sentido personal, pero para el sentido espiritual es 

armonía. Ser indulgente con sus fallas es atractivo para el hombre del error; pero 

prolonga la discordia; la creencia produce todos los errores del sentido personal, pero el 

Alma los condena. Aquellos que son odiados por el sentido personal son amados por el 

Alma, y por exactamente las mismas razones que el sentido los odia. 

 

El error fundamental que hace al hombre mortal es creer que el sentido personal es la 

Verdad; a lo cual le sigue que el sentido personal es placer; lo tercero es que el sentido 

personal es dolor; pero a partir de ese momento comienza su destrucción; de ahí que el 

así llamado dolor del sentido personal sea comparativamente alentador, produciendo 

menos pecado que su placer; pero el sentido personal sufre sólo por propio su ser, el 

cual es imaginario; sus placeres y dolores son completamente irreales. (122) La creencia 

de que la materia tiene Vida y sustancia es el error que produce todo sufrimiento, 

pecado y muerte; la acción química de la Verdad sobre este error lo destruirá. La 

Verdad imparte la idea de la sustancia-Espíritu, y destruye toda la supuesta sustancia-

materia, mientras que el error imparte la creencia de la sustancia-materia, y oculta la 

idea de la sustancia-Espíritu. 

 

El hombre inmortal es una idea de la sustancia-Espíritu, Vida e Inteligencia; pero lo 

mortal es una creencia de que la Inteligencia, la Vida, y la sustancia están en la materia. 

La idea de la sustancia, guiada por el entendimiento, se vuelve la idea infinita, del 

mismo modo que el Alma del hombre inmortal es el Principio infinito. El hombre 

mortal es una creencia de Inteligencia, sustancia y Vida en el cuerpo, por lo tanto es la 

idea de un ¡Infinito limitado! 

 

Para poder salir de esta cáscara de nuez, debemos entender la relación científica entre 

Dios y hombre, o el Principio y su idea; pero antes de que esto sea entendido realmente, 

el intervalo estará lleno de aproximaciones a esto mediante la creencia y vendrá 

acompañado de duda, discordia y pecado. 

 

El mundo material, en una fecha futura, se volverá un espectáculo de desorden y 

consternación por una parte, y de ciencia por el otro. Habrá convulsiones de la mente y 

consecuentemente de la materia, espasmos de error, terremotos, hambruna y pestilencia. 

La enfermedad se volverá más aguda, y la muerte más repentina; pero para aquellos que 

entiendan este momento cómo es explicado por la ciencia del ser, el número de sus días 

aumentará, y la armonía e inmortalidad estarán cerca, ya en puerta. (123) El 

conocimiento disminuirá y perderá valor a los ojos del hombre; y el Espíritu en vez de 

la materia se convertirá en la base de la generación. En este periodo los fenómenos 

serán discernidos espiritualmente, pero habrá fuertes opiniones y resultados 

contradictorios. Aquellos que entienden la vida mantendrán a raya a aquellos que, al 

abandonar sus opiniones anteriores, pretenderían ahorcar a un médico, a un 
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hipnotizador, o a un médium, y refrenarán así la violencia de las creencias anteriores 

que ejercen venganza retributiva. Los verdaderamente científicos serán una ley para sí 

mismos de Amor, Sabidur²a, y Verdad, y no har§n ñextorsi·n a ning¼n hombre, ni 

calumniarán.ò El pecado llevará a cabo embates mortales contra la ciencia de la Vida 

conforme el código penal dé lugar a una ley superior. Pero aquellos que son controlados 

por el Alma limitarán el uso de la vara, contrariamente a las persecuciones religiosas del 

pasado, y salvarán a los que han errado de la horca y la guillotina. Los mártires serán 

quienes se adhieran a la ciencia en siglos venideros, y hoy su destino está anunciado. En 

los años venideros la persona o mente que odie a su prójimo no tendrá necesidad de 

atravesar sus campos para destruir sus rebaños y manadas, ni echar a perder sus 

viñedos; o entrar a su casa y desmoralizar su hogar; pues los de mente malvada harán 

esto mismo mediante el mesmerismo; y no serán vistos llevando a cabo el acto en 

persona. A menos que este momento terrible sea enfrentado y restringido por la 

Ciencia, el mesmerismo, ese azote del hombre, no dejará nada que sea sagrado sin tocar 

cuando la mente comience a actuar bajo la dirección del poder consciente. El hombre 

sensual da guerra a muerte a sus enemigos; pero el espiritual vierte bendiciones sobre 

ellos sin ser visto ni percibido; como la manzanilla que cuando es aplastada rinde su 

olor más dulce, así las mentes espirituales emiten una atmósfera de la Verdad que 

bendice a sus enemigos y destruye al error mientras éste los persigue; pero agitad la 

mente sensual, y emitirá plagas peores que las mortales Upas. (124) Aquellos que 

obtengan los puntos esenciales de la ciencia de la Vida sufrirán más aun a manos del 

mundo sensual que los profetas primitivos y los discípulos; pero la ciencia del ser apoya 

a sus seguidores entre bancos de arena y pantanos. 

 

La espiritualidad es el ¼nico cristianismo; y su base es: ñpermanecer ausente del cuerpo 

y presente en el Se¶orò; la sensualidad es la personalidad siempre presente con el 

cuerpo. Tenemos ya suficientes pretensiones de bondad sin el Espíritu: demasiadas 

religiones sin suficiente cristianismo son el sello de la era. El hombre no sabe sino 

demasiado bien cómo ñhacer largas oraciones, para ser escuchado por su mucho hablarò 

y cómo ampliar las fronteras farisaicas, cómo robar en privado y dar en público, pero 

esto es política y no economía cristiana. Lo que queremos es ñal Cristo y a ®ste 

crucificadoò, en otras palabras, queremos la Verdad y cargar la cruz que la acompaña, 

para hacer una humanidad mejor. 

 

El que un hombre recite la ley y los diez mandamientos a elegantes audiencias durante 

un cuarto de siglo, no garantiza que pueda demostrar el cristianismo de los profetas y de 

Jesús que echó fuera el error y sanó a los enfermos. Algunas veces la gente recurre a 

una taza de té o de café para ayudarse a predicar, como si la materia fuera superior a la 

Verdad en esta dirección. La Verdad que expresamos ¿es materia ó es Dios? Y si es éste 

¼ltimo ñdar no empobrece, y retener no enriqueceò; àtenemos menos del Esp²ritu que es 

Dios por haber hablado de él? Y nuestra fuerza ¿es la materia o el Espíritu? Porque un 

hombre haya obtenido una alta posición social y pública, ¿debemos concluir que 

seguramente es un buen hombre? (125) La suave palma de la mano tendida para recibir 

un salario señorial, y la suntuosidad arquitectónica que estremece por su belleza a 

cúpula y chapitel, pero que aleja al pobre y al extranjero de la entrada, cierran la puerta 

al cristianismo. Es un esqueleto de religión el que necesita a un doctor en fisiología para 

sanar al cuerpo y a un doctor en teología para salvar ¿qué?- al Alma inmortal que ya de 

por sí est§ salvada. Esto no es tener ñA Cristo en vosotros, la esperanza de la gloriaò; 

tampoco echa fuera los demonios ni sana al enfermo; el pesebre y la cruz en vano 

relatan su historia al orgullo y al prejuicio. Tomar la riqueza, la popularidad y la 
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sensualidad con la mano derecha, y a Dios con la izquierda paraliza esa mano y produce 

leprosos morales en vez de cristianos. Escuchad las palabras del Maestro respecto a este 

respecto: ñNo se puede servir a Dios y a las riquezasò. Los ministros deber²an hacer del 

púlpito una tribuna de la Verdad, echar fuera de la sinagoga credos y orgullos, y dejar 

entrar la humildad y la ciencia de Dios, usando esos poderosos argumentos, cuerdas, 

que Jesús unió en una trenza para azotar fuera de las sinagogas a los cambistas y 

convertirlos en templos de la Verdad. El profeta de hoy contempla en el horizonte 

espiritual el arco de la promesa; la demostración del cristianismo que nuestro Maestro 

dio es nuevamente requerida, y ning¼n otro ñsigno se os dar§ò. El cristianismo trae 

junto con él un fenómeno que será malinterpretado por la era material en la cual 

aparezca, porque es el fenómeno del Alma, y no de la materia que el sentido personal no 

puede comprender, pero que cuando es discernido espiritualmente se encontrará que 

destruye la enfermedad, el pecado y la muerte. Credos, doctrinas, y creencias no lo 

expresan, y mucho menos lo demuestran; debemos entender a Dios para demostrar la 

Verdad. Jesús de Nazaret, el mejor maestro de la humanidad, poseía este entendimiento; 

pero el desdeñoso rabino, el fariseo rival y la cruz, estaban preparados para devorarlo. 

(126) 

 

Hace más de dieciocho siglos el mero creyente religioso estaba preparado para recibir a 

Cristo, la Verdad, con pompa y cetro, pero no llegó así, y aunque el azote moderno es la 

mofa, en vez del látigo, las puertas de algunas iglesias están tan eficazmente cerradas 

contra Cristo ahora como lo estaban en el pasado. La Verdad ordena que el hombre 

vigile, pero el mero creyente religioso ¿tiene vigilancia o control sobre el sentido 

personal? El cristianismo de Jesús era la ciencia del ser; destruía la enfermedad, el 

pecado y la muerte, negaba el sentido personal, cargaba la cruz, y tomaba la mano 

derecha de Dios, el Principio perfecto del hombre. Nuestro Maestro, mansamente, y sin 

embargo victorioso, soportó el escarnio por su auto-conciencia del ser-Dios. El 

fundamento de todas las acusaciones contra ®l fue que ñEl se hizo como Dios,ò y la 

misma ignominia que sufrió en aquél entonces será enfrentada ahora por sus seguidores, 

hasta que esta Verdad sea entendida. El venció al mundo, las tentaciones y los pecados, 

probando así la nada de éstos. El llevó a cabo, a través de la ciencia del ser, el ejemplo 

de salvación del pecado, la enfermedad, y la muerte, y estableció la prueba de que él era 

Cristo, y que Cristo es Dios, el Alma y la Vida del hombre. 

 

Cada palabra y acto bueno de nuestro Maestro no evocaron sino negación, ingratitud y 

persecución por parte de la sensualidad y la malicia. De los diez leprosos que sanó, sólo 

uno regresó para agradecer a Dios, es decir, para reconocer que el Principio fue lo que 

lo sanó, por lo tanto sólo uno interpretó correctamente su sanar; y sin embargo el 

Maestro trabajó para sus enemigos. Sentía sus enfermedades, pero sentía aún más sus 

pecados. Despreciado y rechazado por los hombres, y sin embargo regresando 

bendiciones a cambio de maldiciones, su espiritualidad había de destruir su 

materialismo, y por medio de sus ñheridas ellos habrían de ser sanadosò; dado que el 

error sintió el golpe que le propinó la Verdad, los azotes y la cruz aguardaron a 

Jesús.(127) El varón de los dolores no corría peligro a causa de las riquezas o la 

popularidad; aunque merecía el homenaje del mundo, y contaba con la aprobación del 

Alma principalmente, breve fue su entrada triunfal en Jerusalén, y a ésta le siguió la 

deserción de todos sus seguidores, excepto la de unos pocos dolientes que 

permanecieron al pie de la cruz. Esto es lo que significa ser espiritual en una era 

materialista. La imposibilidad de que se otorgue el favor mundano sobre el cristianismo 

se explica por la gran distancia moral que los separa. Cuando el sentido personal 
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aprueba, el Alma condena, y donde el hombre elogia, Dios no recibe agradecimiento. 

Una de las evidencias del materialismo y del error se produce cuando la creencia de 

Vida en la materia está llena de prosperidad mundana. 

 

La historia nos informa que Jesús, al sentir el burdo materialismo que lo rodeaba, en 

ocasiones experimentaba una debilidad momentánea, y volviéndose preguntaba: 

ñàQui®n me toc·?ò Los m§s materialistas pensaban que esta indagación había sido 

provocada por el contacto con su cuerpo, pero él sabía que era la mente en la multitud la 

que acudía a él en busca de auxilio para destruir sus creencias, y para volverla más 

espiritual, así como él mismo era. Su aguda aprehensión de ello provino de su 

espiritualidad, y la falsa concepción de ellos, de su materialismo. No es que él ameritase 

menos las ventajas de esta destreza mental por su bondad; sino que poseyendo la 

penetración y la honra que provienen del Alma solamente, tenía menos sentido 

personal; estos dos vienen de direcciones opuestas, y los tesoros de nuestro Maestro 

estaban guardados en el Espíritu, no en la materia. El cristianismo se vuelve del sentido 

al Alma tan naturalmente como la flor se vuelve de la oscuridad a la luz; aquellas cosas 

que el ojo no había visto, o el oído escuchado, y que tampoco habían entrado al corazón 

del hombre para ser concebidas, le pertenecen. (128) 

 

Pablo y el amoroso Juan tenían un sentido muy claro de la ciencia del ser; sabían que un 

hombre no alcanza honores mundanos si no se esfuerza por obtenerlos y ofrece 

sacrificios en el altar de la riqueza prodigándole al mundo sus afectos. Ellos también 

sabían que ofrecer este sacrificio a la riqueza o a la fama, no era dejarlo todo por Cristo, 

la Verdad, que viene de la dirección opuesta, y de medios y fines opuestos; también 

sab²an que un hombre camina en la direcci·n hacia donde mira; y que ñdonde están sus 

tesoros, ah² est§ tambi®n su coraz·n.ò Si nuestras esperanzas son espirituales, no 

estaremos mirando o anhelando lo material, sino que llevaremos la vestimenta de la 

ñimagen y semejanza de Diosò, a costa de lo mundano; en realidad estamos saliendo del 

mundo del sentido, y estamos siendo separados de él. El favor sectario, el homenaje de 

la riqueza, y las sonrisas de la ambición huyen ante el cristianismo; pero la Sabiduría 

coloca la corona sobre su frente. 

 

Si mis amigos van a Europa y yo me dirijo a California, ya no estamos viajando juntos; 

sino tenemos distintos horarios a consultar, e itinerarios distintos a seguir, en resumen, 

nuestras rutas se han separado; y no tenemos intereses en común para ayudarnos 

mutuamente en direcciones opuestas; pero si ellos siguen mi camino, yo podré darles mi 

guía ferroviaria y me interesaré en hacer su camino placentero; o si yo tomara la 

dirección de ellos, ellos me ayudarían, y nuestra relación continuaría. (129) Así el 

científico debe elegir su itinerario y ser honesto, actuando consistentemente con su 

elección; su ruta no se encuentra con el mundo del sentido, y si él gravitase hacia allá, 

sería como un hombre que viaja un día hacia el este, y otro hacia el oeste, pero 

pensando que la ruta hacia el oeste está más de moda, que la compañía ahí es más 

atractiva, y los placeres más tentadores, cambia de táctica nuevamente y viaja seis días 

hacia el oeste, y el séptimo hacia el este, mientras enérgicamente afirma que está 

viajando en una sola dirección . Diríais que un hombre así es falso, y que no se puede 

confiar en él; y no permitiríais que os hiciera creer que realmente está viajando hacia el 

este tan sólo porque os mostrara un boleto adquirido por algún cansado peregrino que 

hubiese explorado la ruta, y al cual le hubiese rogado que se lo regalara para hacer el 

viaje con este pasaporte. A menos que un hombre avance espiritualmente, no es 

científico; y si es científico, debe empezar honestamente, y viajar un poco todos los 
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días; y no importa cuánto tarde en alcanzar la meta deseada, si su honestidad se 

mantiene, terminará el viaje. Muchos que comienzan con la letra de la ciencia, omitirán 

el Espíritu, y naufragarán antes de llegar a su destino. No debemos buscar solamente, 

sino esforzarnos, de otra manera no entraremos en el estrecho sendero de la ciencia; 

pues ancho es el camino opuesto del sentido que lleva a la destrucción, y muchos son 

los que lo transitan. 

 

Jesús experimentó pocos de los así llamados placeres del sentido personal; quizás 

porque sabía de sus dolores, pues él ñllev· nuestros pecados para que por sus heridas 

pudi®semos ser sanadosò; la Verdad en contacto con el error produce una 

quimicalización. Por lo tanto los sufrimientos del Maestro provinieron de su contacto 

con los pecadores; pero Cristo, el Alma del hombre, jamás sufrió. Jesús trazó el mapa 

del camino de la ciencia del ser, y mediante la pobreza del sentido fue enriquecido por 

el Alma; pero a  aquellos enterrados en la creencia de Vida en la materia, y que insisten 

en que vemos sólo con los ojos, y oímos con los oídos, y sentimos mediante los nervios, 

les dijo: ñTeniendo ojos no veis, y teniendo o²dos no o²s, para poder entender, y ser 

convertidos para que yo pueda sanarosò. (130) Su creencia en el sentido personal cerró 

la puerta a los mensajes del Alma; de ah² el dicho: ñNo pod®is servir a dos amosò. Jes¼s 

se apegó a uno sólo, y fue guiado por el sentido espiritual; por lo tanto el sensualismo 

de la era se separó de él, y lo odió. Sus afectos eran puros; los de ellos carnales; sus 

sentidos eran Verdad, los de ellos error, por lo tanto el Amor con él era ciencia 

espiritual; con ellos era sentido material; su imperfección e impureza sintieron en su 

perfección y pureza un reproche constante; de ahí el odio mundano hacia el justo y más 

espiritual Jesús; y de ahí la predicción de los profetas acerca del tipo de recepción que 

se le daría. La gente no sabía cómo interpretar el malestar que sentían en su presencia, 

ni los cambios químicos que ésta instituía en su ser. Si ellos hubiesen entendido el 

significado de la perturbación que se producía en ellos al reunir dichos opuestos, 

habrían llorado como Pedro ante la advertencia, y habrían comenzado una lucha contra 

el sentido personal que se oponía a la Verdad. Ellos, en su ignorancia de la ciencia de la 

Vida, nunca consideraron el hecho de que el bien es odiado únicamente por el mal, ni 

tomaron en cuenta el sacrificio continuo que el bien hace para la destrucción del mal. 

Jesús llevó sus pecados en persona propia; esto es, él sentía el sufrimiento que el error 

traía consigo y a través de su conciencia lo destruía. Si el Maestro hubiese conquistado 

completamente la creencia de Vida en la materia, no habría sentido sus flaquezas, pero 

él no había alcanzado aún su demostración final, o si él hubiese compartido su ser 

sensual, no habría sufrido a causa de ellos, ni ellos a causa de él.(131) Al vencer sus 

propias tentaciones, en esa medida las conquistó para el mundo, aun cuando éste no lo 

supiera; él demostró pureza y Verdad, y el  poder para sanar a los enfermos, y les 

aseguró a otros que ellos podrían producir esta demostración, si no fuera por su falta de 

fe en esta ciencia. Aunque no hayan visto su equidad, ahora todos ellos deberán alcanzar 

la armonía del ser a partir de la Verdad que él enseñó, y deberán plantar su 

demostración sobre los fundamentos que él colocó, sobre lo que él experimentó por 

ellos, y sobre lo que generosamente vertió en sus oídos. Este fue el cáliz que bebió el 

pionero de la ciencia de la Vida, el cáliz que bebió aquel que vino con aquellas pruebas 

y prácticas más elevadas de la Verdad y que pasaron desapercibidas para la era en la 

cual aparecieron; pues no lo entendieron ni a él ni a sus obras, y no aceptaron su 

explicación que sí los entendió a ellos. 

 

Por anómalo que parezca, no dudo que a Jesús le hayan vuelto la espalda y le hayan 

considerado un mal hombre durante la época de su ministerio público, todos excepto 
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unos pocos que no eran pretenciosos y cuyo cristianismo les permitió entenderlo. Este 

fue el cáliz que apuró hasta el fondo nuestro Maestro; también dijo que aquellos que lo 

seguirían posteriormente beberían del mismo cáliz; lo cual debe ser el caso si en verdad 

están más avanzados que la opinión pública. Refiriéndose a sí mismo como no haciendo 

nada que estuviera más allá de la habilidad de otros para hacer lo mismo, dijo: ñLas 

obras que hago, har®is, y a¼n mayoresò. Anteriormente ya había establecido la 

plataforma según la cual ñal §rbol se le conoce por sus frutosò, indicando que si sanaban 

a los enfermos usando el Principio con el cual él sanó a otros, entonces debían ser 

cristianos. Aunque en vano extendemos nuestras fatigadas alas hacia la plena 

realización de esas palabras en el presente, sé, sin embargo, que su cumplimiento habrá 

de llegar en siglos venideros. (132) Aquel que triunfe sobre el sentido personal y 

sacrifique sus posesiones terrenales en el altar de la ciencia del ser, beberá de este cáliz, 

y será capaz de llevar a cabo la demostración de sanar a los enfermos, echar fuera el 

error, levantar a los muertos y triunfar sobre la tumba, de todo lo cual nuestro bendito 

Maestro dio ejemplo. Pero la tierra no tenía recompensa para una vida semejante; el 

sentido personal no puede dar ni recibir esta recompensa; el entendimiento de Dios es la 

única recompensa que eleva al ser por encima de la discordia mortal y le proporciona 

armonía inmortal. 

 

Una persona puede recompensar injustamente, pero el Principio no puede hacer esto. 

Pensar que recibimos todo nuestro castigo sobre la tierra es tan falso como pensar que 

todas nuestras recompensas son mundanas; y aquel que se esfuerza y se sacrifica sin 

cesar cargando la cruz tan sólo para ver que su existencia es motivo de mofa, ¿diría que 

esta recompensa es suficiente proviniendo de la mano del Amor? También sería falso 

pensar que ya han tenido todo el sufrimiento que podían experimentar quienes aún se 

regodean en la sensualidad y la hipocresía, o el asesinato y la rapiña, y que han tenido 

éxito en todas sus villanías hasta el momento en que súbitamente mueren en medio de 

esta inmundicia; ¿debemos suponer que ya han sido perdonados y que se les hará entrar 

directamente en la gloria? Su castigo aquí fue ciertamente insuficiente para reformarlos, 

lo cual es el designio de la Sabiduría, y el cielo de un hombre bueno para ellos sería un 

infierno. ¿Cómo podrían hallar bendiciones en la pureza y en la Verdad cuando son 

precisamente lo opuesto a ellos? No hay nada en la misericordia o el Amor, que pueda 

perdonar la necesidad en la ciencia de que los pecadores sufran después de la muerte. La 

desaparición del castigo como retribución al pecado sería el equivalente de que la 

Verdad perdonara el error; en cuyo caso el pecador no habría mejorado a través de lo 

que ha experimentado; pues si escapara del castigo que merece, ello no iría de acuerdo 

con el gobierno de Dios, en el cual la justicia es la mano derecha de la misericordia. La 

única forma de destruir el pecado para quien encuentra placer en él sería que el pecado 

produjera sufrimiento. Cuando el hombre admita que no hay placer en el pecado, habrá 

comenzado a sanarse a sí mismo. (133) 

 

Al contemplar la historia desde el punto de vista moral hasta el presente, aprendemos 

que la fe en Cristo, en la Verdad, que causó que nuestros mártires fueran quemados y 

que los derechos del hombre se consagraran en el patíbulo, se repite nuevamente en el 

sufrimiento de justos por injustos, entonces ¿de que manera es que Dios ha perdonado el 

pecado? Todos sufrimos por el pecado, y deberemos hacerlo hasta que la ciencia 

destruya el pecado y sus sufrimientos. ¿Es que acaso el martirio de John Brown hizo 

que alguno de los crímenes de Jefferson Davies fuera menor, o menos merecedor de un 

castigo? Lo que aguarda aquí al mártir inspirado de Dios es la corona de espinas, y la 
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palma de la victoria en el más allá; pero lo que aguarda aquí al hipócrita indulgente es el 

laurel, y las espinas en el más allá. 

 

La demostración que Jesús dio de Dios, hizo más para el mundo de lo que un problema 

matemático llevado a cabo y explicado hacen para un estudiante; le enseñó a la raza 

humana cómo demostrar correctamente el Principio que es Dios; y si esta demostración 

hubiese sido entendida, el hombre habría alcanzado el ejemplo de Jesús y hubiese 

resuelto su ser armonioso con anterioridad. El espíritu-mártir es el peldaño que lleva de 

lo humano a lo divino; los mártires son las luminarias del Alma que se pierden al 

sentido personal,  para aparecer nuevamente en la plenitud de su ser como lo hace el sol, 

cuando la sensualidad da lugar a la espiritualidad, y se alcanza el punto de vista del 

líder. La Verdad es rectitud auto-conciente  que trae su propia recompensa, pero que en 

medio del polvo de la batalla no es vista ni apreciada. (134) 

 

La creencia personal de Dios que mantiene al Espíritu como persona en vez de 

Principio, que hace del Alma materia inteligente y que posee toda la tiranía y pasión que 

manifiesta una creencia de Vida en la materia, fue el mismo error que crucificó a Jesús. 

Jesús sabía que no había más que un sólo Dios, por lo tanto sabía que la Inteligencia del 

hombre era Dios, y no el hombre; el Principio, y no la persona; de aquí que dijera: ñYo 

y el Padre somos uno;ò y por esta declaraci·n cient²fica, y la demostraci·n que trajo 

consigo, los dirigentes gritaron: ñCrucif²quenlo, pues él se hace como Diosò, ñàY qu® 

otro testigo necesitamos en su contra?ò Hoy en día esta misma declaración es recibida 

por la sensualidad con la misma oposición de siempre, ¿y por qué? Porque amputa 

manos derechas, y  saca ojos al negar al sentido personal; y coloca el hacha en la raíz 

del árbol, derribando así al médium de todo el pecado. Dios es perfecto; y si no hay otra 

Inteligencia, no podemos tener imperfección; la única manera de destruir el error es 

despojándolo de su supuesta Inteligencia según la cual puede dar dolor o placer. Ahora, 

admitir que haya una Inteligencia separada del bien, llamado mal, es el error que admite 

que hay dos poderes, es decir, Dios y el diablo, simultáneos, pero que atribuye 

superioridad y todos los éxitos mundanos al diablo; este error se está desvaneciendo 

parcialmente, y hoy en día Su Satánica majestad ya no es considerado como un 

individuo en sí, sino como un poder universal. El siguiente paso en el progreso es 

entender de que no hay un diablo; que el error y el pecado no tienen Inteligencia; las 

Escrituras niegan existencia a todo excepto a Dios y a su creación; y sostienen que ñsin 

El nada fue hecho de lo que ha sido hechoò, asimismo dicen que ñde la boca del 

Altísimo no sale lo malo y lo buenoò; en otras palabras, que Dios nunca ha hecho un 

demonio, pues de un manantial puro no surgen aguas corruptas, y nada salvo Dios es 

auto-existente; (135) Jesús despojó a este error de todo su disfraz si tan sólo se le 

hubiera entendido; explicó que era imposible tener otra Inteligencia separada de Dios, o 

que Dios hubiese hecho el mal, y demostró esto al sanar a los enfermos, y al echar fuera 

los demonios, mostrando que Dios destruía a Satán en vez de hacerlo; en otras palabras, 

que la Verdad destruye al error al demostrar su insustancialidad. La creencia personal de 

que el hombre es una mente separada de Dios, y que esta mente comprende, siente y 

existe como una entidad dentro del cráneo, y que es pecadora y sufre, etc., es el único 

diablo personal que hay, y lo único que deberíamos echar fuera. 

 

Este error no es el resultado del cerebro, sino es una creencia de que el cerebro es 

Inteligencia; en otras palabras, que Dios está en la materia, y este error no es el 

resultado de que la Inteligencia esté en la materia, sino es una creencia de que la materia 

es inteligente; no es el producto de la mente del hombre, sino una creencia de que hay 
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mente en el hombre, y esta creencia es engaño, y el engaño, error. Pregunt§is: ñàqui®n o 

qu® es lo que cree?ò puesto que admitís que Dios no es el autor del error, y que ñtodas 

las cosas fueron hechas por Él y que sin Él no fue hecho nada de lo que ha sido hechoò, 

respondemos que no hay nadie que crea: es sólo que el error es una creencia, y una 

creencia es error. La prerrogativa del Alma es el entendimiento, pero el sentido personal 

no puede reivindicar entendimiento alguno. No necesitamos citar que la anatomía, la 

fisiología, la materia médica, etc. colocan a la Inteligencia en el hombre personal, sino 

que resumiremos el asunto con la metáfora de las Escrituras que denomina a la creencia 

como ñel árbol del conocimientoò del cual surgieron la enfermedad, el pecado y la 

muerte. Una creencia no es Inteligencia, ni tampoco lo son sus resultados, ni tampoco es 

Dios, ni tampoco es el resultado de este Principio; no es el Alma y tampoco su 

manifestación. ¿Qué es entonces? (136) Lo opuesto al Alma, llamado cerebro y sentido 

personal. El error es lo opuesto a la Inteligencia y la simula sólo por medio de la 

falsedad, llamando al Principio persona, a Dios hombre; así presuponiendo que el 

hombre material es inteligente. ¿Es un error creer en la Verdad? Es imposible hacerlo; 

todo lo que recibamos de la Verdad proviene del entendimiento. La así llamada mente 

del hombre puede ser dañada o destruida por un golpe en el cráneo; pero la Inteligencia 

que gobierna al hombre y al universo, no se ha perdido. La Inteligencia es Vida, Amor y 

Verdad, y de ninguna manera es sentido personal, pecado, enfermedad y muerte. La 

mente de la Inteligencia entiende, jamás cree, y el cuerpo de la Inteligencia es espiritual 

y no material; es idea y no sustancia; sí, es la sombra reflejada del Alma, sí, de ese 

hombre que es la ñimagen y semejanza de Diosò; todo aquello que llamemos hombre 

aparte de esto no es más que una creencia y un error, polvo que regresa al polvo. Debido 

a esto entendemos que una mentira es el único diablo que hay, y al rastrearlo obtenemos 

la prueba pues todas las discordias de la tierra provienen de las concepciones falsas de 

Dios y hombre; además la falsedad es un predador de la armonía en la sociedad, y 

oculta el carácter individual. La Verdad en general no es percibida, pues una mentira es 

una conclusión más natural para los malvados. Exponed el pecado y éste volteará la 

mentira contra vosotros; un pecador prospera durante algún tiempo en su actuar secreto 

equivocado hasta que llega la hora final en que ñtodo aquello que se encuentre oculto 

ser§ reveladoò. Debemos decir la verdad en lo que al pecado y a los pecadores 

concierne, debido a la necesidad moral de no solapar la iniquidad; ellos desde luego 

negarán lo que nosotros digamos, pero al mismo tiempo se produce el efecto deseado, y 

recibimos nuestra recompensa, pues esto introduce nueva luz y hace que los pecadores 

teman repetir la ofensa una vez que se les ha descubierto. (137) Entre más os elevéis en 

la escala de la Verdad, más intensas y abundantes serán las mentiras en lo que a 

vosotros se refiere; entre más eleva Dios su voz, más eleva el diablo la suya para ser 

escuchado por encima de Él; entre mayor Verdad traigáis, más el error se perturbará por 

ello, hasta la victoria final en el lado correcto. 

 

Jesús enseñó a sus estudiantes la ciencia que él entendía, pero ellos nunca alcanzaron su 

demostración. Se elevaron hacia ella sólo conforme siguieron implícitamente sus 

instrucciones. Es de poca importancia si la auto-abnegación, y la fidelidad son 

recompensadas en el presente o en el futuro; su recompensa es segura. Debe haber un 

vaciar del sentido personal y un llenar con lo espiritual para entender la ciencia del ser, 

y dar un sentido más elevado de la Omnipotencia con el cual controlar al hombre y a la 

materia. Jesús enseñó y practicó la ciencia del ser, puso a prueba la recepción que ésta 

tendría antes de que fuera entendida, y a pesar de la malicia que el error dirigió contra la 

Verdad, cumplió con su misión del Alma, triunfó sobre el sentido, y se sentó a la 

derecha del Padre, habiendo resuelto al ser sobre la base del Principio, que es Verdad, 
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Vida y Amor. Aquel que era Dios, y no estaba en el hombre, no ñhizo acepción de 

personasò; y por lo tanto no reivindicó una adoración personal. Aunque Jesús fue 

perseguido de ciudad en ciudad, él prosiguió su camino haciendo el bien, y por ello fue 

maldecido y apedreado. Jesús nos enseñó que el Principio es Dios, y que Dios es Amor, 

pero el fariseo y el sacerdote afirmaron que Dios era una persona que puede amar y 

odiar. La Verdad que es percibida es odiada por el pecador; pues amputa manos 

derechas, saca ojos, y le insta a volverse sabio. La creencia de Dios en la materia, o en 

una Deidad personal nunca ha producido a un cristiano, y será destruida en una reacción 

química moral que ya ha comenzado y que continuará hasta que se admita que Dios es 

Alma fuera del sentido, y la única Inteligencia que hay. (138) 

 

La base de toda salud, impecabilidad e inmortalidad es la única gran Verdad de que 

Dios es la única Inteligencia, y fue por esta Verdad que el gran Maestro de la ciencia de 

la Vida fue martirizado. La recompensa de nuestro Maestro no estaba en la tierra, ni en 

la materia, sino en el Espíritu, mientras que todos sus sufrimientos fueron causados por 

materialismo de la época, no por sus propios pecados, sino por los pecados de otros. 

¿Fue entonces justo que sufriera? No, pero era inevitable en este mundo malvado donde 

el bien sufre por el mal, aunque el mal derive bendiciones del bien. Jesús nos enseñó 

que el camino de la Verdad es el camino de la salvación, la cual es espiritual; la religión 

material consiste en ritos, ceremonias, un Dios personal, etc., pero esto no es 

cristianismo. Setenta fueron los estudiantes que Jesús envió y a quienes les había 

enseñado fielmente, pero sólo de doce tenemos algún registro específico, y uno de ellos 

tenía un diablo. Su crucifixión final se acercaba, la hora del triunfo sobre el sentido 

personal y sobre todos los dolores que este mundo podía ocasionar ï la hora que dio la 

prueba más elevada de la ciencia del ser, de esta prueba tan importante para la 

humanidad. Judas pensó aprovecharse de la ingratitud del mundo hacia su maestro, y lo 

traicionó entregándolo en manos de sus enemigos a cambio de treinta monedas y la 

sonrisa de un fariseo. Bien aprovechó el lastimoso traidor su momento, pues el mundo 

estaba entonces sumido en el misterio en lo que concernía a Jesús y a sus enseñanzas. 

Quizás Judas temía que se acercara el periodo que revelaría la gran bondad que capacitó 

a su Maestro para demostrar por encima de él y para reprender al pecador como ningún 

otro podía hacerlo; la distancia moral que mediaba entre él y su maestro ya había creado 

su enemistad, por lo que la avaricia del oro imperó sobre la gratitud. También sabía que 

el mundo sensual amaba más a Judas que a Jesús, y éste era otro punto por medio del 

cual podía victimizar a su Maestro y promoverse a sí mismo con la gente. (139) Judas 

tenía todas las armas del mundo, Jesús no tenía ninguna de esas; por lo tanto Jesús 

eligió no defenderse ante aquellos que no entend²an esa defensa, as² que ñno abri· la 

bocaò. áEl gran exponente de la Verdad y del Amor en silencio ante el error y el odio! 

Aquellos a quienes había dado las pruebas más elevadas de la ciencia del ser lo 

malinterpretaron, y le escarnieron diciendo: ñEl que se hace como Diosò. Estos 

escarnecedores que ñtorcieron el derecho del hombre delante de la presencia del 

Alt²simoò, consideraron a Jes¼s como ñherido, castigado de Diosò que fue ñconducido 

como un cordero al matadero, y como es muda la oveja delante de los que la esquilanò, 

y  ña su generaci·n àqui®n la contar§?ò a esta generación que en el futuro habría de 

preguntar ¿de dónde viene la Verdad?, y responder a la pregunta ¿qué es la Verdad? 

 

Los rabinos no pudieron determinar nada sobre esta trascendental pregunta; habrían de 

esperar el paso de los siglos; pero las mujeres al pie de la cruz sí tuvieron el valor de 

afirmar que quien había inspirado su devoción estaba en lo correcto, sabían qué era lo 

que había alado su fe con el entendimiento, sanado a los enfermos, echado fuera el error 
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y había causado que aquellos a quienes hab²a enviado dijeran ñA¼n los demonios est§n 

sujetos a nosotros en tu nombreò. Pero ¿dónde estaban los setenta a quienes les había 

enseñado? ¿Eran todos ellos conspiradores, excepto once? ¿Se habían olvidado de sus 

arduos años de explicaciones y paciente espera, de todos los afanes del Amor conforme 

día a día les enseñaba la ciencia de la Vida y les hablaba de la Verdad del hombre? ¿No 

pudieron darle ni siquiera un tarro de agua fría en su nombre y satisfacer por un instante 

su anhelo de tan sólo una prueba de fidelidad a lo que él les había enseñado? (140) 

Desde su niñez él se había ocupado del negocio de su amo; y ellos del de ellos; pero sus 

amos eran distintos; uno era el Espíritu y el otro era la materia; uno era Dios, y el otro, 

el hombre; uno era el Alma, y el otro, el sentido personal. El había sufrido y trabajado 

por ellos para darles generosamente de su amado tesoro a fin de satisfacer su hambruna; 

pero, ¿cuál fue su recompensa? Fue olvidado por todos excepto por unos pocos que se 

arrodillaron acongojados en la escena de su crucifixión. Pedro pretendió atacar a los 

enemigos de su maestro, pero él le ordenó enfundar la espada, y no valerse de armas 

mundanas para defender la Verdad.  Jesús desdeñó la argucia o la fuerza bruta cuando la 

Verdad no pudo protegerlo de las calumnias, y fue capaz de someterse a una muerte 

reservada para los criminales. Su misión fue vindicar un Principio, y no a una persona, 

mientras que la ambición más alta de sus enemigos eran los aplausos del hombre. 

 

Jesús sin duda habría podido sustraerse a sus enemigos, pero les dio la oportunidad de 

destruir su cuerpo mortal para poder proveer la prueba de su cuerpo inmortal en 

corroboración de lo que había enseñado: que la Vida del hombre era Dios, y que cuerpo 

y el Alma son inseparables. La creencia opuesta fue el error que él vino a destruir. Ni la 

lanza ni la cruz pudieron hacerle daño; les permitió pensar que mataban el cuerpo, para 

después convencer a aquellos a quienes había enseñado esta ciencia que no estaba 

muerto y que poseía el mismo cuerpo anterior. ¿Por qué sus discípulos lo vieron 

después del entierro y otros no? Debido a que ellos habían entendido mejor sus 

explicaciones de este fenómeno; él les había enseñado su Principio al sanar a los 

enfermos; por lo tanto la maldad insatisfecha de sus enemigos, de que no hubiera 

muerto, no proveyó sino una demostración más elevada que nunca del Principio que él 

enseñó y por el cual esperaban matarlo. (141) Otra característica importante fue que él 

no buscó la protección de la ley contra su ira injusta, sino que eligió en todos los casos 

demostrar la ley superior que gobernaba al ser, que echaba fuera el error, que sanaba a 

los enfermos y que estaba a punto de demostrar su victoria sobre la muerte, y sobre las 

creencias del sentido personal de Vida y sustancia en la materia. Jesús sabía que el 

cuerpo no es más que la sombra reflejada del Alma inmortal, y también que es 

imposible perder esto, pues como dicen las Escrituras, es la imagen de Dios. 

 

Solo, el manso demostrador de Dios, el mejor maestro del hombre, afrontó su destino; 

sin un ojo que lo compadeciera, sin un brazo que lo salvara; él, que había salvado a 

otros; este centinela solemne y fiel en el umbral de la gran Verdad que él establecería, 

desprotegido por el hombre, estaba a punto de ser transformado por su renovación. Él 

había enseñado lo que estaba a punto de probar, que la Vida es Dios, y que es superior a 

todas las condiciones de la materia, por encima de la ira del hombre, y que es capaz de 

triunfar sobre la cruz y la tumba. En la caminata nocturna por el jardín, en aquella hora 

de oscuridad y gloria, el error absoluto de la supuesta Vida en la materia, su dolor, 

ignorancia, superstición, malicia y odio, se le hicieron evidentes en su más pleno 

sentido. Sus discípulos dorm²an. ñàNo habéis podido velar conmigo una sola hora?ò fue 

la súplica de su gran Maestro espiritual, pero al no recibir respuesta a este último anhelo 

humano, se alejó para siempre de la tierra en dirección al cielo, del sentido al Alma, y 
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del hombre a Dios. El triunfo del Alma sobre el sentido, requerido por el gran Principio 

del ser, había de ser probado, y Jesús se valió de la Vida y la gloria fuera de la materia 

en esta hora suprema y en la demostración final de la ciencia del ser; sin embargo al ver 

su gran magnitud, y sintiendo la falta de toda simpatía humana, momentáneamente 

exclamó: àòPor qué me has abandonado?ò. (142) Si este llamado hubiese sido hecho a 

una persona, bien pudiéramos dudar de la justicia o del afecto de ese padre, que por un 

instante pudiese negarse a dar una clara señal de su presencia para sostener y bendecir a 

un hijo tan fiel. Pero esta apelación no fue dirigida a una persona, sino a la Verdad, la 

Vida y el Amor, al Principio que estaba a punto de probar, sin embargo su temor 

momentáneo era que su entendimiento de éstos no fuera suficiente para afrontar esa 

hora del odio mundano. Jesús sabía que Dios es Amor, que Él, no el hombre, era Amor, 

ya que el Amor es Alma y no sentido personal; pero suponiendo que este 

reconocimiento flaqueara bajo la presión de las circunstancias, ¿qué dirían sus 

acusadores? Precisamente lo que dijeron para que la Verdad fuese confundida: que no 

habría una reaparición de Jesús. El peso de la mente que él cargaba en ese momento, y 

que provenía de la turba de infieles al gran Principio por el cual  fue crucificado, le pesó 

enormemente; no fueron la lanza, ni la cruz, sino la ingratitud del mundo lo que provocó 

ese grito reprimido a medias de ñali sabacthaniò, que desprendi· por un momento las 

alas de la fe. El odio del mundo a la Verdad causó ese momento de agonía, más pesado 

de sobrellevar que la cruz al subir a la colina del dolor. Una Vida que fue Amor y todo 

el bien que él hizo, ¡recompensados con un cáliz de amargura! Mirad el sudor de sangre 

cayendo en santa bendición sobre el jardín de Getsemaní, y preguntaos ¿Era el 

cristianismo de antaño privilegiado en la tierra? Y ¿pueden los seguidores de hoy en día 

de esa Verdad, tan perseguida en el pasado, esperar hoy la aprobación mundana? El 

Principio otorga pocas palmas de victoria hasta que se alcanza la plenitud por medio de 

su demostración. El Amor debe triunfar sobre el odio, y la Verdad y la Vida sobre el 

error y la muerte antes de que las espinas puedan ser expulsadas y se cambien por la 

corona de la gloria, y  escuchéis el ñbien hecho, siervo bondadoso y fielò y se os 

otorguen honores inmortales. (143) Nuestro Maestro había llevado a cabo y demostrado 

la ciencia de la Vida cuando fue encontrado hablando con sus discípulos después del 

entierro; y aquel a quien los rabinos habían esperado enterrar en un sepulcro, ¡es hoy 

reconocido como Dios! Y este Dios y esta Verdad que Jesús enseñó y probó hace más 

de dieciocho siglos, será entendida en los días venideros. 

 

El Alma triunfó sobre el sentido personal, y dijo a la muerte: ¿dónde está tu aguijón?, 

¿dónde está, tumba, tu victoria? Pero muchos de los que vieron este fenómeno lo 

malinterpretaron; sus discípulos mismos lo llamaron ñesp²rituò, a lo que replicó: ñEl 

Espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengoò; Jes¼s demostró una 

condición inalterada después de lo que llamamos muerte, también demostró que el 

Espíritu no es una persona u hombre; y para convencer a Tomás de esto, hizo que éste 

examinara las huellas de los clavos y la lanza; probó para todos los tiempos y la 

eternidad que la muerte no es más que una creencia del sentido personal, porque la Vida 

es Espíritu, alias, Dios, y que Dios es la inmortalidad y el Alma del hombre; pero 

aquellos que consintieron al martirio de un hombre justo ¿no habrían gustosamente, por 

la maldad de sus obras, trocado su demostración en una plataforma doctrinal para la 

salvación de las almas?  Sus discípulos, no estando lo suficientemente avanzados para 

entender la lección la hora, no llevaron a cabo sus obras maravillosas en el sanar sino 

hasta que su Maestro reapareció y habló con ellos de esta ciencia, y finalmente se elevó 

fuera de su campo de visión, esto es, su tercera demostración estaba tan lejos de su 

entendimiento, que no tenemos más registro de él para explicar. Entonces recibieron el 
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Espíritu Santo, en otras palabras, la interpretación plena que la ciencia da de Dios, y 

cumplieron después con el ejemplo de su Maestro, cuando ya no tenían una persona, 

sino un Principio sobre el cual apoyarse. (144) 

 

En la crucifixión de nuestro Maestro se encontraron el error humano y la Verdad divina, 

y la Verdad venció a través del ñvar·n de los doloresò, pues era el que entendía mejor la 

nada de la Vida en la materia, y la sustancia de la Vida, la Verdad y el Amor. Dado que 

Jesús fue la manifestación más plena del Espíritu, y por lo tanto el más alto 

representante de Dios entre los hombres; el mundo del sentido le odió. Comprendiendo 

esto plenamente, dijo a sus discípulos: ñNo puede el mundo odiaros a vosotros, pero a 

mí me odia,ò probando que el hombre mortal no es afín a la Vida, la Verdad, o el Amor, 

que el sentido personal es lo opuesto mismo al Alma en sus atracciones, alegrías y 

aflicciones. Herodes y Pilato pudieron dejar atrás sus viejas rencillas para unirse y 

someter al escarnio y a la muerte al mejor hombre que jamás haya pisado la tierra; 

hicieron causa común en contra del expositor de la Verdad, porque ambos la odiaban en 

secreto, y se unieron maliciosamente en contra del que la representaba. Deshacerse de 

Jesús y de su Sabiduría acusadora era el propósito de ambos. Dijeron el rabino y el 

fariseo: ñEs un agitadorò, ñse hace como Diosò, ñes un glot·n, y un bebedorò, ñecha los 

demonios por Belceb¼ò, ñy es un amigo de los pecadoresò. Esta ¼ltima acusaci·n era la 

única que era cierta. Debido a que su vida estaba más próxima a la Verdad, fue más 

calumniado que ningún otro hombre; y puesto que era amigo de los pecadores, no 

dejaba pasar oportunidad para reprenderlos aguda y consistentemente; por lo tanto lo 

veían como su peor enemigo, y sí que lo era, el enemigo más fuerte del error, pero el 

amigo del hombre. A través de la demostración Jesús estableció los fundamentos de la 

ciencia de la Vida, controló la materia, y probó que la Inteligencia no es materia, ni 

hombre, sino el Principio del hombre, capaz de contener y de gobernar al cuerpo y de 

destruir el pecado, la enfermedad, y la muerte. (145) 

 

Las opiniones que la gente tenía de Jesús eran lo opuesto mismo al hombre, y os  

señalan apropiadamente lo que se dirá en estos días de la ciencia que él enseñó y de sus 

seguidores, y veréis si no hay una similitud entre la recepción que tuvo en el pasado y la 

que recibe en el presente. Hoy tenemos poca gente que demuestre siquiera en parte la 

gran Verdad que fue enseñada por Jesús; pero no vacilamos al decir que es el privilegio 

y la posibilidad de todos los cristianos seguir su ejemplo y llevar a cabo lo que afirman, 

pero deben obedecer el primer mandamiento de ñsanar a los enfermosò como prueba de 

que entienden este ejemplo y el Principio que sanaba en ese entonces. Hemos visto una 

mejora en cuanto a la hoguera y el patíbulo en esta era, pero el odio con el cual 

doctrinas y creencias persiguen a la Verdad, no ha cesado en este siglo. 

 

Cuando la pureza de la ciencia del ser confronte la impureza del sentido, y el 

humanitarismo eleve su voz por encima del sectarismo, los ataques lloverán sobre la 

ciencia, sus verdaderos seguidores serán calumniados y perseguidos, y la impostura y la 

malicia atacarán aquello que desean destruir. Los médicos en general la pisotearán, pues 

sana a los enfermos sin medicamentos, y ultimadamente habrá de destruir la 

enfermedad, con lo cual ñsu profesi·n se acabaráò. Pero àdebemos servir a amos del 

pasado tan sólo porque la Verdad tiene enemigos y perturba la comodidad del error? La 

Sabiduría nos proporciona una mejor visión a futuro; podemos solicitar apoyo a 

aquellos pensadores avanzados que perciben el alcance y la tendencia de la Verdad; 

pero otros dirán a la ciencia del ser lo que alguien dijo en el pasado para complacer a los 

rabinos: ñpor ahora, márchateò. (146) 
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El punto de vista más elevado del ser, es esta ciencia, pero las opiniones, doctrinas y 

creencias no nos proporcionan ningún Principio demostrable capaz de alcanzarla y 

capacitar al hombre para trabajar en la obra de su propia salvación; es la Verdad, el 

Principio del hombre, la única que puede hacer esto. No hay otro camino más liso o más 

ancho a la armonía o al cielo; ¿pero no podría el cristianismo unirse a la paz y a la 

prosperidad mundana? Su naturaleza misma es paz y bendiciones, pero sus alegrías y 

triunfos no son terrenales, se alejan de la materia y van hacia el Espíritu. Por esto no 

queremos decir la muerte, ni estamos hablando de un súbito éxtasis, sino de un 

desvanecimiento gradual de las cosas materiales, de los deseos terrenales, posesiones y 

placeres, y de un llenar con la pureza, la Verdad y la inmortalidad. Las demandas del 

sentido personal disminuirán, los apetitos se volverá más sencillos, el orgullo, la malicia 

y todo el pecado cederán ante la mansedumbre, la misericordia y el Amor, hasta que 

finalmente la creencia de Vida en la materia ceda a la conciencia de que la Vida es 

Espíritu, y que el Espíritu es Dios. Todos los pensamientos y actos buenos son ciencia 

que no procede de una base doctrinal, sino el Alma sometiendo al pecado, la creencia 

personal, el placer o dolor personales, y revelando toda armonía, justicia y 

bienaventuranza en nuestro ser Dios. 
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                                   C A P I T U L O   III  (147) 
 

 

                                       E S P I R I T U   Y   M A T E R I A 

 

 
Si la felicidad y la Vida son del cuerpo, el sentido personal es hombre, y el hombre es 

materia, un cuerpo inteligente, pero la enfermedad, el pecado y la muerte no constituyen 

al hombre inmortal, ni tampoco son Espíritu. 

 

Ni por un momento nada que sea falso o impuro es abarcado por el Alma inmortal, pues 

estos son mortales, son los elementos destructivos de la mente material. El mejor 

sermón jamás predicado es la Verdad demostrada sobre el cuerpo, mediante la cual se 

sana la enfermedad y se destruye el pecado. Sabiendo que sólo un amo puede imperar 

en los afectos, el Maestro dijo: ñNo pod®is servir a dos amosò, pues sab²a que lo que 

determina nuestro lugar en el cristianismo prueba también si el hombre es el sirviente 

del Alma, o del sentido, de Dios, o del hombre. Si el Espíritu gobierna al hombre, no 

será tentado por el pecado, ni las así llamadas leyes de la materia lo enfermarán o 

limitarán su Vida y utilidad. Estrecho y recto es el camino de la ciencia, y pocos son 

aquellos que por ahí transitan. 

 

La Verdad del hombre produce una nueva criatura; ñen quien las cosas viejas pasan y 

todo se ha hecho nuevoò. Cuando se intercambia el sentido personal por la ciencia del 

ser, ñtodas las cosas se vuelven inmortales y armoniosasò; (148) toda creencia de 

materia como sustancia, Vida, o Inteligencia, debe ser destruida antes de encontrar al 

hombre como la imagen y semejanza de Dios; la perfección cristiana no puede lograrse 

sobre ninguna otra base. En la unidad científica entre Alma y cuerpo, o Dios y hombre, 

el Alma no está en el cuerpo, sino el hombre es abarcado en el Espíritu, así como el 

Principio contiene a su idea y es controlada por él. La Inteligencia abarca y gobierna los 

cielos y la tierra armoniosos donde se hace ñSu voluntad.ò 

 

El hombre que es controlado por la Sabiduría, la Verdad, y el Amor, no tiene 

sufrimientos físicos, su cuerpo es armonioso; pero la creencia del Alma en el cuerpo y 

del Espíritu en la materia está gobernada únicamente por el sentido personal, por las 

creencias de enfermedad, pecado y muerte, doctrinas, teorías, etc.,  por lo cual siempre 

está engendrando error, y finalmente se destruye, probando así que este hombre es 

mortal. El hombre del sentido es instinto con mentiras, y es el ñhombre viejo que debe 

ser desechadoò antes de que la idea de Dios, el hombre inmortal, sea entendida; o como 

lo dice Pablo, antes de que ñel hombre nuevo sea instauradoò. Lo que el ap·stol llamaba 

ñhombre nuevoò es lo que la ciencia del ser, tan nueva para el mundo del sentido, sacará 

a relucir cuando deje de estar estrangulada por el error y la persecución. 
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Las teorías y doctrinas que presuponen al Alma en el cuerpo, y a Dios en el hombre, al 

injertar lo santo en lo profano, hacen de la Verdad enfermedad, pecado y muerte, o error 

de Dios; acusan de falsedad a la ciencia, y constituyen una creencia estéril y 

estereotipada que cuela mosquitos y traga camellos. Porqué el hombre no se comprende 

perfecto, ñas² como su Padreò, su Principio armonioso, es debido a la creencia de que 

hay una Inteligencia distinta a Dios que puede encaminarlo lejos de la  Verdad, la Vida 

y el Amor, cuando no es más que el error del sentido personal lo que hace esto, y no un 

mal inteligente; no hay más que una sola Inteligencia, y ésta es Dios. (149) 

 

Nuestras creencias en un Ser supremo comienzan diciendo: Él es todopoderoso y es 

siempre auxilio presente en tiempos difíciles, y terminan con un medicamento, o un día 

lluvioso superior a Él; el entendimiento de Dios cambia esta posición, dándole la 

omnipotencia al Espíritu, y ningún poder a la materia. La Inteligencia en la materia 

pretendería negar la omnipotencia del Espíritu. El error mortal está en guerra con la 

Verdad inmortal, y es la creencia enferma, pecadora y perecedera llamada hombre 

mortal que dijo que la muerte es el amo de la Vida. 

 

El error abunda donde la Verdad abundaría mucho más si se entendiera a Dios, y la 

relación científica de Alma y cuerpo como el Principio y su Idea, y si se aprehendiera 

plenamente la imposibilidad de la uni·n de Esp²ritu y materia. Jes¼s dijo: ñYo y el 

Padre somos unoò, esto es, Yo soy Alma y no cuerpo, Esp²ritu y no materia, por lo tanto 

no hay más que una sola Inteligencia o Alma puesto que no hay más que un sólo Dios; 

recordad que ñYoò significa Dios, y no hombre; Principio, y no persona; Espíritu y no 

materia; y esta es la ciencia del Alma y del cuerpo que nos capacita para sanar a los 

enfermos sobre la base del Principio o Verdad del hombre; es decir, que ñen Dios 

vivimos, nos movemos y tenemos nuestro serò; es el Esp²ritu y no la materia lo que 

controla las cuestiones de la Vida. 

 

La acusación más denunciada en contra de Jesús, el gran demostrador de la ciencia del 

ser, fue esta: ñse hace como Diosò, pero este tambi®n fue el punto que le hizo ser todo lo 

que fue en mayor medida que otros hombres. Cuando esta Verdad fundamental sea 

entendida, se encontrará que induce no sólo la adoración más exaltada, sino también la 

auto-abnegación, una aprehensión espiritual más elevada del Ser supremo, y la 

capacidad para sacar a relucir todas las posibilidades del ser; la opinión equivocada de 

que el Alma está en el cuerpo, o que alguna porción de Dios está en el hombre, 

pretendería robar a Aquél que es todo Sabiduría  algo de su omnipotencia y Sabiduría. 

(150) Las teorías y creencias admiten ya sea más de un sólo Dios, o algo menos que un 

Dios; debemos romper las barreras de la personalidad y renunciar a la creencia de Dios 

en la materia, y salir del hombre para entrar a Dios, alcanzar la ciencia de la Vida y 

liberarnos de la enfermedad, el pecado y la muerte; mientras supongamos que la Vida y 

la Inteligencia están en la materia, el hombre será mortal. La creencia que es fatal para 

la ciencia, para la armonía del hombre y para la omnipotencia de Dios, supone que una 

porción de Jehová está aprisionada en un cuerpo de sensualidad y muerte, y que 

escapará de él cuando este cuerpo a Su cargo se haya ido a la ruina, vencido a la 

Omnipotencia y se haya destruido a sí mismo, o cuando Dios, la Vida del hombre haya 

matado al cuerpo para salir de él y entrar a la ciencia y circunferencia del ser. 

 

Ni la menor porción de santidad ha estado jamás dentro del pecado, o mezclada con él 

de manera alguna. El bien que vemos y que decimos está en el hombre, está fuera de él; 

el hombre mortal o la mente en la materia es una imposibilidad moral y científica, aun 
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para Dios. La creencia de que el bien y el mal, Dios y el diablo, Espíritu y materia se 

mezclen en lo más mínimo, o tomen la misma individualidad, es el error llamado 

hombre mortal. Sin embargo hay grados de comparación en el error, el menor es el 

hombre menos material, por lo tanto éste será más transparente a la Verdad, fuera de 

este error; el bien, en conexión con el hombre mortal, está fuera de él en vez de dentro. 

La idea de Dios fuera de la creencia de Vida en la materia es el hombre inmortal; 

captamos vislumbres de él cuando las nubes del error son menos densas, y por 

momentos se desvanecen en un grado tal que percibimos la imagen y semejanza de Dios 

en alguna palabra o acto que revela en alguna medida al ser verdadero, al hombre 

inmortal mismo, libre de pecado y eterno. (151) No es sin embargo que el hombre 

mortal abarque un átomo de bondad; todo es pecado y sentido ahí, sino que el bien fuera 

de él brilla por momentos a través de él como los rayos del sol que la vaporosa nube no 

puede ocultar. Entre menos admitamos que la materia es inteligente y cesemos de llamar 

al cuerpo ñYoò, m§s nos congregaremos a nosotros mismos en el bien, fuera del mal, y 

más pronto será Dios entendido, y se encontrará que el hombre es la imagen y 

semejanza de Dios. 

 

Al admitir que el Alma es del cuerpo, y que la Vida y la Inteligencia son materia, así 

como Dios; lo infinito se introduce a lo finito, y aun así no puede controlar al cuerpo en 

el cual mora; las condiciones corporales conflictivas están más allá del control de la 

Inteligencia; empleamos remedios materiales para que hagan lo que ni siquiera 

esperamos de la Omnipotencia, y el hombre mortal cojea incapacitado, desfallece con 

dispepsia, o se consume con una enfermedad pulmonar, etc., hasta que este así llamado 

hombre entrega el espíritu. 

 

Deberíamos titubear al decir que Dios peca y sufre; no obstante la lógica de semejante 

razonamiento sería esta: si Dios mora en la persona o en el hombre, entonces debemos 

declarar abiertamente que somos ateos y que sumergimos a la Inteligencia en la materia. 

La creencia que une Espíritu y materia no está muy alejada del paganismo, y emplea a 

la materia para sanar al enfermo, así tácitamente admitiendo que la materia es superior a 

Dios. Este error no puede ser entendido, o no sería tolerado. 

 

Hay creencias malas, y ®stas son falsamente llamadas ñesp²ritusò malos, pero no hay 

más que un Espíritu, esto es, Vida, Amor y Verdad; y esto es suficiente para todas las 

cosas, y ñun auxilio muy presente en tiempos dif²cilesò; (152) pero cuando el 

conocimiento asume la responsabilidad de decir que la materia es más poderosa que el 

Creador del hombre, ¿sería correcto suponer que el cristianismo puede mezclarse con 

esta creencia, tan opuesta a las enseñanzas de Jesús, y demostrar como él lo hizo la 

ciencia del ser, echando fuera el error y sanando a los enfermos? 

 

Entender que el ñYoò es la Inteligencia, y ®sta el ¼nico Dios, capacita al hombre para 

alcanzar la inmortalidad del Alma, para destruir los errores del sentido y para hacer al 

cuerpo armonioso y eterno, porque está gobernado por el Espíritu; pero creer que somos 

nervios, huesos, cerebro, etc., es aceptar la ayuda de la materia para controlar al cuerpo, 

virtualmente admitiendo así que Dios es incapaz gobernar completamente al hombre. Si 

el cerebro, los nervios, etc. son inteligentes, entonces el Espíritu y la materia se 

entremezclan, y entonces el pecado y la santidad, la enfermedad y la salud, la Vida y la 

muerte, el bien y el mal, están mezclados, y quién podría decir cuál es uno y cuál es el 

otro, pues ello sería cuestión de opinión. Nuestro Maestro destruyó esta doctrina cuando 

£l dijo ñNo hay armon²a entre Cristo y Belial.ò Si el hombre es Inteligencia, entonces 
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hay muchos dioses; o si la Inteligencia está en el hombre, lo mayor entra en lo menor; y 

Dios se vuelve algo menor al hombre, y no hay un Dios; ¡en vano insistimos en tan 

evidente error! Aquellos que están auto-concientes de cualquier bondad, están 

concientes también del Amor y la Verdad fuera de la materia. 

 

Si el hombre tuviera la debida lealtad a Dios, qué argumento más poderoso habría para 

combatir la enfermedad y el pecado que considerarlos como no habiendo sido creados 

por Dios, ñque hizo todo lo que fue hechoò; y puesto que no fueron creados por Dios, 

carecen de creación o realidad. Pisotear el pecado por sentirnos superior a él, es 

sabiduría; pero temerle, es caer en una trampa, porque estáis admitiendo algún poder o 

Inteligencia superior a Dios. (153) Pisotear la creencia de enfermedad, y vernos a 

nosotros mismos como superiores a ella, es sabio; pero temer la enfermedad, la causa, 

porque estamos admitiendo su supremacía sobre nosotros. Si poseemos Amor, 

Sabiduría, o Verdad, entonces tenemos Vida, que es superior a la muerte, la enfermedad 

o el pecado, y debemos probar este hecho mediante la demostración. 

 

Si el pensamiento se sobresalta ante las poderosas afirmaciones de la ciencia del ser, y 

duda de ellas, ¿no nos sorprenden también las pretensiones del mal? Sin embargo las 

admitimos, aunque la discordia sea irreal y la Verdad no sea tan sorpresiva o arbitraria 

como el error. 

 

Cuando el sonido es interpretado por el sentido personal, no es más que una creencia 

que puede perderse con un sólo cambio de opinión respecto a él, pero cuando existe en 

su Principio, lo mantenemos en el Alma, y es una capacidad auto-conciente 

imperecedera. La creencia de que los así llamados muertos se comunican audiblemente 

con los vivos, produce una impresión mental similar a otras creencias, y no tiene más 

realidad que aquellas. El sonido se produce mediante impresiones mentales, y no por la 

acción del aire en el mecanismo del oído. Oír no depende de la materia, sino depende, 

ya sea de la creencia o del entendimiento. Aquellos que creen en los ñesp²ritusò pueden 

producir para el sentido personal una impresión de sonido que tiene para ellos la misma 

realidad que el modus operandi más usual tiene para otros. La mente es la única que 

oye, y es la mente la que produce la impresión de sonido; y esto se prueba por la 

clarividencia. 

 

Un individuo cree que debe usar sus manos para acercar una rosa a sus órganos 

olfativos; otro, igualmente sincero, cree que la prestidigitación puede hacer esto; y un 

tercero piensa que los así llamados muertos pueden manipular la rosa por él; (154) pero 

todos ellos han producido este fenómeno por medio de su creencia, sin embargo debido 

a que el método más usual consiste en permitir que las extremidades, los labios y los 

oídos expresen la volición de la mente, y sonido para el sentido, a otros métodos les 

llamamos milagros. Como un hombre piensa, así es él en el error; pero como un hombre 

entiende, así es él en la Verdad. Una creencia de enfermedad, al entrar en contacto con 

otra creencia de salud, algunas veces es anulada, y los enfermos se sienten mejor, y éste 

es el único punto de la ciencia al cual se adhiere el mal practicante. Las supuestas 

sensaciones del cuerpo son impresiones de nuestra propia mente, o que otra mente 

produce y en ningún caso provienen de la materia; a la larga se pueden convertir en una 

creencia de inflamación, supuración, parálisis, rigidez, etc.; pero en ningún caso se 

originan en la materia. 
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Asimismo, una mente que entra en contacto con la aflicción de otra, se deprime, y 

produce una lágrima; pero ¿no ha sido la mente la que en este caso ha producido un 

efecto sobre el cuerpo, sobre las glándulas lacrimales? Y no es más fácil o diferente en 

un ojo que en un órgano interno. La mente produce huesos enfermos, y es la única que 

gobierna la totalidad de las vísceras internas, y esta es la explicación de toda 

enfermedad. El excelente autor, John Young de Edimburgo, dice: ñDios es el padre de 

las mentes, y de nada m§sò; ciertamente esta es la voz de la Verdad gritando en el 

desierto: preparad el camino de la ciencia moral, que es el reino del Espíritu sobre la 

materia. Azotar a la Verdad y echarla fuera de las sinagogas no la esconderá para 

siempre. Los signos de hoy anuncian la era en que todo lo que realmente es, será 

entendido como el Espíritu y sus fenómenos; y ya la sombra de esta mano diestra 

descansa sobre la hora. 

 

La pregunta ya no debería ser ¿puede la mente producir sonidos, rostros y formas?, sino 

¿cuál es el mejor método aquí de adiestrar a la mente para producir el bien en vez del 

mal? (155) Para que el materialismo, completamente dependiente de la construcción 

mecánica y de las condiciones de la materia para causa y efecto, y el mal que resulta del 

así llamado espiritismo, puedan cesar para siempre. 

 

La determinación de los judíos de reconocer a Dios solamente como persona y como 

rey, no ha abandonado esta era; ni tampoco nuestros credos y rituales se han lavado las 

manos del error de los rabinos en otros aspectos. El día de hoy sigue repercutiendo el 

grito que se escuch· en siglos pasados: ñCrucificad a aquel que se hace como Diosò, 

Espíritu, y dejemos que la materia tenga dominio sobre el hombre. 

 

Puesto que Jesús entendía a Dios mejor que los rabinos, él llegó antes que ellos a la 

conclusión de que él era Espíritu y no materia, y de que éstos jamás se mezclan; 

también concluyó que no hay más que un Espíritu, o Inteligencia, y por lo tanto no hay 

más que un solo Dios, una sola Vida, Amor y Verdad. Todas las formas de creencia 

niegan esto en lo principal, y alegan que la inteligencia es ambos Dios y hombre, y que 

hay dos entidades o seres separados que ejercen poderes antagónicos; también que la 

materia controla al Espíritu, que el hombre es ambos materia y espíritu, y que el Ser 

supremo es Dios y hombre; también que hay una tercera persona llamada diablo que es 

otra Inteligencia y poder, y que estos tres personajes distintos, es decir, Dios, hombre y 

diablo, se mezclan en una persona. Cuando poseamos un sentido verdadero de nuestra 

unidad con Dios, y aprendamos que somos Espíritu solo, y no materia, no tendremos 

opiniones como estas, sino triunfaremos sobre toda enfermedad, pecado y muerte, así 

probando nuestro ser-Dios. (156) Que somos Espíritu y el Espíritu es Dios, es 

irrefutablemente cierto, y al juzgar por sus frutos (la regla que nos dio el Maestro) 

diremos que no sólo esto es ciencia, sino cristianismo; pero la escandalosa audacia que 

se llama así misma Dios y que sin embargo sólo demuestra mortalidad errada, ¡nos 

sorprende! Alguien ha dicho que el cristianismo debería ser ciencia, y la ciencia 

cristianismo, de otra manera uno o el otro es falso e inútil; pero no se ha probado que así 

sea y por lo tanto ambos son inseparables en la demostración. Cuando miramos al 

hombre mortal en búsqueda de evidencias de Vida y Verdad, encontramos que hay 

mayor evidencia de pecado y muerte que de los otros dos, por lo tanto debemos dejar de 

mirar el cuerpo y volvernos hacia el alma; el Espíritu infinito y bendito no está en la 

mortalidad. Es imposible confinar lo infinito en el hombre; no podemos ser ambos, 

Espíritu y materia, pues son opuestos. Nuevamente, si Dios está en ambos dentro y 

fuera de todas las cosas, entonces todo es Dios. Cuando decimos que el cuerpo es 
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materia, decimos junto con Pablo, entonces deb®is ciertamente estar ñausentes del 

cuerpo para estar presente con el Se¶orò que es Esp²ritu. Pero a estar ausentes del 

cuerpo, la materia médica le llama muerte, sin embargo Jesús y Pablo sabían que la 

Vida no está en el cuerpo. La creencia de que la Vida y la inteligencia se mezclan con la 

materia es el fundamento de todos los errores acerca de Dios y hombre; y nosotros 

probaremos que somos Espíritu que no se mezcla con la materia cuando este error o 

creencia opuesta se extinga con la muerte, hasta que finalmente se destruya; y sin 

embargo, a pesar de ello, veremos, oiremos y sentiremos independientemente de la 

organización material que ahora consideramos indispensable para estas facultades del 

Alma. Tarde o temprano todos aprenderemos que las limitaciones de nuestras 

capacidades infinitas son forjadas por la creencia solamente, y que la materia no es 

sustancia, Vida o Inteligencia. Cuando entendamos mejor al Espíritu para no llamarlo 

persona u hombre, o no llamarlo materia y no coloquemos la Vida que es suprema en la 

mortalidad, vestiremos nuestros cuerpos con la inmortalidad, y no sino hasta entonces. 

(157) 

 

En la ciencia encontramos que el Espíritu y la idea armonizan, y la existencia del 

hombre en el Alma, la sustancia y Principio de la idea que denominamos hombre. No 

hay sentidos personales en el Espíritu, donde vuestro prójimo es como vosotros mismos; 

de ahí el mandamiento de no reconocer Inteligencia en la materia, sino de amar a Dios, 

el Espíritu, con todo vuestro corazón, Alma y fuerza, y a vuestro prójimo como a 

vosotros mismos, lo cual, dijo Jesús, abarca toda la ley y la profecía. En esta relación de 

Alma y cuerpo, o dicho de otra manera, de Dios y hombre, lo que es carne para uno, no 

es veneno para otro; sino lo que alimenta a uno, alimenta a todos, así como lo ilustró 

Jesús con los panes y los peces, cuando el Espíritu en vez de la materia abasteció 

alimento para la multitud. 

 

Cuánto tiempo nos tomará llegar al entendimiento pleno de la ciencia del ser, ningún 

hombre lo sabe, no la idea sino el Principio, no el hijo sino el Padre; sin embargo una 

cosa es segura: destruiremos el pecado, la enfermedad y la muerte sólo conforme 

obtengamos este entendimiento de la ciencia, la Verdad del hombre. 

 

Hablamos de espíritus malos, pero no hay ningún mal en el Espíritu; toda discordia 

procede de la creencia del Espíritu en la materia; pero nuestro progreso lento desde el 

punto de vista material de hoy, augura una larga noche al viajero. El que abre camino 

con la ciencia en el presente es un extranjero y un peregrino que indica el camino a las 

futuras generaciones. 

 

En el  hemisferio occidental algunas frases inmortales han roto cadenas, y demolido los 

postes de azotar y los mercados de hombres, pero la tiranía caerá con sangre, y el aliento 

de libertad deberá llegar mediante la boca del cañón. La abolición de la esclavitud de los 

negros no ha destruido sin embargo la esclavitud. (158) Tenemos esclavos del sentido 

personal que son sirvientes desesperanzados que no saben cómo obtener su libertad. Los 

cojos, los sordos, los mudos, los ciegos, los enfermos y los sensuales han estado sujetos 

por años a la esclavitud, arrastrándose a lo largo de su ser, encadenados a la creencia de 

que el cuerpo es su amo; y esta creencia debe ser abolida, o la humanidad deberá 

someterse desesperanzadoramente a la peor forma de esclavitud. Este estado del 

hombre, sin embargo, no es legítimo y no puede continuar para siempre; ahora mismo, 

dentro de la visión profética, vemos al hombre libre como el hijo de Dios, y la materia 

ya no es su amo; aquellos que abolieron la esclavitud de los negros, previeron  la 
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condena final de la esclavitud. La enfermedad, el pecado y la muerte no pertenecen al 

gobierno de Dios; tampoco somos sus esclavos indefensos; no podrían conquistar al 

hombre ni en un solo caso, si éste entendiera su autoridad sobre ellos y reivindicara su 

libertad en nombre del Dios Todopoderoso al adoptar la postura científica de que la 

Inteligencia controla la materia. 

 

Unas cuantas frases entendidas de la ciencia del ser, capacitarían al hombre para 

empuñar el estandarte de la libertad. ¡Ciudadanos del mundo, aceptad su significado 

glorioso, y obtened vuestra libertad! Este es vuestro derecho divino; es una creencia y 

no una ley lo que os ha mantenido atados a una condición de la mente y no de la 

materia; toda enfermedad, pecado y muerte sobre la tierra son causados por la mente, 

esto es, por la creencia misma del hombre; la materia no es causa, y cuando destruyáis 

la creencia de que así es, su poder sobre vosotros huirá; tú posees a tu propio cuerpo y 

lo haces armonioso e inmortal, o discordante y mortal. (159) Tú, la Inteligencia, abarcas 

a tu cuerpo en comprensión y compleción; has pues a un lado el error de creencia de que 

la materia te abarca en misterio y enfermedad; ñt¼ò, el Alma y circunferencia del ser, 

(pues el cuerpo no es sino la idea de ñtiò) eres una ley para tus miembros, y eres el 

legislador que hace a tu cuerpo discordante o armonioso según sea la ignorancia o el 

entendimiento, el error o la Verdad, lo que lo gobierne. La materia no tiene Inteligencia 

para gobernarte; di pues al error seg¼n el cual sometes a tu cuerpo: ñAl®jate de m², t¼ 

que provocas la iniquidad.ò 

 

La Verdad establecerá el reino del cielo sobre la tierra, el reino de la armonía misma 

donde no hay enfermedad, pecado, o muerte, y hollará este trío del error; si Dios 

hubiese constituido leyes de la materia con el poder de enfermar al hombre, Cristo no 

habría abrogado estas leyes al sanar a los enfermos en oposición a ellas. Toda evidencia 

de ley física y de sentido personal es destruida en la ciencia del ser. 

 

El sentido personal no está consciente del movimiento de la tierra, y cree que el sol hace 

ronda diurna. La ciencia, contradiciendo al sentido personal, le mostró al viejo 

astrónomo que el sol es nuestro centro solar, y que la tierra gira sobre su eje, dando 

vueltas a su alrededor. También cuando el ojo parece indicar que el cielo y la tierra 

parecen encontrarse, y que las nubes y los océanos unen las manos, la ciencia prueba 

que ellos están tan alejados entre sí como en el punto de visión más cercano. 

Igualmente, el barómetro, ese pequeño profeta de la tormenta y lo soleado, declara que 

el clima es bueno aun cuando el sentido personal no vea nada más que nubes densas y 

gotas de lluvia que empapan. Para el sentido personal, cortar la yugular, destruye la 

vida, y destruye al hombre; pero para la ciencia, la Vida continúa igual que 

anteriormente, siendo indestructible y eterna; pues el hombre no puede ser destruido. 

(160) La ciencia retira toda prueba de las manos del sentido personal y anula este error 

al interpretar los fenómenos con la razón y la revelación basados en su Principio. La 

ciencia destruyó la vaga teoría de Ptolomeo según la cual la tierra es el centro del 

sistema solar; y reveló la armonía de las esferas, sobre un plano inverso. 

 

El sentido personal declara que la Vida está en el hombre, y que la materia es 

inteligente; que el cerebro, los nervios, etc., son la sede del dolor o el placer, también de 

la enfermedad y la muerte; por lo tanto que el Alma es tributaria del cuerpo y está en la 

mortalidad. Las teorías de la anatomía, la fisiología, etc., cometen el mismo error con el 

Alma y el cuerpo que Ptolomeo cometió con el sol y la tierra; él hizo al sol tributario de 

la tierra, ellas hacen al Alma secundaria y tributaria del cuerpo; pero la ciencia ha 
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destruido ese error, y a su tiempo dominará el otro error, excluyendo la evidencia del 

sentido personal completamente, y así revelará, sobre una declaración inversa, la 

armonía del hombre y del universo. El Principio del hombre es Alma, y el Alma es 

Espíritu, y ésta es la única Vida, Inteligencia o sustancia del universo; todo es tributario 

del Alma. La tierra toma prestados luz y calor del sol, y el cuerpo toma prestada la Vida 

y la Inteligencia del Alma. Así como la tierra es opaca, sin luz propia, así el cuerpo 

material es una creencia sin vida, no-inteligente; pero el cuerpo espiritual refleja Vida, 

Amor y Verdad. 

 

Copérnico señaló la trayectoria de la ciencia en los cielos, y nosotros en una fecha 

posterior, señalaríamos la ciencia de la Vida o el Principio del ser armonioso; pero antes 

de que Copérnico hablara, la astrografía era un misterio, y la geografía de los cielos era 

un mito. (161) El pastor caldeo vio en un cometa el destino de los imperios, y leyó la 

fortuna del hombre en una estrella; no había una revelación más elevada que la que el 

horóscopo colgaba sobre el imperio, sin embargo la tierra y los cielos brillaban y el 

pájaro y la flor se alegraban con la luz del sol. Igualmente, hoy, tenemos la Verdad, la 

Vida y el Amor para alegrar al hombre, pero si lo dejamos a las interpretaciones de una 

creencia o del sentido personal, lo convertimos en algo semejante al cometa vagabundo 

y a la estrella desolada. 

 
                             ñEl hombre jam§s es, salvo para ser bendecido siempreò 

 

El sistema Ptolomeico, o el error concerniente a los cuerpos celestes, no podía afectar 

los intereses vitales del hombre como nos afecta el error de creencia concerniente a 

nuestro cuerpo, que revierte el orden de la ciencia y le asigna a la materia la 

prerrogativa del Espíritu; haciendo del hombre el fenómeno más discordante del 

universo. Cuando admitamos que el Espíritu gobierna al hombre y se demuestre esto en 

nuestro control sobre el cuerpo, la enfermedad, el pecado y la muerte desaparecerán; 

pues nada malo o mortal proviene del Espíritu; pero si separamos al Espíritu en 

personas llamadas ñesp²ritusò, colocando al Alma en el cuerpo y al Esp²ritu en la 

personalidad, estamos cometiendo un error garrafal sin fundamento, y perdemos la 

ciencia del ser. Los sentidos del Alma están libres de dolor, y por siempre 

imperturbables; nada puede esconder de ellos las bellezas de la Verdad; pero ¡qué 

confianza tan fugaz proporciona el ojo, cuando el poder de la luz y del cristalino puede 

extinguirse totalmente con un pinchazo de la retina! Entender nuestro ser es preservar la 

vista inmortal. La ciencia del Alma preserva la visión, y no hay ciencia física; el 

Principio de todos los fenómenos es la Inteligencia y la Vida que no están confinados a 

la materia; donde la altura del ojo no requiere ubicarse perpendicularmente respecto al 

plano geométrico; todo aquello que es gobernado por el Alma en vez del sentido jamás 

es privado de la acción o la bendición de la Inteligencia. (162) 

 

Nunca debemos indagar acerca de la condición, estructura, o economía del cuerpo, sino 

retirar toda atención a ellos; - el Alma gobierna al hombre mejor que el sentido, y que el 

cuerpo carezca de sensación, es ciencia. Los minerales compuestos o sustancias 

agregadas que componen la tierra, las relaciones que las masas constituyentes tienen 

entre sí, o las magnitudes, distancias, rotaciones, etc. de los cuerpos celestes, no tienen 

importancia real pues todo ello debe dar lugar al entendimiento espiritualizado de que la 

materia no es sustancia, y cuando se admita esto, se encontrará al hombre armonioso y 

eterno, la idea misma de Dios que expresa la armonía del ser. 
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La sustancia material, los cálculos geológicos, etc., serán absorbidos en el Espíritu 

infinito que comprende y desarrolla toda idea, estructura, forma, color, etc., que en el 

presente suponemos son producidos por la materia. La percepción espiritual del hombre 

y del universo constituye la idea verdadera de ambos. Mientras Cristóbal Colón 

derribaba uno del los errores del sentido personal, y le daba aliento más libre al globo 

terráqueo, las manos de la ignorancia y de la superstición encadenaban los miembros 

honestos del viejo y valiente navegante; el hambre y la desgracia lo acechaban, pero 

más severo aún hubiera sido el destino de aquel a quien la historia ha inmortalizado 

desde entonces, si su descubrimiento hubiese incluido un Principio que minara la 

sensualidad. Ni la edad, ni los accidentes, interfieren con los sentidos del Alma; el 

cuerpo no tiene sensación; no puede ver, oír, o sentir, a pesar de la creencia contraria. 

Entendiendo esta verdad, el Maestro sabía que no podía ocurrir ninguna pérdida de 

nuestras facultades, excepto en creencia; él sabía por lo tanto cómo manejar al sentido 

personal colocándolo bajo sus pies, lo cual lo capacitó para restaurar la vista a los 

ciegos, el oído a los sordos, y el habla a los mudos. (163) 

 

Si fuese cierto que la sensación está en los nervios, el oír en el oído, la vista en el ojo, 

etc., cuando estos órganos se perdieran, nuestras facultades desaparecerían, por lo tanto 

no podrían ser inmortales en el Espíritu, cuando la realidad es que son inmortales sólo 

en el Espíritu; el sentido personal regresa al polvo, y da lugar al sentido espiritual, 

donde encontramos que ninguna facultad se pierde, y que no ha desaparecido nada salvo 

el pecado y el sufrimiento. Puesto que los así llamados sentidos personales son 

mortales, debemos admitirlos como error, creencia, y no como la Verdad del hombre. 

 

Lo que llamamos leyes de la naturaleza es tan incapaz de destruir la inmortalidad del 

Alma, como el cuerpo, o de quitarle al hombre un §pice de lo que Dios le ha dado. ñAl 

Dios desconocido al cual vener§is ignorantementeò le son adscritas estas leyes. La 

idolatría va a la par de la civilización, pero en vez de arrodillarnos ante la madera o la 

piedra, nos arrodillamos ante los medicamentos, cepillos para la piel, franelas, etc., etc. 

No tendréis otros dioses delante de mí, es el mandamiento de la Sabiduría; no hay 

Inteligencia en la materia, no hay leyes físicas imaginarias, sino sólo la ley suprema 

espiritual del ser, esto es, la Verdad del Alma y del cuerpo. 

 

La discordia y el sufrimiento no proceden de Dios, del Alma, sino del sentido; si el 

hombre obedeciera a la Inteligencia solamente, la felicidad y la armonía serían 

universales. En los días de Jesús y de sus discípulos, la Verdad sanaba a los enfermos; y 

también lo haría hoy, y haría al hombre perfecto, si se admitiera esta Verdad: no hay 

más que una Inteligencia, y ésta es Dios, gobernando al hombre, sí, el Espíritu 

triunfando sobre la materia. El hombre rinde culto a las formas materiales de la religión, 

busca el favor popular, se involucra profundamente en la materia, cuela mosquitos y 

traga camellos; charlatanería popular sería el nombre más apropiado para el 

conocimiento moderno, que como el antiguo ñ§rbolò multiplica abundantemente 

nuestros sufrimientos, el pecado y la mortalidad. (164) 

 

Un Principio absoluto y perfecto, llamado Dios, gobierna al hombre y al universo 

armoniosamente; la creencia y el sentido personal jamás han hecho armonioso a un 

hombre o al universo. Jesús enseñó, y probó a través de la demostración nuestro 

dominio sobre la materia; también que una existencia inmortal y libre de pecado se 

obtiene solamente a través del triunfo sobre el cuerpo. Las Escrituras dicen: todas las 

cosas son posibles para el Espíritu; pero nuestras teorías niegan esto en la práctica, y 
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hacen que el sanar de los enfermos sea posible únicamente para la materia; sin embargo 

las teorías son falsas, y las Escrituras verdaderas. Las creencias le roban a Dios y 

asesinan al hombre, después sirven su mesa con bocadillos caníbales y agradecen. El 

cristianismo no es deshonesto, sino nuestras religiones. La popularidad es la flaqueza 

del mundo pues rige a la humanidad y concilia a la sociedad a costa de la Verdad. Aquel 

que deja todo por la Verdad, y que es calumniado y odiado a causa del cristianismo, es 

sabio; el mundo creerá el error y será lento para admitir la Verdad. En esta forma el 

varón de los dolores le dio a un mundo que se mofaba la demostración de la ciencia del 

ser. La cruz es el emblema de la historia, individual y colectivamente; todos deben 

tomarla, y negar el placer o dolor del sentido personal. La historia de la ciencia de hace 

dieciocho siglos se repetirá; la persecución por causa de la rectitud ya ha comenzado, y 

las mismas sectas que llevaban el látigo en el pasado, son las primeras en azotar hoy el 

progreso. Los ritos y las ceremonias judías, y el credo y ritual más moderno son tipos y 

sombras que señalan la llegada de la Verdad del ser cuando la sustancia o Espíritu de 

esos emblemas aparezca en la demostración; por lo tanto cuando su Espíritu o Verdad se 

obtenga, todas las formas serán hechas a un lado; no podemos servir a dos amos y 

guardar el mandamiento: ñNo tendr®is otros dioses delante de M²ò (165) 

 

Adoramos espiritualmente sólo en la medida en que abandonamos la adoración por 

medio de formas materiales; lo material debe dar y dará lugar a lo espiritual; dejemos 

que sea así entonces y no como en la fábula, porque cuando el viento sopla y amenaza 

con despojarnos de nuestro manto, lo apretamos contra nosotros aún más para no ser 

despojados de él. Retirad la creencia de Dios en la materia, o del Alma en el cuerpo, y la 

felicidad y la inmortalidad serán entendidas, y no lo serán sino hasta que hagamos esto. 

No recolectamos uvas de abrojos; ni llenamos vasijas que no han sido vaciadas. 

 

Vaciar el error de la humanidad a manera que la Verdad pueda fluir en la mente, es la 

tarea ante nosotros; y aquellos que han sido comisionados para este trabajo sufrirán 

tribulaciones como no se han visto desde el principio. Cuando la Verdad avanza, el error 

debe retroceder, pero no sin antes protestar: ñàPor qu® vienes a atormentarme antes de 

tiempo?ò; sin embargo, la persecución promueve la idea verdadera, pues pone en 

marcha el pensamiento sobre el tema en cuestión. Nuestros sufrimientos individuales 

por causa de la Verdad sirven para espiritualizarnos; de ahí la bendición a los 

perseguidos por causa de la justicia, ñpues de ellos es el reino del cieloò. 

 

El cristianismo no es un credo, doctrina o creencia; sino la demostración de la Vida, el 

Amor, y la Verdad; no es un don especial de un Jehová personal, sino el entendimiento 

de Dios que se logra a través de muchas tribulaciones en el mundo, pero con gran paz en 

la Verdad; el error debe hacer y hará guerra a la Verdad porque ésta requiere ser 

probada, y no profesada. (166) El Principio del ser que hace al hombre armonioso no 

puede ser alcanzado mediante ritos materiales o la adoración a un Dios personal. La 

declaración científica del ser es que ni el hombre ni la materia tienen sustancia, Vida o 

Inteligencia. Hay una gran discrepancia entre la interpretación que dan la creencia y las 

opiniones del cristianismo, y aquello que la ciencia de la Vida demuestra. Jesús y sus 

discípulos sanaban a los enfermos mediante su espiritualidad: ellos sanaban con el 

Cristo, la Verdad, y no en el nombre de Cristo, sino en la práctica del mismo. No 

tenemos necesidad de credos y organizaciones eclesiásticas para sustentar o explicar 

una plataforma demostrable que se define a sí misma en sanar a los enfermos y en echar 

fuera el error. La inutilidad de los medicamentos, la vacuidad del conocimiento que 
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envanece, y las leyes imaginarias de la materia son muy aparentes para aquellos que se 

están elevando hacia la demostración más gloriosa de su ser-Dios. 

 

El error que cometieron los discípulos de Jesús, de fundar organizaciones religiosas y 

ritos eclesiásticos, si en verdad hicieron esto, fue uno que el Maestro no cometió; pero 

el error que cometen los miembros de la iglesia al emplear medicamentos para sanar a 

los enfermos, fue uno que no cometieron los discípulos de Jesús. La iglesia de Cristo era 

la Verdad, ñYo soy la Verdad y la Vidaò, el templo de los adoradores de la Verdad es el 

Espíritu y no la materia, sí, el Principio del hombre y del universo que requiere de 

aquellos que profesan ser piadosos, entender a Dios, y estar ausentes del cuerpo para 

estar presentes con Él, y la reivindicación al derecho de membresía consiste en destruir 

la enfermedad, el pecado y la muerte. ¿Hay algún cristianismo superior a esto? (167) 

 

Nuestro Maestro no perdió tiempo en organizaciones, ritos y ceremonias, o en hacer 

proselitismo a favor de ciertas formas de creencia; los miembros de su iglesia deben 

responderse a sí mismos, en el santuario secreto del Alma, preguntas de la más alta 

importancia. Primero, ¿Estoy obteniendo una victoria sobre la materia, y estoy presente 

en el Espíritu, presente en el Amor y la Verdad, departiendo con ellos y ellos conmigo, 

obteniendo esta unidad con Dios, de la cual habló Jesús, y así elevándome sobre el 

sentido personal y venciendo enfermedad, pecado y muerte; estoy atendiendo menos a 

los placeres y dolores terrenales, y dejando atrás lo pecador y penetrando en lo santo? 

La respuesta honesta a estas preguntas nos corregirá; ellas son los únicos signos 

significativos del entierro del cuerpo con Cristo, y de su resurrección con Dios, la 

Verdad, comparados con lo cual, los ritos y ceremonias se hunden en la insignificancia. 

No tenemos registro de que nuestro gran maestro espiritual Jesús de Nazaret haya 

instituido formas de adoración eclesiásticas, y percibimos la improbabilidad de esto en 

la ciencia de Dios que él enseñó y demostr·. £l dijo: ñEl tiempo es ahora cuando 

aquellos que adoran al Padre, lo adorar§n en Esp²ritu, y ya no en Jerusal®nò (la riqueza y 

la erudici·n) ñde nuestros templosò; un magn²fico edificio no era el signo de la Iglesia 

de Cristo. 

 

Antiguamente los seguidores de Cristo, la Verdad, medían su cristianismo según el 

control que éste les otorgaba sobre la enfermedad, el pecado y la muerte; mientras que 

las formas religiosas más modernas, hacen a un lado la primera prueba y sustituyen la 

obediencia a sus reglas como prueba de cristianismo; pero lentamente estamos 

aprendiendo, conforme pasan los siglos, a abandonar las formas y doctrinas, y a requerir 

las pruebas primitivas del cristianismo. (168) Si aceptamos sólo la letra de la ciencia 

moral y espiritual, pero no obtenemos el Espíritu, no obtendremos la gran Verdad que 

destruye al pecado así como a la enfermedad, sino estaremos omitiendo el punto 

importante que sana al enfermo. Debemos vigilar y trabajar más por el cristianismo de 

la ciencia del ser que en todos los demás puntos, y daríamos nuestra primera prueba si 

tuviéramos éxito al sanar, pues esto, más que otra cosa, es lo que da el éxito. 

 

Cuando la ciencia se clarifica al entendimiento, presenta una explicación exhaustiva del 

Principio por medio del cual Jesús y sus discípulos sanaban a los enfermos, echaban 

fuera el error, y levantaban a los muertos. No podemos esperar explicar en este limitado 

volumen su gran Verdad y la ciencia del ser para el pleno entendimiento de nuestros 

lectores, ya que nuestras creencias, propias y del lector, ocultan su percepción 

inmediata, y el cambio de los puntos de vista anteriores con la Verdad es labor de la 

enseñanza. Se requiere experiencia y tiempo para el progreso espiritual de algunos 
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estudiantes, mientras que otros asimilan la Verdad como la gran necesidad de su ser. 

Nosotros en este libro sólo podemos sembrar la semilla, y confiar en el Señor de la 

cosecha para que dé el sentido más pleno del ser armonioso. 

 

En siglos pasados Jesús fundó el cristianismo sobre la base espiritual de que no era  el  

ritualismo,  la doctrina, o la creencia, lo que produce cristianos, echa fuera el error y 

sana a los enfermos, sino la Sabiduría, la Verdad y el Amor; pero en el presente las 

formas eclesiásticas son responsabilizadas del cristianismo, y los medicamentos y las 

leyes materiales de sanar al enfermo. 

 

Para estimar cuánto hemos progresado y cuál es el estado de nuestro cristianismo, sólo 

tenemos que saber a qué Dios reconocemos y obedecemos. Si estamos progresando, 

Dios se volverá menos personal y material en nuestro entendimiento, y más práctico; la 

materia estará sucumbiendo ante el Espíritu, y el Espíritu que manifestamos nos dará a 

conocer; el sentido personal, base de todo error, no puede juzgar al cristianismo. (169) 

Al admitir que la materia es capaz de beneficiar y de perjudicar al hombre, robamos a 

Dios su supremacía, y despojamos al hombre de su dominio, convirtiéndolo así en un 

reino dividido contra sí mismo que no puede prevalecer. Cuando entendamos 

correctamente la Deidad, serán los motivos y los actos, no la profesión de fe, lo que será 

el estándar del cristianismo, y progresaremos continuamente en su demostración y 

práctica. Muchos hipócritas redomados de corazón asean el exterior de la fuente. 

Nuestras teorías acerca de Dios y hombre admiten la incapacidad del Espíritu, lo cual 

roba a Dios, y es el impedimento para la armonía del hombre. Aquellos que hojeen este 

libro con prejuicio, o que no lo lean en absoluto, fracasarán en entender nuestro 

propósito o Principio; pero confiamos en que muchos lo leerán cuidadosamente, y si la 

semilla cae en corazones buenos y honestos, eventualmente producirán fruto y 

entenderán cómo la ciencia de Dios sana al enfermo; tarde o temprano todos sentirán 

necesidad de esta Verdad. Cuando intentéis demostrar el sanar de conformidad con el 

Principio aquí establecido, veréis que cada punto de nuestras declaraciones será 

necesario para ayudaros; pero no será sino hasta que probéis esto que lo admitiréis; y 

lamentablemente, sin el Espíritu, poco de la Verdad se demuestra en el sanar de los 

enfermos según nuestras reglas. 

 

Somos Alma, Espíritu, y no materia; y es tan imposible ser ambos como lo es servir a 

Dios y a la materia. Dejemos que la ciencia interprete a Dios, y el hombre se volverá 

armonioso e inmortal. Podéis estar seguros de que es imposible penetrar al 

entendimiento de la ciencia por ninguna otra puerta que no sea la Verdad que emana del 

Principio, y ninguna opinión o creencia del hombre podrá cambiar jamás este estándar 

infalible. (170) Cuando Dios nos reveló la ciencia del ser, y se hizo necesario ponerla a 

prueba, sanamos todos los casos. Cuando un individuo altamente espiritual entra en 

contacto con nosotros, nos sentimos refrescados y fortalecidos, y viceversa. Pero 

nuestras experiencias revelarán plenamente las inevitables persecuciones, las calumnias, 

los estudiantes indignos, etc., que obstaculizan los pasos de la ciencia; ñàes mi heredad 

para mí como ave de rapiña de muchos colores? ¿No están contra ella aves de rapiña en 

derredor?ò. Cuando nos convertimos por decirlo as² en un detective involuntario del 

carácter, atrayendo el bien, y repeliendo el mal, tomamos este indicativo amoroso de 

nuestro Padre para establecer una regla para discernir el carácter individual cuya 

maldad, al inicio, estaba casi oculta para nosotros, y ahora reconocemos la mano que 

nos ha proporcionado todas esas experiencias. 
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Los motivos y los actos no son valorados hasta que el pensamiento general alcanza sus 

puntos de vista y aprecia el sacrificio terrenal que ellos requieren, o hasta que el 

individuo que bendecimos está preparado para la bendición. 

 

La ciencia del ser revierte tan palpablemente las evidencias del sentido personal como 

los individuos poco espirituales malinterpretan sus explicaciones; pero llegará el día 

cuando todos, desde el más pequeño hasta el más grande, deberán entender la Verdad 

del ser, y hacer que sus cuerpos entren en armonía con sus requerimientos. Aunque el 

error tenga hoy espacio y foro, la Verdad está cambiando gradualmente al universo 

material; entendiendo esto, rendimos paciente obediencia a un Dios paciente, y 

continuamos trabajando, pues la redención del hombre es preciosa. Algunos individuos 

del pasado que fueron inspirados por Dios, sanaron a los enfermos y echaron fuera los 

demonios, el error, pero el punto no queda claro en nuestra mente si ellos realmente 

entendían cómo hacían esto, pues no dejaron explicación al respecto; quizá como 

músicos naturales captaron los tonos de la ciencia moral y espiritual sin ser capaces de 

explicarlos (171) La Biblia que lo contiene todo ha sido nuestro único libro de texto; 

también encontramos que las Escrituras tienen un doble significado, literal y espiritual, 

pero éste último fue la interpretación especial que recibimos, y que nos enseñó la 

ciencia de la Vida fuera del sentido personal. Aprendimos que el Principio del ser debe 

ser entendido para corregir al hombre y que éste era un paso que estaba infinitamente 

m§s all§ del poder de la fe; pues era ñconocer a aqu®l en el que cre²amosò para 

comprender a través de la experiencia cristiana el camino hacia la salud y la santidad, a 

la Verdad y la Vida. Para alcanzar la cima del monte Horeb donde Dios es entendido, 

aunque sea en parte, debemos volvernos más puros; sin esto no podemos percibir el 

Principio de la ciencia ñpues nadie, salvo los puros de coraz·n ver§n a Dios.ò La pureza 

es el bautizo del Alma,- ñla respuesta de una conciencia buenaò pues un Esp²ritu limpio 

lava el cuerpo de toda suciedad y significa sólo tanto como entiende la Verdad. Es más 

fácil que un camello pase a través del ojo de una aguja, a que un hombre lleve consigo 

la inmundicia de la carne al reino del cielo, el reino de la armonía; no podemos aprender 

armonía de la discordia; entonces ¿por qué buscar en el cuerpo mortal el sentido 

glorioso o la prueba de la Verdad, la Vida y el Amor? Éstos no están en la materia, ni en 

el cuerpo, ni en el sentido personal, y es sólo una cuestión de tiempo para que todos 

aprendamos esto; la eternidad lo pondrá de manifiesto a todos. 

 

ñAmputar manos derechas y sacar ojosò significa volverse espiritual. La negaci·n del 

sentido es el camino a las alegrías del Alma, y hasta que la creencia dé lugar al 

entendimiento espiritual de que la Inteligencia no está en la materia, no habremos 

avanzado muchos pasos hacia la armonía o cielo. (172) La felicidad quien es sensual 

consiste en las cosas del sentido, su Dios es la materia, la persona, en vez del Principio, 

y el cuerpo en lugar del Espíritu; sus afectos son imaginarios, caprichosos, e irreales; 

pasión, falsedad, malicia, hipocresía, etc., lamentablemente son lo que es el ser sensual. 

Despojad al sensual de su manto, y qué espectáculo tan desagradable ofrecerá; él mismo 

se estremecería al contemplarse, y se sonrojaría al identificarse con un ser como ese. Ni 

hablar de hacer científicos de elementos como éstos, la base misma del error debe ser 

cambiada antes de que podamos desatar las correas de las sandalias de la Verdad. Ya 

sea en el tiempo o en la eternidad un sentido de desolación habrá de llegar al malvado, 

oscuridad y aflicciones indecibles antes de que abandone la materia por el Espíritu. 

 

La mente es la sede del motivo y la acción, y forma el carácter individual; si esta fuente 

es corrupta, emanará aguas impuras. Suprimid la riqueza, la fama y las organizaciones 
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sociales que no pesan ni un ápice en la balanza de Dios, y veréis al hombre. Disolved 

clanes, nivelad la riqueza con incrementos de honradez, y permitid que el mérito sea 

juzgado por la Sabiduría; el mal predomina por el momento, el hombre malvado 

prevalece sobre su prójimo más honrado, pero el éxito en el error es derrota en la 

Verdad. ñáDeje el malo su camino y el hombre inicuo sus pensamientos! pues vengo 

r§pidamente y mi recompensa est§ conmigoò, es la consigna de la ciencia. La voz del 

Sinaí y el sermón de la montaña persiguen al hombre, y superarán a la era. La Verdad 

ha sido declarada en su aplicación a toda necesidad del hombre, pero el mundo duerme; 

¿cuándo vendrá el despertar? (173) 

 

El repique de las campanas que ha de sobresaltar al sueño del error, reverbera ya en 

nuestros oídos; maravillas, calamidades, peligros y pecado abundan mucho más ahora 

que el entendimiento está incrementado sus demandas sobre el hombre; y si su voz no 

es sofocada, la longevidad aumentará, el pecado disminuirá, y el mundo sentirá los 

efectos alterativos de la Verdad por todos los poros. La agravación del error anuncia su 

fin, y por la locura del pecado sabemos que la Verdad est§ cerca, ya en puerta, y ña la 

ruina lo reducirá hasta que venga aquel cuyo es el derechoò àQu® es la Verdad? Esta es 

la pregunta que convulsiona al mundo del presente; de aquí su penoso esfuerzo para 

aplastar el radicalismo y el libre pensamiento que purgan mejor que las píldoras de un 

médico, y para tener esta pregunta permanentemente decidida a favor de alg¼n óismoô. 

La marcha del tiempo no puede detenerse, pues el progreso está gravado en sus 

banderas; aquellos cuyo reino es de este mundo lucharán por retener sus posiciones, y 

ordenar§n a sus centinelas ñimpedir el paso a la Verdad a menos que ésta se suscriba a 

su sectaò; pero la Verdad ya ha penetrado m§s all§ de la l²nea de las bayonetas; y 

aunque todavía hay un pequeño tumulto también hay un llamado a reunirse bajo su 

bandera; debemos trabajar con fe durante largos años con la esperanza de que la hora de 

un cristianismo más elevado y práctico no esté lejos. La Verdad es libertad; sus 

seguidores empuñan el estandarte de la libertad, la abolición de la esclavitud está 

gravada sobre sus banderas, mi cuerpo ya no es mi amo, reclamo la libertad de los Hijos 

de Dios. ¿Qué poder opuesto a la Sabiduría divina es el que ata al hombre a condiciones 

de enfermedad, pecado y muerte? ¿no es el cuerpo material? entonces, ¿no es este 

cuerpo enemigo del hombre? Pero este enemigo no es más poderoso que la 

Omnipotencia, y no es un tirano sin amo. (174) El humilde Nazareno se rebeló contra su 

poder y a través de su demostración en el sanar, probó que la materia es una fábula; 

mostrando que a pesar del orgullo de los rabinos, su entendimiento de Dios superaba al 

de ellos. La Inteligencia tiene dominio sobre la enfermedad y el pecado, de otro modo 

son inmortales y el mal es equiparable al bien. Hay que desechar la creencia de que algo 

fuera de él mismo, sobre lo cual no tiene control, haga al hombre enfermo y pecador, y 

finalmente lo mate, pero esa creencia ha de cesar aquí pues no propone más que llevarlo 

a su perdición. Si el hombre está sin esperanza sujeto al control de la materia, del 

pecado y de la muerte, está aniquilado pues el error no es inmortal. No creemos en la 

necesidad del pecado, la enfermedad, o la muerte, porque Dios no tiene parte en ellos. 

Es imposible evadirse alegando ñno haber progresado lo suficiente en esta ciencia y en 

un entendimiento más elevado de la Vida, y por lo tanto estar incapacitados para 

triunfar sobre la enfermedad, el pecado y la muerte.ò Si ese es el caso, vivificad vuestras 

experiencias, pues vuestra lentitud no tiene excusa. Cada día y cada hora tienen sus 

demandas sobre el hombre y le cuestionan ñàd·nde est§s?ò ñàhas logrado alguna 

victoria sobre el error, o te has resignado m§s apaciblemente a su esclavitud?ò 
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No estamos inmóviles, sino nos estamos moviendo hacia delante o hacia atrás conforme 

el tiempo continúa deslizándose y los siglos repiten la historia. Si no estamos 

progresando, debemos repetir la vivencia del pasado hasta que sus deficiencias sean 

borradas. Si estamos satisfechos estando equivocados, debemos insatisfacernos con ello; 

o si estamos satisfechos sin haber hecho nada, debemos aprender a odiar nuestra 

tranquilidad. Al deshacer en el tiempo o en la eternidad los errores del sentido, 

aprendemos a aprovechar cada oportunidad de hacer bien nuestro trabajo, y de someter 

a nuestros cuerpos a la sujeción del Alma. Este desenredar nuestros enredos, aprender 

de la experiencia y separar el error de la Verdad, significa algo. Nada, excepto el 

sufrimiento que proviene del pecado, har§ que un hombre lo abandone; por lo tanto ñA 

quien ama el Se¶or, castigaò. (175) La Sabiduría deja en paz al ñm§s grande pecadorò 

por algún tiempo, hasta que llega el despertar, cuando deberá pagar hasta el último 

maravedí. Aquellos que perciben las demandas de la ciencia del ser, y se rehúsan a 

obedecerlas, ñrecibir§n muchos azotesò. Para sanar a los enfermos con la Verdad, 

debemos entender lo que es correcto y lo que es equivocado; la hipocresía es imposible 

en la ciencia; debemos dominar el pecado para controlar nuestro cuerpo o el de otro en 

la ciencia. La ciencia del ser no es un mero proceso mental para sanar, tampoco es 

manipulación; es necedad pura e ignorancia del Principio pretender sanar 

científicamente siendo un hipócrita; este es el peor error de todos. 

 

El sistema de salud Graham, la hidropatía, la fisiología, etc., eran considerados 

preferibles a la alopatía porque empleaban menos medicamentos; pero si los 

medicamentos son en lo abstracto antídotos de la enfermedad, ¿por qué considerar que 

una disminución en su cantidad es un avance en el progreso, especialmente cuando la 

enfermedad aumenta? Renunciar, en cualquier dirección, al control que deberíamos 

tener sobre nuestros cuerpos, causa enfermedad, y requerir medicamentos provoca esto, 

al dar las riendas a la materia en vez de al Espíritu. Transferir nuestro propio poder a 

manos de la materia es destructivo para la ciencia del ser la cual emplea únicamente a la 

Inteligencia para controlar al cuerpo, y para remediar todos los males de los cuales la 

carne es heredera. La ciencia del ser purifica la mente mortal, de la misma manera que 

la impureza es destruida en la materia mediante la introducción de algún agente 

limpiador. Cuando la Verdad llega a la mente, el cuerpo manifiesta los efectos de un 

alterativo, probando que es la mente la que mueve a la materia aun cuando coloquemos 

este peso mental en la creencia de que son los medicamentos, el aire, el ejercicio, y todo 

lo demás lo que nos están beneficiando, pensando que son sólo estas cosas las que 

afectan al cuerpo. (176) Cuando la Verdad alcanza al entendimiento, mueve al error 

individual a un cambio de base; y lo equivocado y lo correcto luchan entre sí hasta que 

la victoria se decide a favor de la armonía inmutable. Esta quimicalización, o cambio, a 

menudo sigue a nuestras explicaciones de la ciencia, el efecto de lo cual es que el 

paciente se recupera; la enfermedad emerge a la superficie durante la quimicalización, 

como un fluido en fermentación, y se expulsa a sí misma, algunas veces como 

sudoración violenta, erupciones, aumento de secreciones, y descargas. Hemos 

observado con nuestros estudiantes, y con los enfermos, una recurrencia constante de 

síntomas mórbidos, morales y físicos, hasta que el conflicto se decide en favor de la 

Verdad. Nunca hemos atestiguado un efecto semejante de lo que llamamos un cambio 

de opinión o de los medicamentos catárticos o alterativos, como el que hemos visto 

ocurrir luego de la introducción de la ciencia del ser en las mentes del pecador o del 

enfermo; igual que un poco de levadura leva toda la masa. Estos hechos irrefutables 

establecen el Principio de que la mente controla el cuerpo. Pacientes con ciertas 

mentalidades, o estudiantes con tendencias o hábitos equivocados, son más difíciles de 




